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    Para Kristin,


    la primera persona a la que le confié jamás mi imaginación. Este es para ti.


    ¡John B!


    

  


  
    PRÓLOGO 
ISOLDE


    En la calle Forsyth, había una puerta azul con un farolillo negro.


    Detrás de ella había un hombre que podía hacerme desaparecer.


    Arrastré la mano por la irregular pared de ladrillo mientras caminaba por la acera, los tacones de mis botas un repiqueteo sonoro en la noche. La lluvia aún goteaba de los bordes de los tejados y bajaba rodando por las ventanas de una sola hoja, y la seda de damasco de mi falda colgaba pesada por la humedad.


    La intrincada maraña de callejuelas y calles del North End se adentraba en las esquinas mojadas de una ciudad que acababa de vivir una tormenta. Era un laberinto que no conocía. Bastian era mi hogar, pero nunca había estado en el North End, ni siquiera con mi padre. Una chica como yo no tenía ningún motivo para hacerlo. Era la hija de una comerciante y había dedicado cada día de mi vida a complacer a mi madre, aunque hoy hubiese dejado esa versión de mí en la Casa Azimuth. En cualquier caso, no había ninguna traición mayor que la que llevaba en el bolsillo. Ahora, no era más que una traidora.


    «Puerta azul. Farolillo negro», me susurré otra vez.


    Mis ojos saltaron de edificio en edificio y los guiñé en un intento por distinguir sus formas y colores en la oscuridad. El timonel del Craven era un hombre al que había visto muchas veces en casa de mi madre y en sus barcos, pero había mantenido las distancias conmigo como hacían la mayoría de los que hacían negocios con ella. Nadie quería tocar la llama que ardía en el centro de las manos de mi madre. Ella protegía sus objetos preciados.


    Pero el timonel había sido amigo de mi padre. Así que cuando lo había arrastrado detrás de las cortinas de gasa que nos separaban de la gala iluminada por la luz de decenas de velas y le había susurrado que necesitaba abandonar la ciudad, él me había dicho cómo hacerlo. Apenas había podido oír su voz por encima del sonido de la música, y ahora me preguntaba si lo había oído bien.


    North End. Busca la puerta azul con el farolillo negro en la calle Forsyth.


    La luz cálida de la gala de mi madre seguía viva a mi alrededor, como si se aferrase a mis contornos mientras me deslizaba por la oscuridad. Sin embargo, sentía cómo se iba desprendiendo de mí, como una mancha lenta de tinta en el agua. Hebras de color que se estiraban hasta desaparecer. El destello del papel dorado de las paredes del estudio de mi madre. El retrato de mi padre mirándome desde lo alto. La forma en que la canción de la gema medianoche había llenado la habitación hasta que me pitaban los oídos.


    En cuestión de segundos, ese mundo se había hecho añicos, con solo tres palabras pronunciadas por los labios de Holland: un sacrificio necesario.


    Había tardado una sola respiración en decidir abrir el estuche de la gema. En salir caminando por esa puerta. Y nunca, jamás, iba a regresar.


    Me sequé la lágrima que rodaba por mi mejilla entumecida y aceleré el paso a medida que la calle curva se adentraba más profundo en el barrio. Cuando la lustrosa puerta azul de la casa adosada apareció por fin, fue fácil de identificar. La pintura parecía reciente, casi mojada, y el farolillo negro que colgaba por encima del umbral mostraba no una, sino dos llamas para iluminar la pequeña entrada en la cima de las escaleras.


    Eché un vistazo hacia atrás antes de subirlas, y llamé a la puerta con suavidad, mi mano temblorosa. Era muy tarde, pero si lo que había oído acerca del North End era cierto, no sería tan inusual recibir visita en medio de la noche. En esas calles, el trabajo se hacía envuelto en sombras, fuera de la vista de los gremios, de la guardia del muelle y del Consejo de Comercio. Sospechaba que esa era la razón de que el timonel del Craven me hubiese enviado aquí.


    Levanté el puño para llamar otra vez, justo antes de que el pestillo de la puerta emitiera un chasquido y esta se abriera para revelar la cara de una chica no mucho mayor que yo. Llevaba una larga trenza recogida sobre la coronilla, a juego con el color de su sencillo vestido, cuyo único detalle notable era la brillante cadena de plata de un reloj de bolsillo remetido en su cinturón. Sus oscuros ojos de búho miraron mi vestido de arriba abajo antes de volar hacia la calle detrás de mí.


    —Creo que te has equivocado de puerta. —Su voz tenía un filo cortante que endurecía las suaves curvas de su rostro.


    Mis manos se cerraron con más fuerza en torno a mi falda, una gota de sudor bajó rodando por mi columna y el pelo que empezaba a escapar de sus horquillas revoloteó contra mi mejilla cuando otra ráfaga de viento empapada de lluvia engulló la calle.


    —Estoy buscando a Simon —dije.


    El nombre que me había dado el timonel del Craven pareció sorprenderla, pero su cara adquirió enseguida una expresión de curiosidad. Me miró con atención durante un momento más, su boca firme mientras sus ojos se concentraban en mi rostro. Me di cuenta de que buscaba algo ahí y, una vez que lo encontró, dejó que la puerta se abriese del todo.


    Eché otro vistazo a la calle desierta antes de cruzar la puerta y entrar en la luz ámbar que inundaba el estrecho vestíbulo. Los tablones del suelo crujieron bajo las suelas de mis botas y las ventanas de la casa se sacudían bajo la fuerza del viento, pero el sonido que zumbaba en mi pecho era uno diferente. Sonaba a gemas.


    El runrún flotaba entre las paredes en un coro que reverberaba en mis huesos. Era omnipresente, provenía de todas partes a mi alrededor.


    Hubo un momento, un momento fugaz, en el que me entraron ganas de frenar la puerta antes de que se cerrase y huir de esa sensación que me había atormentado desde el día en que mi madre se dio cuenta por primera vez de lo que yo era. Sin embargo, igual de deprisa que me llegó el pensamiento, despareció de nuevo. No había vuelta atrás. Ya no.


    El pesado cierre de la puerta resbaló de vuelta a su sitio y la chica se giró hacia mí. Se produjo un momento de silencio que me hizo pensar que ella también se estaba replanteando si debería haberme dejado entrar.


    Levantó la barbilla.


    —Sígueme.


    La tela de mi gruesa falda rozaba contra las paredes del angosto pasillo, lo cual me hizo sentir como si se estuviese estrechando por momentos. Los sonidos familiares del granate, la esmeralda y el diamante captaron mi atención, entrelazados con otra docena más. Sin embargo, no eran propios de ese lugar. La pequeña y destartalada casa adosada no era el hogar de alguien que llevase un anillo de comerciante del Gremio de las Gemas, cosa que propiciaría que las gemas bajo este tejado fuesen legítimas. El North End era famoso por sus delincuentes, que le habían complicado mucho la vida a mi madre a lo largo de los últimos años. Solo podía rezar por que eso significase que este sería el último sitio al que iría a buscarme.


    El pasillo llegó a su fin, y bajé detrás de la chica por unas escaleras de caracol. Capté un atisbo de su cara solo un instante cuando se giró hacia mí.


    —Has tenido suerte de que no te arrancaran esas joyas y ese ridículo vestido en la calle.


    Las palabras no iban acompañadas de amenaza alguna, ni de ningún tipo de reproche. De hecho, sonaba como si de verdad estuviese asombrada por el hecho de que hubiese conseguido llegar hasta ahí de una sola pieza. Y era probable que tuviera razón. Había caminado hasta ahí desde el barrio de los comerciantes, siempre por callejuelas para que no me viese nadie. Mi madre ya se habría dado cuenta de que no estaba, aunque eso no era del todo inusual. No obstante, en cuanto viera lo que me había llevado conmigo, tendría a toda la ciudad peinando las calles y el puerto.


    La chica abrió otra puerta y entramos en un sótano grande y oscuro iluminado solo por una pequeña chimenea en un rincón. Las paredes estaban ocultas casi del todo por montañas de cajas cerradas que llegaban hasta el techo y estaban marcadas con sellos portuarios que reconocí. Se extendían desde el mar Sin Nombre hasta los Estrechos.


    Tardé un momento en ver al hombre sentado ante la larga mesa de madera del otro extremo de la habitación. Esperaba que fuese Simon. Levantó la vista del montón de pergaminos que tenía delante, y tuvo que hacer un esfuerzo por enfocar los ojos en mí. Su pelo castaño claro caía en un flequillo desgreñado por delante de su frente, los botones de su camisa medio abiertos.


    —Te está buscando. —Los dedos de la chica resbalaron del picaporte de la puerta mientras me observaba.


    Por fin solté mi falda y me sequé las palmas de las manos húmedas contra la suave tela.


    —¿Eres Simon?


    —Lo soy. —La voz del hombre sonó neutra, tan indescifrable como su rostro, pero vi cómo posaba los ojos en los pendientes de perlas y zafiros que aún colgaban de mis orejas.


    —Me llamo…


    —Ya sé quién eres —me interrumpió—. La pregunta es ¿qué haces tú aquí?


    No había pensado darle mi nombre verdadero, pero el hecho de que conociese mi cara despertó una sensación de desasosiego en el centro de mi pecho. Había crecido entre personas del Gremio, pero había vivido la mayor parte de mis días con las tripulaciones de mi madre. Este hombre no era ni lo uno ni lo otro, y estaba segura de que no lo había visto nunca.


    —Me han dicho que tú podrías sacarme de la ciudad —dije.


    Apartó las manos del pergamino, lo dobló sobre la mesa delante de él y sus ojos se deslizaron hacia la chica en la puerta. Pasó solo un momento antes de que volvieran a mí.


    —Si quieres salir de Bastian, lo único que tienes que hacer es bajar al puerto y pagar un pasaje.


    —No. No puedo. —Tragué saliva, pensando en Holland. Ella veía cada manifiesto. Cada lista de mercancías. El capitán del puerto mismo respondía ante ella—. Necesito… desaparecer.


    Simon por fin se puso en pie. Dejó que la banqueta se arrastrase por el suelo irregular detrás de él y el sonido me hizo moverme inquieta sobre los pies. Cuando rodeó la mesa para mirarme de frente, di un paso involuntario hacia atrás.


    —¿A dónde?


    —A Ceros —respondí, retorciendo las manos en la tela de mi falda otra vez.


    Holland no tardaría nada en encontrarme en Nimsmire o en Sagsay Holm. No había ni un solo puerto en el mar Sin Nombre que no tuviese controlado. Y si quería darle donde doliera, tenía que llegar a los Estrechos.


    —¿Quién te ha mandado aquí? —preguntó.


    —El timonel del Craven.


    Dio la impresión de que Simon lo pensaba un poco. Empezó a caminar, los brazos cruzados delante del pecho, pero a mi lado, la chica parecía recelosa. No eran tontos. Si sabían quién era yo, entonces sabían de quién estaba huyendo, y nadie en su sano juicio haría nada en contra de mi madre. Sin embargo, era probable que este hombre y Holland ya estuviesen en lados opuestos de una línea.


    —No tardará mucho en comprobar las listas de pasajeros —pensó el hombre en voz alta, y agradecí que no llamase a Holland por su nombre—. Y solo hay una manera de salir de Bastian: por mar.


    —Una tripulación, entonces —aporté.


    —¿Tripulación? —Arqueó una de sus cejas—. ¿Quieres ir como tripulante en un barco con destino a los Estrechos?


    —Si sabes quién soy, sabrás también que soy dragadora.


    Dejó de andar para clavar la vista en mí. La hija dragadora de Holland era fuente de diversión para los gremios. Bucear a pulmón en los arrecifes de coral que serpenteaban por el mar Sin Nombre no era precisamente una actividad refinada. Solo que mi madre no me utilizaba solo para dragar, y esa era la razón de que su imperio se hubiese extendido a lo largo de toda la costa del mar Sin Nombre. En cierto modo, yo había criado y alimentado al dragón que casi me había devorado.


    Mi padre no había tenido tanta suerte. Él había tenido el suficiente sentido común para guardar el secreto de mi don como zahorí de gemas dentro de los confines de la familia. Excepto que en los últimos años había sido una cosa prácticamente imposible de hacer. Y su preocupación por mí, había acabado por suponer su fin.


    —Ponme en una tripulación. Siempre que vayan a Ceros, no me importa en cuál.


    No tenía ninguna intención de volver a bucear para nadie nunca más. No a menos que fuesen mis propios bolsillos los que estuviera llenando de dinero. Pero necesitaba un barco. Uno que no llamase la atención de mi madre.


    Simon ladeó la cabeza mientras lo pensaba.


    —No es mala idea. —Sacó un pergamino limpio del montón sobre la mesa—. Hay un barco en el puerto que tiene previsto partir al amanecer. Se llama el Luna.


    Solté el aire despacio, tan llena de alivio que me dio la sensación de que podría caer a través del suelo.


    Simon se mantuvo de espaldas a mí y se tomó su tiempo, mientras sumergía la pluma en el frasco de tinta entre líneas de palabras y luego echaba arena sobre la tinta. Cuando terminó, plegó el pergamino con cuidado y lo selló con una cera violeta oscura, del color de una amatista opaca.


    —¿Estás seguro? —La voz callada de la chica sonó grave, los ojos fijos en Simon. Casi había olvidado que estaba ahí de pie.


    El hombre respondió con solo una breve mirada en su dirección antes de hacerme un gesto.


    —Esos deberían valer.


    Tardé un momento en darme cuenta de que se refería a los pendientes que con tanta atención había inspeccionado cuando entré por la puerta. Vacilé un instante antes de levantar las manos, quitarme uno y otro y dejarlos caer en su mano. Valían más de cien cobres cada uno, pero había esperado pagar más.


    Se los guardó en el bolsillo de su chaleco e hizo un gesto con la barbilla en dirección a la puerta, donde la joven seguía esperando con paciencia.


    —Consíguele algo que ponerse, Eden. —Le dio el pergamino—. Y haz que la modista despiece ese vestido. Deberíamos poder sacar algo por la seda.


    La chica desapareció sin decir otra palabra y nos dejó solos en el oscuro sótano.


    Simon se apoyó contra el borde de la mesa y me observó mientras las pisadas de la chica se alejaban por las escaleras. Solo entonces fui consciente de lo lejos que estaba del alcance protector y la mirada escrutadora de mi madre. Y en lugar de que esa idea me diera miedo, solo noté furia arder en mi interior.


    —Parece que el destino me sonríe esta noche —comentó el hombre, casi para sí mismo.


    Deslicé la mano dentro de mi bolsillo, en busca de la pequeña bolsa que contenía la piedra medianoche. Era lo único que tenía el poder de perforar la piel de hierro de Holland. La única cosa que había visto nunca provocarle un destello de terror en los ojos, brillante detrás de esa mirada hambrienta.


    La atención de Simon pareció concentrarse en mí en el mismo momento en que pensé eso.


    —Exactamente, ¿de qué estás huyendo, Isolde?


    No me gustó oír mi nombre en boca de un desconocido, pero había más de una respuesta a esa pregunta. De mi madre. De su imperio. De su sangre que corría por mis venas. No era la primera vez que había querido escapar, pero cuando oí esas palabras salir por boca de Holland, el frío se había envuelto alrededor de mi corazón y había apretado hasta que ya no podía respirar.


    Un sacrificio necesario.


    Había pasado casi un año desde la muerte de mi padre en la Constelación de Yuri, el sistema de arrecifes en el que yo me había criado buceando. El timonel que había encabezado aquella inmersión para mi madre llegó a puerto con la noticia. Lo había descrito como un terrible accidente. Un repentino cambio de las mareas en una tormenta inesperada.


    No comprendí lo ocurrido hasta la noche de la gala, casi un año después, mientras estaba en el estudio de mi madre, escuchando sus palabras murmuradas, enredadas con la voz del maestro del Gremio de las Gemas del mar Sin Nombre. Había descrito a mi padre como un sacrificio necesario.


    Las piezas encajaron una a una hasta que la imagen completa se formó en mi mente. Tardé solo unos minutos en encontrar cuadernos de bitácora del barco. En comprobar que no hacían ninguna mención de la tormenta que se había tragado a mi padre y mi corazón de una sola tacada.


    Él había querido marcharse de Bastian conmigo. Alejarme de las sombras crecientes de mi madre. Yo lo hubiese seguido a cualquier sitio, pero Holland se había asegurado de que no tuviese a nadie a quien seguir. Nadie excepto ella.


    Mi mano se apretó sobre la bolsa de la gema que llevaba en el bolsillo, tan fuerte que empezaron a dolerme los nudillos. No solo iba a prender fuego a todo lo que ella había construido. También la iba a tirar dentro de las llamas.


    Simon dio un paso hacia mí.


    —Te he preguntado de qué estás huyendo.


    Levanté la vista para mirarlo a los ojos. La medianoche quemaba como una brasa ardiente en el centro de la palma de mi mano.


    —De un monstruo.


    

  


  
    1 
SAINT


    Mi padre me dijo una vez que los únicos tontos que navegaban por los Estrechos eran los muertos y los moribundos. En ocasiones, creo que soy ambas cosas.


    Me apoyé en la barandilla del Riven con las dos manos y observé cómo los faroles del puerto se iban encendiendo uno a uno en la distancia. El agua goteaba de las velas en lo alto y la escasa tripulación que había en cubierta seguía pálida a causa de las olas por las que habíamos tenido que navegar solo una hora antes de avistar tierra.


    Detrás de ellos, Clove estaba al timón, las astas ligeras en sus dedos mientras lo hacía girar. Llevaba la camisa sucia remangada hasta los codos y la mayor parte de su pelo rubio se había soltado de su moño y soplaba por delante de su cara cuando viramos hacia el viento.


    Habíamos elegido Dern por dos razones. La primera era porque había pocos motivos para que nadie fuese allí, aparte de los comerciantes del mar Sin Nombre que compraban grano de los campesinos por menos dinero del que costaba cultivarlo. La segunda era porque Rosamund era la única constructora de barcos dispuesta a correr el riesgo de aceptar el dinero de los hijos de dos pescadores de Cragsmouth que no tenían ninguna forma legítima de explicar de dónde lo habían sacado.


    Había una explicación, por supuesto, solo que no era una que yo estuviese dispuesto a dar.


    La luz menguante del día pintaba las velas por encima de nuestras cabezas de un vistoso tono ámbar y la lona remendada una y mil veces centelleaba cubierta de gotitas de lluvia. Las velas ya eran más retales cosidos que cualquier otra cosa, y el fabricante de velas las había reparado tantas veces que se había negado en redondo a volver a clavar una sola aguja más en ellas.


    Él no era el único que creía que yo estaba loco y tentaba a los demonios marinos al navegar con ese viejo barco destartalado por aguas profundas. Sin embargo, había salido victorioso de las suficientes nubes negras y furiosas como para dejar de preguntarme si una tormenta me mataría. El mar había tenido ya muchas oportunidades de hacerlo. Nunca las había aprovechado.


    Abrí la mano para observar el corte reciente en la palma, al lado de otro puñado de cicatrices curadas. Todavía estaba sensible y roja tras el último puerto del que habíamos partido, y escocía cuando estiraba la piel.


    —Llévanos a tierra —le murmuré a Clove, y entré en el pasillo estrecho detrás de él.


    Su voz gritó las órdenes a nuestra patética tripulación mientras yo entraba en las patéticas dependencias del timonel. La reducida habitación olía a moho y a humo de gordolobo de muchos años de antigüedad que emanaba de la madera húmeda, pero había sido mi hogar durante los últimos dos años y medio y se había mantenido a flote, que era más de lo que lograban la mayoría de los bastardos.


    Hacía semanas que no tenía aceite para el farolillo (otro lujo que no nos podíamos permitir), así que cuando el sol caía era casi imposible ver nada. Avancé a tientas a lo largo del mamparo hasta el cofre pegado a la pared y levanté la tapa. Las viejas bisagras chirriaron cuando el baúl se abrió y metí la mano. En este barco, no me molestaba en esconder el cobre porque no había nadie tan estúpido como para robarme. Ahí era donde más útiles eran las historias que contaban sobre nosotros.


    Cuando me enderecé, mi reflejo apareció en el espejo redondo y agrietado junto a la ventana. Unos ojos azules me miraron desde ahí, debajo de unas espesas cejas negras. Los ángulos de mi cara lucían más marcados que de costumbre, mi mandíbula con una sombra de pelusilla. Sin embargo, no había ni una sola moneda en nuestras arcas que no hubiese sido gastada ya. Lo último en la lista era una tripa llena o un afeitado reciente o farolillos que de verdad pudiésemos encender. No tendría ninguna de esas cosas hasta bastante después de haberle pagado a Rosamund.


    Tomé de la pared el largo estuche cilíndrico para mapas y pasé la correa por encima de mi cabeza, de modo que el tubo descansara contra mi espalda. Después, pasé una mano por mi pelo casi negro, lo remetí detrás de una oreja y levanté el cuello de mi chaqueta. La bolsa de dinero pesaba en mi mano cuando la guardé en un bolsillo; el barco crujió de manera peligrosa a mi alrededor cuando empezó a ralentizar la marcha. No estaba seguro de cuántas travesías más de los Estrechos podría aguantar el Riven, pero tampoco tendría que averiguarlo.


    Me sostuve a mí mismo la mirada en el espejo durante un momento más, mientras retiraba el polvo de las hombreras de mi chaqueta. No me parecía en absoluto a los Sangre Salada que navegaban en sus elegantes barcos desde el mar Sin Nombre y arrancaban de nuestras hambrientas manos lo poco que tenían los Estrechos. Pese a eso, en un mes o así, estaríamos empeñando el Riven a cualquiera que quisiese la chatarra y la madera que pudiera salvar. Después, zarparíamos de Dern bajo un verdadero emblema de comerciante.


    Clove ya me estaba esperando al lado de la escalera cuando volví a cubierta. Se apoyó en la barandilla, pendiente de Julian, que aseguraba los cabos del palo de trinquete con la boca apretada. Los dedos del joven marinero de cubierta vacilaron bajo la mirada de Clove, así que volvió a soltar los cabos y empezó de nuevo. No había forma de impresionar al piloto del Riven y, con un timonel que los metía en tormentas de pesadilla, la tripulación que contratábamos en cada puerto nunca nos duraba demasiado. Unas cuantas veces, habían desaparecido incluso sin esperar a cobrar el dinero que se les debía.


    No importaba lo más mínimo. No había escasez de bastardos en los Estrechos que creían estar dispuestos a morir a cambio de cobre. Solíamos sacar unos cuantos cruces de ellos antes de que se dieran cuenta de que no lo estaban.


    —¿Preparado? —Clove se puso la gorra cuando el marinero terminó, luego pasó una pierna por encima de la borda.


    —Preparado.


    Lo seguí hasta el muelle, donde el capitán del puerto ya nos esperaba. Gerik estudió el barco con mirada escrutadora y su labio se enroscó debajo de su nariz puntiaguda. El Riven no era gran cosa a la vista, pero había dejado de sentirme avergonzado por él hacía mucho.


    —¿Sabéis? Cada vez que zarpáis, estoy seguro de que será la última vez que vea este barco —musitó Gerik, al tiempo que hacía una marca en una página de su libro de registro con una pluma. Luego levantó la vista hacia la caja de aguardiente de centeno que estaban bajando desde la barandilla detrás de nosotros.


    —¿Algún mensaje? —pregunté, un ojo puesto en la abertura de su chaqueta, por donde asomaba un fajo de pergaminos doblados pegado al pecho.


    —No —contestó.


    Apreté los dientes, el peso sobre mi pecho un pelín más grande de pronto. Cada vez que tocábamos puerto, estaba seguro de que me esperaría la llamada del Consejo de Comercio.


    —Supongo que eso significa que sigues sin tener esa licencia que no haces más que prometer, ¿no?


    —En efecto.


    Gerik entornó los ojos.


    —Entonces, ¿por qué estás descargando aguardiente en mi muelle?


    Metí la mano en mi chaleco en busca de la bolsa de dinero más pequeña que había sabido que necesitaría. Ahora que los Estrechos tenían su propio Consejo de Comercio legítimo, todos los timoneles que navegaban por sus aguas estaban ansiosos por conseguir una licencia con la que poder competir con los Sangre Salada. Incluidos nosotros. Pero hacía falta cobre para conseguir una licencia, mucho cobre, y la única manera de conseguir esa cantidad de dinero era comerciar sin licencia primero y rezar por que todo el mundo mantuviese la boca cerrada.


    A Gerik se le podía pagar para que mirase hacia otro lado, pero también se le podía pagar para que delatara a alguien. Hasta ahora, habíamos tenido suerte.


    —Está en camino —gruñí, y le di la bolsita.


    —Dices tú y todos los demás tontos con un barco. —Agarró la bolsa y giró sobre los talones de inmediato—. Ya lo veremos, ¿verdad?


    —Bastardo —musitó Clove.


    Él odiaba a Gerik incluso más que yo. Odiaba a la mayoría de la gente, en realidad. Habíamos crecido en los barrigudos barcos pesqueros de Cragsmouth y nos habíamos sacado el uno al otro de aguas revueltas más veces de las que podía contar, pero esa no era la razón de que él fuese la única alma de los Estrechos en la que confiaba. Cualquiera le podía lanzar un cabo a un hombre que se estuviese ahogando. Encontrar a alguien que te sujetara antes de caer por la borda era más difícil, si no imposible.


    Saqué el reloj de mi bolsillo y lo incliné hacia la luz de los farolillos.


    —Tenemos que hacer esto rapidito.


    Clove escudriñó los muelles a nuestro alrededor mientras yo me encaminaba hacia las escaleras y, un momento después, sus pisadas resonaron detrás de mí. Dern no era más que un puñado de edificios de piedra a lo largo de la costa rocosa. Era una especie de puesto de avanzadilla que se había convertido poco a poco en un puerto cuando los barcos del mar Sin Nombre habían empezado a parar ahí por el grano. El pueblo, sin embargo, no había captado demasiado la atención del nuevo Consejo de Comercio en Ceros. Todavía no, al menos.


    Subí las escaleras y tomé el camino serpenteante que conducía colina arriba, lejos de la ajetreada avenida principal. A Rosamund no le gustaba estar en pleno centro de nada, pero cuanto más se alargase nuestro acuerdo, más probable era que alguien se enterase de lo que tramábamos. Acabaría por saberse, en algún momento, pero la clave era controlar cuándo.


    La costa se volvió bastante empinada cuando nos acercamos a la pequeña cala, donde varios astilleros se extendían por encima del agua. Uno de ellos no lo habían arreglado nunca, después de la tormenta que arrancó su tejado de cuajo hacía unos años, pero los otros dos seguían en pie, y el sello de Rosamund decoraba ambos.


    Llamé a la puerta con el puño dos veces y el pestillo se abrió un momento después. El aprendiz de Ros, Nash, no parecía contento de vernos. Nunca lo parecía.


    Me miró de la cabeza a los pies.


    —¿Ya estáis de vuelta?


    Me apoyé en el marco de la puerta.


    —¿Está aquí?


    Nash frunció los labios mientras inspeccionaba mi camisa. Lo ignoré. No todos nosotros teníamos el puesto estable de un aprendiz para mantener nuestra ropa bien remendada y nuestro pelo cortado. Tampoco todos nosotros queríamos eso. Antes encontraría la muerte en las profundidades que vivir bajo el yugo de un gremio.


    Nash abrió del todo la puerta, nos dejó pasar y la cerró con llave a nuestra espalda. En el interior, la luz de los faroles iluminaba el cálido casco dorado de un barco.


    El Aster.


    Era una goleta de dos mástiles y una bodega que acogería carga más que suficiente para que pudiéramos poner nuestro negocio en marcha. Y lo más importante de todo: era nuestra. O lo sería una vez que entregara esta bolsa de dinero.


    La última vez que habíamos visto el barco, los mástiles no habían estado instalados. Ahora trepaban hasta las vigas que se curvaban por encima de nuestras cabezas, donde unas pocas palomas de plumas plateadas descansaban en destartalados nidos de paja. El barco estaba colocado sobre un soporte que se extendía por encima de las aguas negras bajo él. En cuestión de pocas semanas, lo bajarían al mar por primera vez y estaríamos izando sus velas.


    Miré a los ojos de Clove. Había un leve indicio de sonrisa en sus labios. Debía de estar pensando lo mismo que yo. De algún modo, habíamos conseguido hacer esto y, para ser sincero, ni siquiera estaba seguro de cómo.


    —Me ha dado la impresión de oír un tintineo de dinero —comentó la voz rasposa de Rosamund desde la cubierta en lo alto. Se asomó por encima de la barandilla de estribor para mirarnos antes de bajar a la plataforma.


    Nash cruzó los brazos delante del pecho, su expresión igual de desdeñosa que al recibirnos.


    —¿Estáis seguros de que podéis manejar un barco como este? Odiaría verlo zarpar solo para enterarme de que se ha hundido una semana más tarde.


    —Nosotros nos encargamos de la construcción, no de la navegación, Nash —lo regañó Rosamund, al tiempo que saltaba de la escala con un ruido gutural—. ¿A ti qué más te da?, siempre que te paguen.


    Retiró las correas del pesado cinturón de herramientas de sus hombros y aflojó la hebilla de su cintura. Cuando se libró de él, levantó las manos para masajear los músculos tensos de la parte de atrás de su cuello. Rosamund no era una mujer menuda, pero el voluminoso equipo de constructor de barcos hacía que lo pareciera.


    —Venga. Ya tardas. —Tampoco era una mujer delicada.


    Metí la mano en mi chaqueta y saqué la bolsa de dinero, que dejé sobre su mano abierta. Sopesó su volumen antes de pasársela a Nash, que encontró un asiento ante la pequeña mesa pegada a la pared para empezar a contarlo de inmediato.


    —¿Cuántos días más? —pregunté, sin quitarle el ojo de encima al aprendiz cuando abrió la bolsa.


    Rosamund hizo girar el anillo de comerciante sobre su dedo mientras pensaba. La plata estaba mellada y doblada por el trabajo que hacía, pero la gema en el centro la marcaba como una comerciante aprobada por el Gremio de Constructores de Barcos. Si Nash tenía suerte, algún día llevaría también uno.


    —Yo diría que lo tendremos listo para la siguiente luna llena, día arriba, día abajo.


    Clove dio un paso hacia el borde de la plataforma y estiró el brazo para deslizar la mano por los suaves tablones que se extendían hasta la proa. Esa caricia llevaba una ternura inusual en él. Había esperado mucho tiempo para esto. Los dos lo habíamos hecho.


    —Aunque he de decir —suspiró Ros—, que esos tontos de la taberna se están poniendo más curiosos a cada día que pasa.


    Los ojos de Clove se deslizaron hacia los míos. Eso era un problema. No éramos los únicos que intentábamos montar un negocio con origen en los Estrechos, y no había escasez de timoneles que estarían dispuestos a ver arder este barco antes de dejar que les tomásemos la delantera en esta carrera. Habíamos conseguido mantener el Aster en secreto mientras lo estaban construyendo, pero si la gente de Dern averiguaba que Rosamund estaba construyendo un barco para nosotros, eso llamaría la atención. Y no solo la de los timoneles de los Estrechos que paraban por aquí. Los Sangre Salada no querían perder su control sobre el comercio, y un barco más en el mar no les haría ningún favor. No necesitábamos que nadie empezase a husmear y averiguara lo cerca que estábamos de conseguirlo.


    Rosamund se plantó las manos en las caderas en ademán impaciente.


    —¿Cómo vamos, Nash?


    —Hasta ahora bien —gruñó él, tomándose su tiempo con cada montón de monedas.


    Cuando me di cuenta de que había contado solo la mitad de las monedas de la bolsa, saqué el reloj de mi bolsillo para comprobar la hora de nuevo. Eran casi y media, y ya sabía lo que pasaba cuando llegaba tarde. Mi siguiente cita no me esperaría, sin importar el tiempo que llevásemos haciendo negocios juntos.


    —Ve. —Clove hizo un gesto con la barbilla hacia la puerta—. Yo terminaré aquí y te veré en la taberna para el recuento.


    Asentí, cerré el reloj con un chasquido seco y volví a dejarlo caer dentro de mi chaqueta. Me puse la gorra y me encaminé hacia la puerta, aunque miré atrás una vez más antes de salir a la noche lluviosa.


    El Aster relucía a la luz de los farolillos, la madera brillante y tan suave como el mar al amanecer. No era solo un barco. Era una idea. Era la cosa por la que me había jugado el cuello más de cien veces a lo largo de los dos últimos años y mi oportunidad para conseguir una licencia de comerciante, junto con mi propio emblema. Pero el Aster no solo iba a cambiar las cosas para Clove y para mí. Iba a cambiar las cosas para los Estrechos.


    

  


  
    2 
SAINT


    Tres chimeneas se alzaban por encima de la neblina sobre la única taberna de Dern, echando humo por sus estrechas bocas ennegrecidas.


    En los dos años que llevaba parando por ese pueblo, jamás había visto la taberna vacía. Aquí no había una casa de comercio, aunque se hacían cada vez más transacciones, lo cual significaba que la taberna era el lugar para que cualquiera que pasase por ahí hiciese negocios, incluido yo.


    El rugido de las voces inundó la calle cuando abrí las puertas, y el calor húmedo del fuego de la chimenea de piedra del fondo de la sala me golpeó como un muro. Nunca estaba en tierra firme y seca el tiempo suficiente para quitarme el frío de los huesos o secar del todo la humedad de mi ropa, pero el olor a madera ardiendo me recordaba a los días previos a entregar mi vida al mar.


    La puerta se cerró a mi espalda y, por instinto, hice rodar los hombros. No me gustaba estar encerrado entre cuatro paredes y no me gustaba la sensación de la tierra firme bajo los pies. Prefería la amplitud del agua, donde al menos podías ver lo que se avecinaba en el horizonte.


    El tabernero me saludó con un asentimiento cuando me vio, se giró de inmediato hacia la pared de botellas detrás de él y alargó la mano hacia la que, de un modo casi literal, llevaba mi nombre escrito en ella. Los camareros solían aumentar bastante sus ganancias sirviendo aguardiente aguado a los clientes una vez que habían bebido varias copas, y se embolsaban el dinero extra. La primera vez que lo había visto rellenar mi vaso con él, había desenvainado el cuchillo de mi cinturón tan deprisa que el hombre no había tenido tiempo ni de volver a ponerle el tapón.


    En aquel momento, había visto esa mirada; la que centelleaba en los ojos de la gente que había oído las historias sobre el timonel del Riven. En ellas, yo había hecho un pacto con demonios del mar para que librasen a mi barco de las tormentas y ofrecía a mi propia tripulación como sacrificio al mar. Estaba loco. Era temerario. Estaba pidiendo a gritos encontrar la muerte en el agua.


    El tabernero no había intentado aguar mi aguardiente nunca más, y dudaba de que fuese a hacerlo, puesto que lo mantenía bien abastecido de las mejores botellas de Sowan. No podía culparlo por intentarlo, pero Clove y yo no éramos solo dos chicos de un pueblo pesquero arrastrados por el mar hasta el puerto. Y contaba con él para no parecer un pordiosero delante de mi invitado.


    Me apoyé en la barra con ambas manos y esperé mientras sacaba la botella de su sitio en la pared. La dejó en la barra, seguida de dos pequeños vasos verdes.


    —Tu suerte nunca deja de asombrarme, Saint —gruñó—. Te acabas de perder una tormenta de mil demonios.


    Sonreí para mis adentros. No nos la habíamos perdido. Y la suerte no tenía nada que ver con ello.


    —¿Nuestra habitación está lista?


    Asintió y yo descolgué el estuche de mapas de mi hombro para dárselo. Una de las doncellas de la cocina ya subía las escaleras con él cuando tomé la botella y los vasos y me dirigí hacia la fila de bancos de madera alineados por la pared.


    La punta de una brillante bota de cuero asomaba por debajo de una de las mesas y, cuando rodeé el alto respaldo de la silla, Henrik Roth ni se molestó en levantar la vista de su libro de contabilidad.


    Movía la boca en silencio en torno a los números que estaba escribiendo en la columna de la derecha de la página abierta, así que me instalé en la silla frente a él. Su reloj de bolsillo estaba abierto sobre la mesa, y la segunda manecilla giraba despacio alrededor de la esfera. Esperé a que terminara antes de dejar los dos vasos entre nosotros.


    Henrik dejó la pluma en la mesa y levantó la vista. Tenía solo cuatro o cinco años más que yo, pero algo en su mirada siempre me hacía olvidarlo. Su pelo castaño claro tenía un ligerísimo toque rojizo y, de alguna manera, siempre lo llevaba recién cortado y muy bien peinado, como si el barco en el que había venido llevase un barbero a bordo. Su chaqueta a medida y su camisa blanca impoluta hacían que destacara entre los mugrientos tratantes que llenaban la taberna, pero siempre me había dado la impresión de que eso le gustaba. Era el delincuente mejor vestido que había conocido en la vida.


    —Te olí en cuanto entraste por esa puerta. —Se echó atrás y me lanzó una sonrisa irónica—. Últimamente, eres más tripas de pez que humano.


    Descorché la botella y le serví aguardiente a él antes de servirme el mío.


    —Es probable que en eso tengas razón.


    Dejé la botella en la mesa y agarré mi vaso.


    Henrik hizo otro tanto, levantó el suyo para entrechocarlo con el mío en el centro de la mesa, después de lo cual nos los bebimos de un solo trago. El licor quemó la parte de atrás de mi garganta y calentó mi tripa, mientras Henrik se ocupaba de servir la segunda ronda él mismo.


    —¿Cuándo vas a contarme de dónde sacas esto?


    Roth arqueó una ceja, pero yo me limité a hacer girar el aguardiente en mi vaso. Las botellas que Clove y yo vendíamos en cada puerto no llevaban ninguna marca del fabricante. Era intencionado. Si nos agarraban vendiéndolo, no quería que la culpa llegase hasta la campesina que lo había fabricado, pero tampoco quería que nadie supiese de dónde salía porque, cuando por fin tuviésemos nuestra licencia, seríamos los únicos en negociar con ese aguardiente exquisito.


    —Te diré de dónde viene si tú me cuentas cómo consigues que esas gemas falsas den el peso —repuse.


    Henrik sonrió al oír eso, sus ojos marrones centellearon. Los Roth habían construido su negocio en torno a gemas falsas que eran más que convincentes, pero el misterio real era cómo habían sido capaces de que sus piedras preciosas pasasen la prueba de las básculas. Según las historias que había oído en las tabernas de los Estrechos, habían pasado más de treinta años ya desde que las gemas falsas de los Roth habían empezado a aparecer en las casas de comercio, y nadie había sido capaz de descubrir su secreto. Ni siquiera los pocos zahorís de gemas que quedaban.


    Entre nuestro aguardiente y las piedras preciosas de Henrik, habíamos empezado un arriesgado pero mutuamente beneficioso negocio en los Estrechos. Hacía casi dos años, Clove y yo por fin habíamos podido pagar por la construcción del Aster y por la solicitud de una licencia de una sola tacada.


    Henrik metió la mano en su chaleco para sacar una bolsita de terciopelo azul y depositarla delante de mí. Me apuré el vaso antes de abrirla y volcar las multifacéticas piezas carmesís en la palma de mi mano. Sus caras captaron la luz de los farolillos, que las hizo centellear. Tragué saliva con esfuerzo. Era la remesa más grande que habíamos negociado nunca para él y, si jugaba bien mis cartas, podría ser la última. Ahora que el Aster y nuestra licencia de comercio estaban pagados, el dinero que sacásemos de este negocio iría destinado a lanzar nuestra primera ruta oficial por los Estrechos. Era el tipo de dinero que derramaba sangre. La nuestra, si no teníamos cuidado.


    —Berilo rojo, de entre un cuarto y un tercio de quilate cada uno. Los cortes son limpios y el color es de lo mejor que he hecho nunca. Pasarán la inspección de cualquier persona, siempre y cuando evitéis a un zahorí de gemas.


    —Por suerte para ti, ya no quedan tantos de esos —comenté, al tiempo que sujetaba una de las gemas a contraluz.


    La ratio entre verdaderas y falsas era de al menos uno a tres, pero sería incapaz de diferenciarlas aunque me fuese la vida en ello. Incluso las lámparas de gemas más sofisticadas de los comerciantes rara vez las detectaban.


    —Sí, no me quejo en absoluto.


    Devolví las piedras a la bolsa, la cerré bien y me la guardé en la chaqueta antes de sacar mi último monedero. Henrik ni siquiera se molestó en contarlo. Habíamos hecho negocios las veces suficientes como para que supiera que yo siempre cumplía, y yo lo conocía lo suficiente ya como para entender que si se la jugaba a los Roth, lo pagaría con mi vida.


    —Me alegro de habernos librado de ellos. La mayoría de los zahorís de Bastian se han marchado. También los de Sagsay Holm.


    —¿A dónde van?


    —No lo sé —reconoció Henrik, con un encogimiento de hombros—. Y no me importa. Pero mi trabajo se está poniendo mucho más fácil sin ellos.


    Había habido un tiempo en el que los zahorís habían estado muy cotizados, tanto en Bastian como en Ceros, por su inigualable destreza con las gemas. Pero cuando empezaron a ganar más dinero que los comerciantes que dependían de ellos, pusieron precio a sus cabezas y no faltó gente dispuesta a ganarse ese dinero. La gente como los Roth, cuyo negocio se basaba en la producción y el comercio de gemas falsas, se había beneficiado.


    —He oído que hay comerciantes en los Estrechos que están pagando sumas astronómicas por hacerse con un zahorí. Yo tendría cuidado —me advirtió.


    Eso no me sorprendió. Ahora que los Estrechos tenían un Consejo de Comercio, no había un solo miembro del Gremio que no estuviese tratando de trepar en el mundo y probar suerte en expulsar a los comerciantes del mar Sin Nombre. Si tenían que comprar a zahorís de gemas para hacerlo, lo harían.


    —Gracias por la información.


    Henrik se apoyó en la mesa con ambos codos.


    —Si tú pierdes negocio, yo pierdo negocio.


    Me miró a los ojos para asegurarse de que comprendía que aquello no era una obra de caridad. Era una advertencia. Si él no volvía con el dinero esperado, su padre, Felix Roth, lo haría pagar por ello. Por eso era tan peligroso enredarse con los Roth: todo el mundo tenía algo que perder.


    Henrik era el único implicado en este acuerdo que sabía a dónde iban las gemas. Se las vendía a un comerciante de Sowan llamado Lander, que se llevaba un porcentaje por irlas filtrando en el comercio de gemas de Bastian, pero él no tenía ni idea de dónde provenían ni cómo habían llegado a los Estrechos para empezar. Yo era solo el primer eslabón de la cadena.


    —¿Algo más que debiera saber? —pregunté.


    —Nada importante.


    Le dio la vuelta a su vaso vacío sobre la mesa y su mirada se afiló. Me di cuenta de que, de repente, su actitud relajada había desaparecido.


    —¿Algo que debiera saber yo?


    —No.


    —Vaya, qué curioso. Juraría que he oído hablar de una constructora de barcos aquí en Dern que está trabajando en una goleta nueva para un timonel desconocido nacido en los Estrechos.


    Lo miré a los ojos, con sumo cuidado de no reaccionar. Me había calado, pero no podía arriesgarme a darle ninguna información que él no tuviese ya.


    —¿Hay algo que quieras preguntarme, Henrik?


    —Conoces las historias que cuentan sobre ti, ¿verdad? —Ladeó la cabeza—. Sobre un chico salido de la nada que atraviesa tormentas que haría que cualquier comerciante experto mojara sus pantalones. Que eres devoto. Supersticioso. Que crees en las viejas leyendas. Que un pacto de sangre con los demonios marinos es la única razón de que todavía respires.


    Apreté el puño por debajo de la mesa, donde el corte de mi propio cuchillo rayaba la palma de mi mano.


    Conocía las historias, sí. Eran lo que me había dado el nombre por el que me conocían fuera de Cragsmouth: Saint. Nadie conocía a Elias, el niño nacido en un recóndito pueblo de pescadores y que había cometido un error que le había costado todo.


    —La primera vez que oí hablar de ti, pensé: «Vaya, ese sí que es un bastardo listo, que deja que los rumores hagan el trabajo por él mientras escribe su propia historia». Es una de las razones por las que acepté trabajar contigo, pero este pequeño paso en falso me hace preguntarme si me equivoqué.


    —No te equivocaste.


    —Bien. Porque yo no cometo equivocaciones. Si quieres comerciar con una licencia legítima y navegar bajo tu propio emblema en un barco nuevo, es tu problema. Pero en cuanto la gente se entere, alguien va a asegurarse de que no llegues nunca al siguiente puerto. Y mi dinero acabará en el fondo del mar contigo.


    Esa era justo la razón por la que habíamos estado actuando con tanto sigilo.


    —No se va a enterar nadie —afirmé.


    —¿Estás seguro de eso?


    Un hilillo de sangre caliente empezaba a arremolinarse en la palma de mi mano, donde me había abierto el corte.


    —Alguien en este pueblo tiene la lengua muy larga. —Henrik se inclinó hacia mí—. Puede que haya llegado el momento de que se la cortes.


    Apreté los dientes mientras asentía. Si alguien estaba hablando, teníamos menos tiempo del que creía para conseguir esa licencia e izar nuestro emblema sobre el Aster. Solo entonces tendríamos la protección del Consejo de Comercio para evitar que nos diesen una puñalada por la espalda.


    Henrik recogió su reloj de bolsillo y cerró su cuaderno, luego guardó ambos dentro de su chaqueta.


    —Te veré dentro de tres semanas.


    Se puso de pie y me quedé ahí plantado, la vista perdida en el fondo del reservado. Esperé a que la puerta de la taberna se abriese y se cerrase antes de servirme otro vaso de aguardiente. Había sabido desde el principio que estábamos jugando con fuego al trabajar con los Roth, pero el riesgo había compensado. A pesar de que ahora sintiese que el delicado marco que habíamos construido temblaba a mi alrededor y amenazaba con hacerse añicos.


    Me llevé el vaso a los labios y eché la cabeza atrás. Dejé que el aguardiente quemara en mi pecho. Había cien maneras diferentes de que esto pudiera ir mal y no faltaban los cuchillos que podía encontrar delante del cuello. Para cuando estuviésemos de vuelta en el agua, debía asegurarme de haberme librado de al menos uno de ellos.


    

  


  
    3 
ISOLDE


    Ser la única Sangre Salada de un barco tenía sus ventajas hasta que alguien dejaba una rata muerta en tu hamaca.


    Me quedé ahí de pie, a la tenue luz del camarote de la tripulación, contemplando la tela acolchada. Apestaba a moho y a aguardiente, pero era la cama más honesta en la que había dormido nunca. Todo lo que había tenido en Bastian estaba comprado con la sangre de otras personas.


    No echaba de menos el fuego caliente de mis aposentos, ni los gruesos edredones ni las mullidas alfombras que cubrían el suelo de mármol de la Casa Azimuth. Lo único que echaba de menos era a alguien que ya no estaba ahí.


    Pesqué a la pobre criatura sin vida de mi hamaca por la cola y la sujeté lejos de mí. La mancha de sangre que había dejado no tenía importancia, pero el mensaje era otra cosa. Era una vieja costumbre que había visto en los barcos de mi madre muchas veces.


    Los dragadores no eran el escalón más bajo de una tripulación, pero eran los que más suspicacias provocaban. Las acusaciones de guardarse gemas en una inmersión o de vender la ubicación de depósitos a otros comerciantes era algo con lo que todos los dragadores tenían que lidiar, pero eran desventajas que yo no había sufrido de verdad nunca porque todos los miembros de las tripulaciones con las que había trabajado eran empleados de mi madre. Hacer cualquier cosa en mi contra significaba hacerlo en contra de la gran comerciante de gemas Holland, y ese era un riesgo que nadie estaba dispuesto a correr.


    Pero ya no estaba en el mar Sin Nombre. En cuanto había entregado mis pendientes y mi vestido, Simon me había llevado a los muelles, donde esperaba el Luna. En cuanto conocí a su timonel, había sabido que aquello no sería tan fácil como simplemente enrolarse para hacer un viajecito a los Estrechos. En cualquier caso, un roedor muerto colgando de las puntas de mis dedos no era nada comparado con el lío que había dejado atrás en Bastian.


    Subí las escaleras del pasillo de vuelta a la cubierta, la luz del sol golpeó mi cara, y el viento despejó el hedor estancado que impregnaba el aire más abajo. La tripulación estaba trabajando y el piloto, Burke, estaba detrás del timón, aunque sus ojos siguieron todos mis movimientos hasta la barandilla de babor. Llevábamos ya casi una semana en el mar y aún no me había ganado el favor de nadie. No lo haría, a menos que empezase a aportar dinero al bolsillo del timonel con un botín de gemas dragadas.


    Tiré la rata al agua y di media vuelta para escudriñar los mástiles en lo alto hasta que vi a Yasmin, la contramaestre en jefe del barco. Llevaba el largo pelo rubio atado en una serie de coletas entre las escápulas, y estaba haciendo un esfuerzo por reprimir una sonrisa que quería aflorar en sus labios. Si tuviese que adivinar, diría que la rata había sido cosa suya, o quizás de Darin, uno de los marineros de cubierta, que calentaba su cama. No era que le tuviesen una lealtad inquebrantable al Luna. De hecho, estaba bastante segura de que estaban realizando sus propios negocios paralelos en el barco. La rata había tenido más que ver con asegurarse de que fuese consciente de cuál era mi lugar. Aquí no era intocable como lo había sido en Bastian, y eso me gustaba. Solo deseaba que no terminase conmigo muerta.


    —¿Qué era eso, dragadora? —Burke me miraba por encima del timón.


    —Solo un poco de diversión —mentí, al tiempo que enganchaba los pulgares en mi cinturón. Notaba las caderas desnudas sin el peso de mis herramientas de dragadora. No lograba acostumbrarme a ello.


    Hizo un gesto con la barbilla en dirección a uno de los marineros de cubierta, le hizo señas para que se ocupara del timón, y me llamó con la mano hacia el pasillo que conducía a las dependencias del timonel. Solté el aire despacio, los ojos clavados en la moldura de madera tallada que decoraba la puerta.


    Había tenido exactamente una tripulación entre la que elegir cuando había acudido a Simon y le había pedido que me pusiera en un barco que me llevara lejos de Bastian. El timonel del Luna me había aceptado sin hacer preguntas tras leer la carta de Simon, y solo había pedido una cosa a cambio: que firmase un contrato para dragar con él durante un año. Era un precio pequeño a pagar cuando no era mi propio nombre el que estaba firmado al pie de ese pergamino. Ya no era Isolde. Era Eryss. Y no pensaba volver a bucear nunca más para nadie que no fuese yo misma.


    En cuanto llegásemos a Ceros, abandonaría el Luna sin mirar atrás. No había ningún recurso contra una dragadora que había incumplido su contrato si esa chica no existía de verdad. Ni siquiera a ojos del nuevo Consejo de Comercio.


    El trabajo de la tripulación resonaba desde la cubierta superior cuando me metí por el pasillo, y tuve que aplastarme contra la pared cuando el intendente pasó sin miramientos con un faisán desplumado en cada mano. Cuando entré por la puerta, Burke ya le estaba contando el suceso de la rata al timonel, y el hombre no parecía contento.


    Zola levantó la vista hacia mí cuando entré en el camarote, pero no se levantó de su silla. Era un pavo real con las plumas deslustradas, obviamente de los Estrechos, y no estaba segura de qué había estado haciendo en el mar Sin Nombre para empezar, mucho menos cómo le habían dejado echar el ancla ahí. La única explicación era que se trajese entre manos algún tejemaneje, uno que debía beneficiar a alguien importante. Pero hacían falta agallas para entrar como quien no quiere la cosa en Bastian sin permiso, eso tenía que reconocérselo.


    —¿Eryss? —Zola me miró, a la espera de una explicación.


    Traté de mantener mi tono ligero, con cuidado de no mirarlo a los ojos durante demasiado tiempo. No me gustaba cómo él intentaba siempre sostenerme la mirada.


    —Ya sabes cómo son las tripulaciones.


    —Sí, lo sé —admitió.


    Dejó en la mesa la pluma que tenía en la mano y abandonó la carta que estaba escribiendo. Mis ojos se demoraron en la humilde pluma de codorniz de la que estaba hecha. Mi madre les regalaba a los comerciantes y mercaderes que le eran leales y obedecían sus órdenes una pluma estilográfica hecha con la lustrosa pluma de punta negra de un cisne silbador. Un símbolo de reputación. Una especie de corona arrogante para aquellos a los que ella consideraba dignos de su atención y prueba de que tenías el poder de Holland a tu espalda. Este hombre, sin embargo, no era más que un aspirante a comerciante que no solo era poco probable que me reconociese, sino que nunca sería lo bastante importante para llamar la atención de mi madre.


    —No puedo permitirme perder a mi nueva dragadora —continuó.


    Mi nueva dragadora.


    Las palabras me hicieron rechinar los dientes. El mero hecho de que estuviera ahí de pie era prueba de que, por primera vez en mi vida, no le pertenecía a nadie. Sin embargo, alguien como Zola nunca lo entendería. Era probable que él siempre se hubiese pertenecido solo a sí mismo.


    —Trasládala aquí arriba hasta que lleguemos a Ceros —le ordenó Zola a Burke. Fruncí el ceño.


    —¿Qué?


    —Te quedarás aquí en mi camarote hasta que hayan tenido algo de tiempo para acostumbrarse a llevar una Sangre Salada a bordo.


    Sangre Salada. El apelativo era despectivo, utilizado para identificar a las personas del mar Sin Nombre, donde el agua era como una salmuera amarga. Aquí en los Estrechos, el mar estaba diluido con agua dulce de los ríos que desembocaban en sus orillas.


    —Eso no será necesario —dije, con un énfasis un pelín excesivo—. Y no me importa si se acostumbran a mí o no. Puedo cuidar de mí misma.


    —Has firmado un contrato. Y si alguien decide destriparte en medio de la noche, habré perdido a una dragadora antes de llegar siquiera a nuestra primera inmersión.


    El timonel tenía ideas pretenciosas acerca de hacer inmersiones una vez que el nuevo Consejo de Comercio de los Estrechos le concediera una licencia comercial. Pero se estaba engañando a sí mismo. El Luna no estaba equipado para buscar gemas y no habían hecho ni un solo preparativo. Ni siquiera había visto un mapa de mareas entre los gráficos de sus dependencias. El hombre no tenía ni idea de lo que estaba haciendo.


    —Dormiré en el camarote de la tripulación. Como todo el mundo. —Las palabras salieron tajantes. No estaba declinando la oferta con educación. Preferiría que me metiesen en un baúl en la bodega de carga y me dejasen ahí varios días seguidos a dormir en el camarote de Zola.


    Desplegó las manos sobre el escritorio y empujó para ponerse de pie. Su largo abrigo negro resbaló de la banqueta y llegó hasta sus tobillos. No apartó los ojos de los míos mientras giraba en torno a la mesa, y se detuvo tan cerca de mí que, cuando bajó la vista hacia mi cara, los botones de su chaqueta rozaron mi manga.


    Sus ojos plateados lucían fríos mientras me sostenía la mirada y, después de un momento, bajaron para deslizarse por mi boca y hasta mi barbilla.


    —Puedo sustituir a cualquier marinero de cubierta o intendente o contramaestre con otros cien de Ceros —declaró—, pero Simon dijo que eres una dragadora de una habilidad inusual. Esas no son fáciles de encontrar.


    Lo miré con los ojos entornados, el corazón solo un pelín acelerado mientras rebuscaba en ellos algún significado más profundo detrás de sus palabras. Sin embargo, no había forma de que Zola supiese que era una zahorí de gemas. Mi padre se había asegurado de ello.


    —Puedo cuidar de mí misma —insistí.


    —Muy bien. —Su tono se agrió al tiempo que se echaba hacia delante otro poco. Dejó que su altura se alzara amenazadora sobre mí, pero no moví ni un músculo y mantuve los pies bien plantados en el suelo. Quería que le tuviera miedo, y lo tenía, pero no iba a dejar que él lo supiese. Al final, giró la cabeza hacia Burke—. Si alguien le toca un solo pelo, perderá la extremidad que ellos mismos elijan.


    A las palabras les crecieron espinas. A Zola no se le daba bien disimular su irritación y era obvio que estaba molesto por lo poco que yo apreciaba sus atenciones. Pero no pensaba alimentar su ego, aunque hacerlo me consiguiese lo que necesitaba. Esa era una puerta que costaba mucho cerrar una vez abierta.


    Burke no me miró, pero pude percibir sus pensamientos divagar hacia mí. La tripulación no sería la única en sufrir si infringían el decreto del timonel. Como segundo al mando, Burke tendría un castigo por no ser capaz de controlarlos, y lo último que necesitaba era que el hombre tuviese una razón para estar resentido conmigo.


    Zola lo mandó retirarse con un gesto de la mano.


    —Asegúrate de que están listos para entrar en puerto.


    Burke parecía seguir sopesando si protestar la orden de Zola, pero debió de pensarlo mejor y salió por la puerta arrastrando los pies. Nos quedamos los dos solos.


    —¿Entrar en puerto? —pregunté, mientras trataba de leer el cuaderno de bitácora abierto sobre una esquina de su escritorio—. Creía que no llegaríamos a Ceros hasta dentro de unos días.


    Zola volvió a caminar en torno a la mesa, sin mirarme ya.


    —No lo haremos.


    —Entonces, ¿dónde vamos a parar?


    —Hacemos rutas por los Estrechos, igual que hacen en el mar Sin Nombre. Hacemos paradas. —El sarcasmo había cambiado el ritmo de sus palabras. La miel envenenada de hacía unos momentos había desaparecido y el hombre al que tanto temía la tripulación había vuelto. Los rumores bajo cubierta eran que había enterrado su cuchillo en el pecho de su último intendente solo unas semanas antes de que yo llegase al Luna.


    Me mordí la lengua y me tragué la protesta que trepaba por mi garganta. Cada día que pasaba en el agua era otro día en el que alguien estaba buscando a la hija de Holland y la legendaria gema que había robado. Necesitaba llegar a Ceros antes de que alguien me encontrase.


    Zola devolvió los ojos al pergamino que tenía delante. El reborde de madera que rodeaba toda la mesa fue lo único que evitó que los artículos resbalasen de ella cuando el barco se escoró por efecto del vendaval. Yo misma me incliné hacia la izquierda para compensar, por instinto, mi propio peso.


    —Si eso es todo, tengo trabajo que hacer —dijo.


    Zola era una criatura que necesitaba sentir que él era el que llevaba la batuta. En más de un sentido, me recordaba a mi madre: los engranajes siempre en marcha, siempre planeando algo, siempre maquinando.


    Cerré la puerta a mi espalda y volví a salir a cubierta, donde el sonido de las voces se alzaba por encima del viento. El horizonte era una gruesa franja de azul que nos rodeaba en todas direcciones, un color que se oscurecía hasta fundirse sin distinción con el mar.


    Burke pasó por mi lado, directo hacia la proa, y levantó una mano para protegerse los ojos de la luz. Yo guiñé los míos para tratar de ver lo que estaba mirando, pero hasta que no se despejaron las nubes bajas no logré distinguir la oscura franja de costa allá a lo lejos.


    Se me subió el corazón a la garganta al verla. Tierra. No la arena roja ni las irregulares rocas que bordeaban las costas del mar Sin Nombre. Habíamos cruzado de manera oficial a los Estrechos, el miserable hogar de granjeros y pescadores muy al norte de Bastian. Sus aguas azules verdosas estaban plagadas de tormentas que alimentaban las leyendas de la zona. También era el último sitio en el que a mi madre se le ocurriría buscarme. O al menos eso esperaba.


    —¿Qué ciudad es esa?


    Burke se rio al tiempo que gruñía y se apoyaba en la barandilla para escupir al agua a sus pies.


    —¿Ciudad? De esas solo hay una en los Estrechos, si es que quieres llamarla así: Ceros. Esto es solo Dern, un pueblo inmundo de granjeros y campesinos. Pero tiene una taberna y algo más que pescado y aves para comer. —Se giró hacia el timón y se puso las manos alrededor de la boca para hacer bocina con ellas—. ¡Vira seis grados al norte! ¡Preparaos para arriar las velas!


    La tripulación ya se había puesto en movimiento. Cada persona ocupó su puesto para iniciar la secuencia de acciones que llevaría el barco a puerto. Levanté la mano para palpar bajo mi camisa la pequeña bolsita de cuero que colgaba de una larga cadena de oro alrededor de mi cuello.


    No había manera de traer a mi padre de vuelta ni de viajar en el tiempo para salvarlo. No había forma de decirle a la versión más joven de mí que tomase su mano y huyese con él, como sabía que él había querido hacer.


    Abandonar a mi madre debilitaría su negocio y socavaría el poder que estaba amasando a toda velocidad en el mar Sin Nombre.


    Había solo una cosa que ella odiase más que perder, y era la idea de perder contra los Estrechos. Cuando anclásemos en Ceros, yo iría a la sede del Consejo de Comercio. Pediría ver al maestro del Gremio de las Gemas que nunca sería lo bastante bueno para Holland. Y entonces le entregaría la cosa que podría hundirla del todo: la piedra medianoche.


    El viento se avivó, empujando al Luna hacia la orilla. Bajé la vista hacia la espuma blanca que cortaba alrededor del pantoque. Nunca había navegado por las aguas de los Estrechos ni había puesto un pie en sus costas. Pero noté una sensación sólida en el estómago mientras observaba el mar pasar raudo por debajo del barco.


    No solo había dejado a mi madre en el mar Sin Nombre. Había dejado mi hogar. El lugar en el que había respirado mi primer aliento. Sin embargo, sentí en lo más profundo de mi ser que estas aguas desconocidas serían el lugar donde respiraría el último.


    

  


  
    4 
SAINT


    Clove estaba sentado sobre una caja dada la vuelta y deslizaba la afilada hoja de su cuchillo alrededor de la boca de la botella azul joya con la misma actitud calmada y segura que mostraba siempre.


    Este no era un trabajo que pudiésemos hacer en el barco. Cuanto menos supiera nuestra tripulación siempre cambiante, mejor. El tabernero, sin embargo, tenía una deuda inmensa con nosotros, así que le interesaba mucho dejarnos la habitación del fondo del pasillo para trabajar cuando veníamos a Dern. Se lo pagábamos en forma del aguardiente sin etiqueta de Sowan que le dejábamos al partir.


    Clove giró la botella en redondo hasta terminar de romper el sello de cera, luego quitó el corcho antes de entregármela. Utilizar el aguardiente para comerciar con las gemas falsas había sido idea suya desde el principio, y el plan nos había proporcionado la mayor parte del dinero que habíamos utilizado para el Aster. Sin embargo, no habíamos contado con el hecho de que el aguardiente resultase tan popular en las tabernas y debíamos tener cuidado de que no se nos fuese de las manos. Si nos agarraban, podría costarnos la licencia que habíamos estado esperando.


    Dejé la botella en la mesa al lado de las otras. Esta caja en particular no llegaría a ninguna taberna ni al aparador del miembro de un gremio en Ceros.


    Abrí la bolsita de terciopelo que me había dado Henrik y volqué las gemas rojas en una bandeja de madera. Luego las fui separando en grupos de doce con la punta de mi cuchillo. Habría cuatro botellas con doce gemas cada una, algunas falsas y algunas genuinas. Los comerciantes de Ceros no serían capaces de distinguirlas a no ser que tuviesen a un zahorí contratado, e incluso entonces, no podrían informar de ello al Consejo de Comercio. No cuando las habían comprado de manera ilegal en primer lugar. Era el tipo de negocio en el que todos los implicados podían salir perdiendo. También podían ganar una fortuna.


    Al contemplar el berilo rojo ahora, el peso del riesgo que estábamos corriendo se asentó como una piedra en el centro de mi pecho. Habíamos negociado con pequeñas sumas muchas veces antes, pero Felix Roth nos destriparía antes de perder una remesa tan valiosa. Me pregunté qué habría hecho Henrik para convencerlo de que esto era buena idea.


    —No se diferencia en nada de los negocios que hemos hecho otras veces —dijo Clove, que parecía haber leído mi mente. La luz centelleó en sus pestañas rubias mientras hacía rodar el bloque de cera por encima de la llama de la vela sobre la mesa.


    Dejé caer el primer montoncito de doce gemas dentro de la botella abierta delante de mí. Nunca seguían la pista de las gemas hasta nosotros porque, técnicamente, no existíamos. No éramos comerciantes ni mercaderes y nadie sabía de dónde procedía el aguardiente, así que no podía seguirse el rastro por ahí. Aun así, estábamos tentando a la suerte, después de casi dos años como correos para los Roth. Si Henrik estaba en lo cierto y había rumores sobre el Aster, nos estábamos quedando sin tiempo.


    Las gemas se hundieron hasta el fondo del aguardiente y desaparecieron en el líquido oscuro. Cuando terminé con la última, recoloqué los corchos y me incliné hacia delante para dejar que Clove vertiese la cera reblandecida en un chorro constante sobre el cuello de cada botella. La cera se afinó al enfriarse sobre el cristal y Clove la hizo rotar con mano firme tres veces hasta que el corcho quedó sellado otra vez.


    —Bueno, ¿quién crees que está hablando? —Clove sopló la vela y apoyó los dos codos en las rodillas. Levanté los ojos hacia él.


    —¿Gerik?


    —No lo creo. Si desaparecemos, también desaparece el dinero que le damos —musitó Clove con escepticismo.


    —A lo mejor hay alguien dispuesto a pagarle más que nosotros.


    Su boca se apretó. Era probable que estuviese pensando lo mismo que yo. De todos los timoneles de los Estrechos que estaban intentando montar su propio negocio, Zola era el único que me había preocupado nunca. Era intrépido y rápido a la hora de aprovechar cualquier oportunidad que se cruzase en su camino, y no les guardaba a estas aguas la misma lealtad que otros timoneles. Así era como había acabado como chico de los recados para un puñado de comerciantes Sangre Salada de Bastian. Era un trabajo que yo no haría ni por una bodega entera de dinero.


    —Zola no es tonto. Sabe que tramamos algo —dije.


    Nos había estado vigilando más de cerca a lo largo de los últimos seis meses y estaba seguro de que sabía que habíamos solicitado una licencia comercial. Sin embargo, era imposible que creyese que seríamos capaces de pagarla, no cuando navegábamos en un barco como el Riven. También estaba seguro de que él habría solicitado su propia licencia y, siempre que tuviese el dinero, tenía muchas posibilidades de conseguirla.


    Me había dicho a mí mismo que tener más comerciantes oriundos de los Estrechos solo podía ser beneficioso para todos. Sin ellos, el Consejo de Comercio de los Estrechos jamás podría rivalizar con el del mar Sin Nombre. No obstante, la lealtad de Zola no era hacia los Estrechos, sino solo hacia sí mismo.


    Clove subió la caja vacía a la mesa y marcó la esquina de la madera con la cera fundida restante en una línea recta. Era la única marca identificativa que utilizábamos para saber dónde estaban las gemas entre las docenas de cajas que movíamos en cada puerto.


    —Vale. Salgamos de aquí. —Metí la última botella en la caja y me puse de pie, luego colgué el estuche de los mapas a mi espalda.


    Clove puso una caja llena encima de otra, las estrechó contra su pecho y esperó. La taberna no había hecho más que llenarse a medida que la noche avanzaba, pero nadie se iba a fijar en una entrega de aguardiente, en especial una que se hacía con regularidad.


    Abrí el pestillo de la puerta y dejé que esta girase del todo antes de levantar las otras dos cajas y echar a andar por el pasillo. Hacía una noche de un frío inusual y la chimenea ardía con fuerza, lo cual hacía que notase el aire seco en la garganta.


    En cuanto llegamos al pie de las escaleras, el tabernero caminó a lo largo de la barra en nuestra dirección mientras hacía girar un vaso limpio por una toalla en su mano. Dejé las cajas en la banqueta a mi lado y sujeté la llave de la puerta en alto entre nosotros.


    Se la guardó en el bolsillo.


    —¿Tres semanas?


    —Tres semanas —repuso Clove.


    —Ese aguardiente no está durando tanto en los últimos tiempos.


    —Estoy seguro de que un poco de agua arreglará el problema —musitó Clove en voz baja.


    El hombre hizo caso omiso de la acusación. No necesitaba admitirlo para que fuese verdad. No había ni un solo tabernero en los Estrechos que no hiciese lo mismo.


    —Rosamund dice que hay rumores acerca del encargo en el que está trabajando. ¿Es verdad? —pregunté.


    —¿Y a vosotros qué más os da?


    El tono del hombre no cambió, pero su mano se apretó sobre el vaso justo lo suficiente como para que me diese cuenta. La forma más rápida de llevarse una puñalada por la espalda era empezar a repetir los rumores que oía detrás de esa barra.


    —Cuanto menos curiosa se muestre la gente por lo que hay en ese astillero, más probable será que yo siga viniendo por aquí con tu aguardiente —le recordé. Eso llamó su atención. Dejó el vaso sobre los que había apilados a su espalda y se echó la toalla por encima del hombro—. ¿Quién está hablando?


    Bajó la barbilla y también el tono de su voz.


    —Ese aprendiz idiota que tiene Ros.


    Los ojos de Clove conectaron con los míos y maldijo en voz baja.


    Nash.


    —Ha estado ofreciendo dar detalles sobre lo que estaban construyendo a cualquiera que estuviese dispuesto a pagar una bolsa de cobre. Hasta ahora, nadie ha aceptado.


    Que la gente especulase era una cosa, pero Nash sabía lo que estaba ocurriendo de verdad en ese astillero. Y tres semanas era mucho tiempo para esperar a ver si encontraba a alguien que estuviese interesado en la información que estaba vendiendo. Estábamos demasiado cerca para dejar que todo se hiciese añicos ahora.


    —Extiende un rumor nuevo. No me importa lo que sea, siempre y cuando no tenga nada que ver conmigo —le ordené.


    El tabernero asintió con reticencias como respuesta.


    —Considéralo hecho.


    —¡Saint!


    Mi nombre cruzó la taberna con la voz de la última persona a la que quería ver.


    Los ojos de Clove se cruzaron con los míos y solté el aire despacio antes de girarme para ver a Zola con un hombro apoyado contra la pared al lado del fuego. El piloto del Luna, Burke, estaba a su lado. El largo abrigo negro de Zola casi tocaba los empeines de sus botas nuevas y podía ver el brillo de los ojales de latón centellear desde donde estaba. Durante los últimos meses, había estado haciendo viajes de ida y vuelta al mar Sin Nombre en casi cada ronda de su ruta. Había estado seguro de que esta vez no lo veríamos.


    —Debe haber vuelto pronto —musitó Clove.


    Zola levantó una mano por el aire y nos hizo gestos para que nos acercásemos. Dudé un segundo, antes de levantar las cajas otra vez y dirigirnos hacia ellos. Burke estaba llenando su pipa de gordolobo, sin ningún interés en nosotros.


    Zola, en cambio, fingió una sonrisa. No era ningún secreto que quisiese acabar con nosotros, pero en los Estrechos había que guardar ciertas apariencias. Sobre todo si no querías que la otra persona viese venir tu puñalada. Los dos teníamos un papel que desempeñar y, hasta ahora, los habíamos estado haciendo muy bien.


    Dejé las cajas a mis pies, acepté la mano que me tendía Zola y se la estreché.


    —¿Qué tal Bastian?


    —Productivo. —La sonrisa de Zola se ensanchó.


    Hacía mucho tiempo que lo conocía. El tiempo suficiente para reconocer cuándo estaba jugando a algo. Sin embargo, la cosa con Zola era que para él, todo era un deporte. Eso hacía difícil discernir las mentiras de las verdades.


    La primera vez que nos habíamos cruzado con él, Clove y yo acabábamos de iniciar lo que luego se convertiría en nuestra ruta no oficial. Habíamos hecho una parada en Ceros y, por aquel entonces, Zola no era más que un marinero de cubierta que pasaba de un barco a otro. Ahora, dirigía su propia ruta comercial no autorizada mientras esperaba su licencia, como el resto de nosotros. Estábamos destinados a ser competidores en los Estrechos, pero Clove y yo no suponíamos demasiada amenaza en el Riven. Eso sí, no tenía ninguna duda de que Zola se entrometería si descubriese lo que estaba construyendo Rosamund en el astillero.


    —¿Os dirigís a Sowan? —preguntó, y sus ojos bajaron hacia las cajas. Asentí.


    —Como de costumbre.


    —Ya te he dicho que no hay dinero en el aguardiente, Saint. Deberías estar moviendo gemas. Es todo lo que les importa a esos bastardos de los gremios en Ceros. Confía en mí.


    —Algún día, quizás —respondí, tratando de conjurar la fachada que solíamos utilizar en nuestros intercambios.


    Zola se había hecho con una tripulación y tenía los suficientes amigos en los gremios como para asegurarse de que le otorgarían una licencia, pero era el gusano más inmundo de todos los comerciantes del mar Sin Nombre; sobre todo desde que había empezado a navegar hasta Bastian. Era una decisión con la que se había ganado el desprecio de todos los aspirantes a comerciante desde Dern hasta Ceros, y él lo sabía. Era nacido en los Estrechos, pero no era uno de nosotros.


    —¿Sabes? Eso no es lo único por lo que están pagando un buen dinero. El casco del Luna va a rezumar cobre durante meses una vez que llegue a Ceros.


    Así era como solían discurrir nuestras conversaciones. Zola llamaba la atención sobre algún negocio oscuro. Yo fingía estar interesado.


    —¿En qué andas metido ahora?


    Mordí el anzuelo porque eso era lo que se suponía que debía hacer. Fuera lo que fuese lo que había recogido en Bastian había aportado un brillo de luz genuino a sus ojos. Y si estaba lo bastante entusiasmado al respecto, quizás fuese algo de lo que de verdad deberíamos tomar nota. Eso era lo que había funcionado bien para mí con Zola.


    Se inclinó hacia delante y rozó la manga de mi chaqueta antes de pasar un brazo por encima de mis hombros. Clove se enderezó a mi lado, al tiempo que deslizaba una mano hacia el cuchillo que llevaba remetido en la parte de atrás de su cinturón. Zola, sin embargo, no haría nada ahí; no cuando podía verlo todo el mundo.


    —En el tipo de productos que nadie está haciendo.


    Fruncí el ceño mientras lo miraba. Lo más probable era que el aguardiente en su barriga estuviese retorciendo sus palabras. Había un deje inestable tanto en su voz como en sus hombros que no solía estar presente.


    Me lo quité de encima con un gesto brusco y él se rio. Alargó la mano hacia la botella y rellenó su vaso.


    —Nunca has tenido sentido del humor, Saint.


    —Quizás no —dije, y miré la hora en mi reloj.


    Habíamos acordado zarpar al amanecer, pero todavía nos quedaba trabajo por hacer esta noche. Trabajo del que no queríamos que nadie supiese nada.


    Zola se tomó su tiempo antes de abrir la boca para volver a hablar, pero la cerró cuando se abrió la puerta de la calle y sus ojos volaron hacia ella.


    Me giré y me quedé de piedra cuando una cara que no reconocí apareció entre las docenas de otras caras que llenaban la taberna.


    Una chica de pelo negro y pálidos ojos azules ribeteados de oscuras pestañas cerró la puerta con un brazo. Debajo del otro, llevaba varios pergaminos largos y enrollados que parecían mapas.


    —Tampoco hace daño a la vista —murmuró Zola, y una sonrisa curvó sus delgados labios—. ¡Eryss! —gritó, para llamar su atención.


    La chica tardó un momento en verlo, y vaciló un instante antes de abrirse paso hacia nosotros. Sus ojos saltaron de Zola a mí y a Clove y luego de vuelta al primero mientras zigzagueaba entre las mesas.


    —¿Por fin has encontrado a alguien dispuesto a meterse en tu cama? —Clove le lanzó a Zola una mirada aburrida. No teníamos tiempo para esto.


    Zola, sin embargo, se limitó a reírse otra vez y le dio una palmada torpe a Clove en la espalda.


    —El amor no da dinero.


    La chica se detuvo delante de Zola, antes de recolocar los pergaminos debajo de su brazo. Su largo pelo oscuro rebosaba por la abertura de su chaqueta, pero no fue hasta que retiró su capucha que me di cuenta de que no era negro. Era del más oscuro de los rojos. Del tipo que parecía hebras de fuego cuando lo iluminaba una luz.


    La suave tela de su chaqueta era del color del musgo que crecía debajo de la barandilla del Riven, pero tenía brillantes botones de latón y sus botas estaban usadas pero no raídas. No tenía el aspecto curtido que tenían todos los demás en la taberna, como si la hubiesen tallado en marfil. Era obvio que no era originaria de los Estrechos y estaba claro que nadie le había dicho que los Sangre Salada no se aventuraban más allá del muelle en Dern. Si Zola la iba a exhibir de puerto en puerto, solo le conseguiría el tipo de atención que la chica no quería.


    —Mi nueva dragadora —anunció Zola.


    La mirada de Clove encontró la mía por el rabillo del ojo. Zola llevaba años diciendo que empezaría a hacer inmersiones en cuanto obtuviese su licencia. Aunque eso no explicaba por qué seguía sonriendo como un gato.


    Agarró el brazo de la chica para tirar de ella hacia él, solo que en cuanto sus dedos la tocaron, ella se soltó de un tirón y lo fulminó con la mirada. Un rápido fogonazo de ira oscureció la expresión de Zola antes de dar un paso atrás, como para exhibirla. Estaba salvando las apariencias, pero estaba claro que quería que viésemos su trofeo.


    Zola siguió hablando y nos contó los detalles generales de cómo había acabado ella en su barco, pero cuando miré a la chica por el rabillo del ojo, había levantado una mano hacia la vela sobre la mesa a nuestro lado y estaba deslizando, distraída, las yemas de los dedos por encima de la llama que bailaba al final del pabilo.


    —No es el más simpático de los timoneles, ¿verdad? —Zola se giró para mirarme a los ojos de nuevo—. Vamos, hombre. ¿Dónde están tus modales, Saint?


    Apreté la mandíbula y por fin me giré hacia la chica. Y casi de inmediato, deseé no haberlo hecho. Tenía un montón de pecas desperdigadas por su piel aceitunada: se extendían por sus pómulos, a lo largo de su mandíbula y bajaban hasta el escote de su camisa, donde era visible el hueco de su garganta.


    Sujetó la mano sobre la llama durante unos instantes más antes de levantarla entre nosotros y mirarme a los ojos. Ni parpadeó siquiera.


    —Eryss —dijo, y esperó.


    Zola estaba ocupado abriendo una botella de aguardiente nueva mientras yo aceptaba la mano de la chica; sus dedos callosos rozaron los míos y me provocaron una espiral de calor que se extendió por la palma de mi mano. Debido a la llama, pensé. Sin embargo, en cuanto la sentí, retiré la mano de la suya y di un pequeño paso atrás, lo cual hizo que ladeara la cabeza y me mirase con los ojos entornados.


    Me di cuenta de que seguía esperando una respuesta.


    —Elias. —Mi nombre brotó por mi boca con tal facilidad que se me heló la sangre en las venas durante un momento. Porque no era el nombre por el que se me conocía. Ni siquiera había planeado decirlo. De hecho, me daba la sensación de no haber oído el nombre en voz alta desde hacía años.


    Sus ojos estudiaron mi boca, como si esperase que lo dijese otra vez, y la mano que acababa de estar en contacto con la suya encontró por instinto mi bolsillo. Había algo en esa chica que me ponía de punta los pelos de la nuca.


    Zola consiguió abrir la botella por fin y volvió a girarse hacia nosotros.


    —Eso está mejor —comentó con un deje burlón—. Descubrirás que este timonel es motivo de leyenda en estas aguas. —Zola sacó la pipa de un bolsillo y se la pasó a Burke para que la rellenara.


    Me estaba poniendo de los nervios. No me gustaba nada la confianza que oía en su voz. Tramaba algo. Algo gordo.


    La chica se movió a mi lado y me giré para ver sus ojos fijos en la caja a mis pies. La que habíamos marcado con la raya casual de cera roja. Sus labios se retorcieron hacia un lado y me di cuenta de que la mano que había tenido sobre la llama de la vela se dirigía distraída hacia las botellas. Como si ni siquiera tuviese la intención de hacerlo.


    Clove me lanzó una mirada, pero vi cómo la chica se percataba de pronto de lo que estaba haciendo y enroscaba los dedos contra la palma de su mano antes de levantar los ojos de golpe hacia mí. Un rubor rojo iluminó sus mejillas e hizo refulgir sus ojos azules grisáceos.


    La voz de Zola se perdió entre el ruido de la taberna a medida que, poco a poco, se iban encajando las piezas. Puede que esta chica fuese una dragadora, como había dicho Zola, pero no era solo eso. Había una única razón para mirar dos veces esa caja de aguardiente: las gemas. Y la única persona que podía saber lo que había ahí era una zahorí.


    La advertencia de Henrik resonó en mi mente. Si Zola se dirigía a Ceros para conseguir un buen dinero, iba a vender algo. O a alguien. Había estado haciendo paradas en el mar Sin Nombre, con cuidado de mantener en secreto lo que fuese que estuviera haciendo ahí. Ni siquiera los capitanes de los puertos en los Estrechos parecían saber con qué estaba comerciando. Si les estaba vendiendo zahorís de gemas a los comerciantes de Ceros, tenía amigos más poderosos de lo que había imaginado.


    No obstante, si esta chica era una zahorí de camino a la sala de subastas, no daba la impresión de tener ni idea.


    Me aclaré la garganta y aparté los ojos de la dragadora. Tenía preocupaciones mayores que lo que fuese que se trajese entre manos Zola, pero si estaba traficando con zahorís de gemas, estaba a punto de convertirse en más que un comerciante nacido en los Estrechos. En poco tiempo, podría financiar una flota entera con la cantidad de dinero que le reportaría algo así.


    —¿Os tomáis una copa con nosotros? —Zola hizo girar la pipa en su mano mientras aplastaba las hojas de gordolobo.


    —Esta noche, no —repuse. Mis ojos se posaron una vez más en la chica antes de levantar las cajas del suelo. Ella seguía con el puño apretado y evitaba mirarme a los ojos.


    —Vamos. —La voz de Clove sonó muy cerca. Di media vuelta para darle la espalda a la chica y eché a andar a su lado—. Bueno, ¿qué te ha parecido eso? —preguntó, su voz una frase plana e inexpresiva.


    Eché un último vistazo a la dragadora cuando salimos por las puertas. Me estaba observando.


    —Creo que Zola se ha metido en un negocio nuevo.


    

  


  
    5 
ISOLDE


    La canción del berilo rojo seguía pitando en mis oídos incluso después de que el timonel desapareciera por la calle. Esos ojos azules entornados me habían dejado una sensación ardiente en cada sitio en el que se habían posado; todavía podía sentirlo ahora, el fantasma de esa mirada vivo sobre mi piel.


    Por un instante, había estado segura de que me había visto. Como si sus ojos hubiesen tenido algún tipo de conocimiento especial. Algún tipo de perspicacia. Sin embargo, en cuanto me había parecido verlo, había desaparecido.


    Esa piedra era una de las primeras gemas que me había enseñado mi padre, una vibración grave que resonaba por el aire. La sensación conjuró al instante su cara en mi cabeza.


    Parpadeé y traté de quitármela de la mente antes de que pudiese provocarme un nudo en la garganta.


    —Bastardo escurridizo —masculló Zola, y se dejó caer en el banco pegado a la pared.


    Mis ojos se demoraron en la puerta durante un segundo más. Quienquiera que fuese el joven timonel, iba a conseguir que lo matasen si traficaba con gemas dentro de botellas de aguardiente. Era astuto, sí, pero un negocio como ese duraba solo un tiempo antes de que alguien te traicionase.


    —Siéntate —me ordenó Zola.


    Aparté los ojos de la puerta y recordé por qué había venido a la taberna en primer lugar. Burke se sentó a su lado, se encorvó sobre la mesa y dio caladas de su pipa. El humo de gordolobo se enroscó a mi alrededor e hizo que se me llenasen los ojos de lágrimas.


    A regañadientes, ocupé una silla enfrente de ellos y dejé en la mesa los mapas que me habían dado. Solo habían confirmado mis sospechas acerca de Zola y el Luna. Estaba muy equivocado si creía que iban a poner en marcha un negocio de buceo y dragado. Había una razón de peso para que el mar Sin Nombre controlase el negocio de las gemas.


    Una mujer joven con un pañuelo azul enrollado sobre la cabeza apareció entonces y recogió una botella de aguardiente vacía antes de volver la vista hacia mí.


    —¿Qué puedo traerte?


    —Una jarra de té —le pedí, al tiempo que le lanzaba una mirada rápida a Zola.


    La mujer me miró, comprensiva, antes de dar media vuelta. A ella, los hombres de ojos empañados y voces demasiado altas no la alteraban lo más mínimo, pero un timonel borracho era inútil para mí. Peligroso, incluso.


    Zola apuró su vaso y se secó la boca con el dorso de la mano.


    —¿Has terminado de estudiar los mapas?


    —Sí.


    —¿Y?


    Despejé la mesa y deslicé el vaso de Zola hasta el borde para poder desenrollar el primero de los pergaminos. Eran antiguos y difíciles de leer, pero eran mejor que nada. Si preparar el Luna para las inmersiones conseguía mantener su atención lejos de mí, me valdría. Aunque yo ya me habría marchado antes de que Zola echara el ancla en un arrecife por primera vez.


    Puse el dedo sobre el diagrama del sistema coralino que bajaba serpenteando por el centro de los Estrechos, con anotaciones sobre el lecho rocoso que había debajo de cada parte. No había demasiados arrecifes de verdad, excepto los que rodeaban una pequeña isla y un grupo grande en una zona marcada como Trampa de las Tempestades, pero había suficiente con lo que trabajar.


    —Aquí —dije—. Este es tan buen sitio para empezar como cualquier otro.


    Los ojos de Burke se despejaron al instante de su turbiedad y se sentó bien erguido, al tiempo que cerraba los dientes sobre su pipa. A su lado, la expresión de Zola había perdido parte de su soltura arrogante.


    —¿Qué? —Miré a uno y otro.


    —Nadie navega por la Trampa —repuso Burke—. Y con razón.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    Zola sorbió por la nariz.


    —Es una trampa mortal. Los bajíos se extienden durante kilómetros y las tormentas te empujan directo hacia ellos. Hay docenas de barcos hundidos en esos arrecifes. Para el caso, podemos cortar un agujero en el fondo del barco y echar el ancla.


    —Ni siquiera Saint navega por esas aguas. —Burke señaló con la barbilla hacia la puerta por la que había desaparecido el joven timonel.


    Saint. Así era como había llamado Zola al timonel con las cajas de aguardiente, pero él me había dicho que se llamaba Elias. No sabía por qué me sorprendía. Si ese timonel se parecía en algo a Zola, mentir sería el menor de sus defectos. Y para ser justa, yo tampoco le había dado mi verdadero nombre.


    —No vamos a navegar por la Trampa —sentenció Zola, con voz más grave. El tono lo hacía parecer nervioso. Asustado incluso.


    —Muy bien. —Suspiré y pasé al siguiente mapa—. Entonces, por lo que he visto, vuestra siguiente mejor opción van a ser la cornalina y la circonita. Ambas pueden encontrarse entre lutita, que es la mitad de lo que tenéis en estos lechos marinos. Las gemas son fáciles de localizar y de dragar, y podéis trabajar por los arrecifes para averiguar qué más se esconde por ahí. Una vez que consigáis mapas actualizados, podéis trazar un plan más preciso y extenso. Contratar más dragadores, buscar…


    —Nosotros. —Zola dio unos golpecitos con el anillo de su dedo contra su vaso vacío.


    —¿Qué?


    —Habla de nosotros. No haces más que hablar en segunda persona.


    —Nosotros —me corregí, sin apartar los ojos del pergamino.


    Había descartado a Zola como un tonto cuando embarqué por primera vez en el Luna. Un peón que debía estar metido hasta el cuello en la rueda de hacer favores a gente como Simon en el mar Sin Nombre. Pero este timonel no era tan simple como había pensado. Tenía planes propios y estaba decidido a verlos cumplidos hasta el final.


    —Entonces, ¿cómo lo hacemos? ¿Echamos el ancla en cualquier parte y empezamos a sacar gemas y ya está?


    —No es tan sencillo. La cosa requiere una buena planificación, y habrá que equipar al Luna con el material necesario.


    —Entonces, es una suerte que cuente con tus conocimientos. —Zola pasó un brazo por el respaldo de la silla—. Hazle a Burke una lista de lo que necesitamos y él lo conseguirá en Ceros.


    Estudié el rostro de Burke, pero el piloto estaba distraído con la conversación de la mesa de al lado, echando humo por la nariz. El hombre no debía tener ni idea de qué tipo de equipo necesitarían para bucear, pero eso a mí no me afectaba. En cualquier caso, dragar era mi mejor opción para conseguir dinero después de hacer lo que tenía que hacer en Ceros, y para ello necesitaba un cinturón de herramientas.


    —Necesitaré ciertas herramientas para llegar hasta ahí.


    —¿No confías en mí? —preguntó Burke, y eso me sorprendió, porque estaba convencida de que ya no nos escuchaba.


    —No especialmente —contesté. Lo más probable fuese que no supiera distinguir entre un cincel de punta de aguja y un mondadientes.


    Un lado de la boca de Zola se curvó hacia arriba.


    —No compro las herramientas de mi contramaestre y tampoco voy a comprar las tuyas.


    —Tampoco intentas construir tu negocio sobre las espaldas de tu contramaestre.


    Sus ojos empezaron a despejarse y la postura perezosa de su cuerpo se enderezó.


    —Mi negocio se construye sobre mis espaldas. —Su voz adoptó un tono que no le había oído antes. Uno que me provocó un escalofrío por toda la columna. Eché los hombros atrás y apreté la mandíbula—. Mira, no sé de qué estás huyendo en el mar Sin Nombre, y no me importa. Pero sí sé que si hubieses tenido cualquier otro sitio al que ir, no le habrías pedido a Simon que te enrolara en el Luna. Así que deja de actuar como si tuvieses alguna carta más con la que jugar.


    Esa sensación inquietante que había tenido en su camarote esta tarde regresó con toda su fuerza cuando lo miré a los ojos. No me gustó lo que vi en ellos. Zola tenía razón. Aunque no supiese quién era mi madre ni por qué había acudido a Simon esa noche, sabía que lo necesitaba para algo. Y no me iba a permitir olvidarlo.


    —Esto es un juego, Eryss. —El nombre que había firmado en su contrato sonaba hueco en su boca—. Todo ello. Los gremios, los consejos, los comerciantes y su dinero. —Sabía eso mejor que él. Mi padre también lo había sabido—. Te sugiero que empieces a averiguar cómo jugarlo.


    La mujer regresó con la tetera y dos tazas colgadas del dedo meñique, pero en cuanto lo dejó todo en la mesa, Zola alargó la mano hacia la botella de aguardiente otra vez.


    Yo, en cambio, deslicé la tetera hacia mí y llené una de las tazas. Los posos giraban en el fondo como si la porcelana estuviese sucia de barro. Hice una mueca.


    —Si quieres desaparecer en los Estrechos —continuó Zola, y levantó su vaso para entrechocarlo con mi taza—, entonces, más vale que empieces a mimetizarte.


    —¿Eso es todo lo que hace falta? ¿Ahogarme en el mismo aguardiente en el que meteré de contrabando mis gemas y entonces seré uno de vosotros? —Las palabras salieron más amargas de lo que pretendía, y no me gustó que me hiciesen parecer como que me importaba.


    Zola, sin embargo, no pareció darse cuenta. El vaso en su mano se paró en medio del aire en cuanto las palabras salieron por mi boca. Y aunque no estaba segura de qué era, tuve la certeza inmediata de que había hecho algo mal.


    —¿Qué has dicho? —Dejó el vaso en la mesa.


    Eché un vistazo hacia Burke al otro lado de la mesa. Se había quitado la pipa de la boca. Zola se acercó más a mí.


    —¿Eso es lo que está haciendo? —preguntó, la voz más grave de pronto—. Saint, quiero decir. ¿Está vendiendo gemas de contrabando?


    Mis ojos saltaron hacia la puerta por la que había salido el timonel de ojos azules hacía tan solo unos minutos, y ese contacto ardiente volvió a despertarse en mi piel.


    Una mueca furiosa de desprecio retorció la cara de Zola y yo clavé los ojos en el té de mi taza. Bebí un sorbito. No había tenido intención de delatar al timonel, pero el bastardo casi estaba suplicando que lo atraparan. Había sentido el berilo rojo nada más entrar en la taberna. Mi oído percibía la canción hasta de la gema más tenue, aunque solía ser más hábil a la hora de disimular.


    —¿Y cómo sabes, exactamente, que oculta gemas en el aguardiente?


    Por un instante, estaba segura de que Zola se había dado cuenta de qué era yo, y la idea hizo que se me cayese el alma a los pies. Había mostrado mis cartas más de lo que debería.


    —Llevaba una caja marcada. He visto a otros hacer lo mismo en Bastian y en Sagsay Holm —mentí.


    Estaba rondando demasiado cerca de la verdad, pero dio la impresión de que Zola se lo tragaba. Era ambicioso, aunque no fuese listo ni perspicaz. Las personas como él no eran más que ratones pescando migas. Las personas como mi madre eran las que se daban el banquete completo. Eso no significaba que Zola no fuese una amenaza.


    Burke nos miró, inquieto; el puño de Zola golpeó la mesa y me hizo dar un respingo.


    —Así es como sigue navegando. Como logra pagar una tripulación. Quién sabe cuántas gemas ha movido ya. Por supuesto que no está comerciando solo con aguardiente. —Zola estaba hablando consigo mismo ahora, pero el sonido de su voz se perdió en el aire cuando respiró hondo y despacio. Para cuando soltó el aire, volvía a ser el mismo hombre compuesto y tranquilo de siempre—. ¿Qué dice Gerik? —preguntó, al tiempo que se giraba hacia Burke.


    —Nada. Solo que traen algo de aguardiente cada pocas semanas. El típico negocio de poca monta en las mismísimas narices del Consejo de Comercio.


    Confiar en un capitán de puerto era un riesgo, pero nadie en los muelles sabía más sobre lo que se estaba moviendo en los barcos y en las casas de comercio.


    Zola guiñó los ojos y miró más allá de mí con una concentración tal que era inquietante.


    —Ha solicitado una licencia y ahora comercia con gemas.


    —Aunque consiga su licencia, ese barco suyo aguantará dos o tres rutas más antes de irse a pique —señaló Burke.


    Zola tenía ideas grandilocuentes sobre dirigir su propia ruta comercial en los Estrechos cuando le otorgasen su licencia, pero todo lo que le había visto hacer desde que había subido a su barco era fingir ser cualquier cosa menos nacido en los Estrechos. Esa era mi mejor apuesta acerca de por qué había aceptado llevarme a bordo. A lo mejor para él, realizar inmersiones con dragadores como hacían en el mar Sin Nombre y tener algún Sangre Salada en la tripulación te hacía estar un paso más cerca de convertirte en uno tú mismo.


    —Tenemos que llegar a Ceros en tres días —declaró—. Asegúrate de que la tripulación no se despista por aquí. Partiremos mañana antes de que se ponga el sol.


    Burke asintió.


    Agarré mi taza de nuevo en un intento de darles a mis manos inquietas algo que hacer. Las cosas empezaban a moverse en la dirección correcta. No me importaban sus estúpidas disputas y rivalidades. Solo necesitaba llegar a Ceros.


    Zola metió la mano en su chaleco y sacó un monedero. Lo tiró sobre la mesa delante de mí.


    Lo miré sin tocarlo.


    —Para las herramientas.


    —Creía que no comprabas herramientas para tu tripulación.


    —Creo que te lo has ganado. —Se puso en pie y Burke lo siguió, dejándome sola en la mesa.


    En cuestión de unos instantes, multitud de ojos me observaban desde todos los rincones de la sala, lanzándome rápidas miradas de soslayo, significativas y siniestras. A la gente de Dern no le gustaba tener a una Sangre Salada en su taberna y querían que yo lo supiese.


    Agarré la bolsa de dinero y abandoné el té. Me abroché la chaqueta y me encaminé hacia la puerta. No me resultaba fácil reconocerlo, pero era probable que hubiese obtenido más de lo esperado con este timonel.


    

  


  
    6 
SAINT


    Las calles de Dern estaban tranquilas durante la noche, pero en un pueblo tan pequeño era imposible pasar desapercibido.


    Me apoyé contra la pared de ladrillo en la esquina de la callejuela y contemplé cómo bailaba sobre los adoquines la luz del farolillo de una ventana del otro lado de la calle. La mujer que veía en el interior estaba hilando lana en una rueca y la sombra que proyectaba sobre la pared era como uno de esos espectáculos de marionetas que se realizaban en las calles de Ceros.


    Había sido un niño la primera vez que había visto uno. Mi padre por fin me había dejado ir con él a la ciudad en su excursión anual para reabastecer su barco de cabos, redes y anzuelos. Los edificios eran más altos que cualquier otro que hubiese visto en la vida, y el laberinto de puentes de cuerda que se extendían de unos tejados a otros era como algo sacado de un cuento. Pero lo que más había captado mi imaginación habían sido los barcos del mar Sin Nombre anclados en el puerto. Los enormes mástiles y la impecable lona blanca pintada con los emblemas de distintos comerciantes. El intenso trabajo de las tripulaciones en las cubiertas.


    Mi padre me había hecho esperar a la puerta de la casa de comercio mientras él hacía sus compras, pero yo había trepado por una de las gruesas enredaderas retorcidas que cubrían la pared del este, hasta una ventana desde la que me había dedicado a observar cómo los comerciantes hacían su trabajo a mis pies.


    Incluso de niño, me había dado cuenta de la gran diferencia entre los Sangre Salada bien vestidos y la gente de los Estrechos que vendían sus productos. Había oído hablar de ellos en Cragsmouth, pero no había ninguna razón para que nadie del mar Sin Nombre fuese a un pueblo como el nuestro. Esa había sido la primera vez que había visto a gente como ellos y, para cuando nos estábamos marchando del puerto, yo ya imaginaba un emblema de los Estrechos sobre uno de esos barcos. Ahora que Ceros tenía su propio Consejo de Comercio y la capacidad para otorgar licencias, yo navegaría con una de ellas, justo como había querido mi padre.


    Las suaves pisadas de unos pies desnudos sobre piedra resonaron por la callejuela y aparté los ojos de las sombras para mirar hacia la oscuridad. La niña apareció un instante después, su cutis pálido muy visible a la luz de la luna. Se metió en mi sombra y se pegó bien a la pared antes de levantar hacia mí sus grandes ojos oscuros.


    —Una calle más arriba, tercer edificio a la izquierda. El piso de arriba del todo —me informó.


    —¿Te ha visto?


    Negó con la cabeza y levantó una mano abierta entre nosotros.


    Saqué un cobre de mi chaleco, pero lo sujeté en alto. Cuando intentó agarrarlo, lo levanté aún más y lo puse fuera de su alcance.


    —No le des esto a nadie. Úsalo para conseguirte algo de cenar —le dije—. Haz lo que te digo y tendré otro recado para ti la próxima vez que recale en Dern. ¿Entendido?


    Su boca se curvó hacia arriba por un lado antes de asentir a regañadientes. Puse la moneda en la palma de su mano. Una niña como esa tenía más preocupaciones que la mitad de este pueblo. Un hermanito al que alimentar. Una madre a la que cuidar. Pero si era lista, me vería por lo que era: una oportunidad. Nadie más se la iba a dar.


    Cerró los dedos en torno a la moneda y se alejó a toda prisa para desaparecer por la esquina.


    Yo mismo había tenido hambre las veces suficientes como para saber que los niños callejeros como ella eran las almas más dignas de confianza de cualquier puerto, y había necesitado a alguien que no llamase la atención. La siguiente vez que el Riven anclase aquí, era muy probable que la niña me estuviese esperando a la puerta de la taberna, y yo cumpliría mi promesa. No iba a cambiar la miserable vida que le había tocado en suerte (eso era algo que tendría que hacer ella sola), pero al menos sacaría unas cuantas comidas calientes de mí.


    Salí de la callejuela y caminé por la acera hasta la siguiente calle. Conté tres edificios antes de encontrar la puerta que buscaba; observé las ventanas en lo alto antes de abrirla. Las escaleras eran estrechas, mojadas por los restos de la lluvia que aún goteaban a través del tejado. Las subí con pasos lentos y silenciosos, y pasé puerta tras puerta. Detrás de ellas oía voces y los sonidos de cucharas arañando boles. Un bebé que gimoteaba.


    Las escaleras terminaban en la última planta, donde una puerta de tablones de madera que alguna vez estuvo pintada de rojo estaba embutida en la pared de yeso agrietado. Saqué el cuchillo de la parte de atrás de mi cinturón y escuché. Todo estaba en silencio en el interior, lo cual significaba que estaba solo y la cosa sería más sencilla. Más limpia, también, si al final había sangre. Cosa que quizás ocurriese.


    Encajé la punta del cuchillo entre la puerta y el marco y lo deslicé hacia arriba hasta dar con el pestillo al otro lado. Me costó dos intentos levantarlo lo suficiente para poder abrir la puerta y que la luz del piso iluminara el pasillo. Cada rincón de la pequeña habitación era visible desde la entrada. Una cama sencilla, un pequeño escritorio. El cuarto era triste y austero, pero la prueba de que alguien vivía ahí era la manta cosida con retales doblada sobre una silla y unos cuantos libros bien colocados sobre una estantería de madera sin pulir. La imagen casi me hizo reír. A Nash le gustaba mirarnos por encima del hombro cuando íbamos a ver a Rosamund, pero su vida no parecía muy distinta a la mía.


    Al lado de la ventana, estaba inclinado sobre una jofaina mientras se lavaba la cara con ambas manos, antes de echarse agua sobre el pelo y peinárselo con los dedos. Llevaba los tirantes colgando de la cintura y la camisa sin remeter, como si acabase de terminar de trabajar. En unos minutos más, era probable que se hubiese dirigido a la taberna.


    Entré en la habitación con paso silencioso, como me había enseñado a hacer mi padre cuando estábamos atrapando pájaros en los campos. Aquellas mañanas siempre había tenido un peso en el estómago, una culpa que no me abandonaba. Pero ahora no estaba ahí. Y había pasado mucho tiempo desde la última vez que había sentido algo así.


    Nash se enderezó, sacudió las gotas de sus dedos en dirección al cuenco y yo me detuve detrás de él mientras pasaba ambas manos mojadas por su pelo. En cuanto vio mi reflejo en el espejo, se quedó quieto como una estatua.


    El lento goteo en el pasillo era el único sonido aparte del viento que hacía traquetear la contraventana en el exterior. Si gritaba, puede que lo oyera alguien. O puede que no. En un lugar como Dern, las posibilidades de que alguien subiera a la carrera hasta aquí para ayudarlo eran escasas.


    Daba la impresión de que él estaba pensando lo mismo, sus ojos frenéticos mientras repasaba sus opciones en su cabeza. Cuando por fin se giró hacia mí, su voz aún llevaba algo de bravuconería, pero pude ver en sus ojos que estaba muerto de miedo.


    —¿Qué demonios estás haciendo tú aquí? —Su mirada se posó en mi mano vendada.


    No le respondí. ¿Para qué hacerlo?


    La arrogancia que había mostrado en el astillero casi había desaparecido. Aquí, no era más que un tonto que se había buscado un enemigo al que no le llegaba ni a la suela de los zapatos.


    Di un paso hacia él y levantó una mano entre nosotros, su respiración más trabajosa que hacía unos segundos.


    —¿Qué pasa, Saint?


    —Creo que ya sabes lo que pasa. —Abrió los ojos como platos y se echó hacia atrás, más cerca de la ventana—. Sé que has estado hablando. Ahora, tenemos que averiguar qué hacer al respecto.


    Los ojos de Nash volaron hacia la puerta a mi espalda, como si alguien fuese a aparecer para sacarlo de ese apuro.


    —Mira, tengo dinero, ¿vale? Llévate todo lo que quieras y márchate.


    Mi mano se apretó sobre el mango del cuchillo.


    —Es demasiado tarde para eso.


    No era tan complicado, la verdad. En los Estrechos, había acciones y reacciones. La mayoría de ellas tenían consecuencias fijas e inevitables. Cuando extendió esos rumores, Nash había sabido que tendrían una respuesta. Si no lo sabía, era hombre muerto de todos modos. La gente que no cumplía las reglas nunca vivía demasiado.


    Sus ojos saltaron ahora hacia el tocador, donde su propio cuchillo descansaba al lado de su reloj, pero antes de que pudiese mover ni un músculo, me abalancé sobre él, lo agarré del cuello y lo empujé hacia atrás. Se estampó contra la pared y casi cayó al suelo.


    —Tienes dos opciones —le dije, la voz serena y calmada—. Quedarte aquí tirado desangrándote en este suelo, o venir con nosotros.


    Nash se quedó paralizado. La confusión sustituyó al pánico en sus ojos.


    —¿Ir con vosotros?


    —El Riven siempre necesita a alguien que sepa hacer reparaciones. Y eso te mantendrá alejado de la taberna el tiempo suficiente para que podamos volver al Aster y zarpar de este lugar.


    —No pienso ir con vosotros a ninguna parte. Subir a ese barco es igual que atar una piedra alrededor de mis pies y saltar al agua en el puerto. No aguantará otro cruce.


    Esa era la cosa con el Riven. La gente siempre lo subestimaba.


    —Muy bien. —Di un paso atrás y le di la vuelta al cuchillo, de modo que la hoja apuntase hacia él. Las manos de Nash volaron hacia arriba, los ojos desorbitados.


    —¡Espera! ¡Espera!


    Hice una pausa a fin de darle los segundos que necesitaba para tomar la decisión correcta. Cosa que haría. Porque Nash era un cobarde que probablemente haría cualquier cosa por evitar que le cortasen el cuello.


    Rechinó los dientes y abrió las aletas de la nariz.


    —Muy bien. —Por fin me miró a los ojos.


    Lo solté y su peso se desplomó contra la pared, su camisa blanca arrugada.


    —Bienvenido a la tripulación del Riven. Es un placer contar contigo.


    Eché el brazo atrás y columpié el mango del cuchillo con toda la fuerza de mi cuerpo para estrellarlo contra su sien. Su cabeza dio una violenta sacudida hacia un lado y Nash cayó al suelo como un fardo.


    No iba a correr el riesgo de que montase una escena en el puerto. Gerik haría la vista gorda solo hasta cierto límite, y yo no tenía el dinero suficiente para pagarle otro favor. Necesitaba que Nash viniera conmigo en silencio.


    Devolví el cuchillo a mi cinturón antes de agarrar el reloj de su tocador y apagar la vela de un soplido. La luz de las estrellas iluminó la pequeña habitación mientras me agachaba y pasaba su brazo por encima de mi hombro para poder levantarlo del suelo.


    No había nadie esperando en las escaleras ni asomado por su ventana cuando salí a la calle. Si alguien había oído la discusión o el sonido del cuerpo de Nash al golpear el suelo en el piso de arriba, no le había parecido digno de su curiosidad. Me daba la sensación de que Nash no tenía muchos amigos en este pueblo. Eso, o simplemente eran lo bastante listos para preocuparse de sus propios asuntos.


    Seguí las callejuelas de vuelta por donde había venido y bajé las empinadas escaleras del puerto sin separarme de las sombras. Clove ya me estaba esperando.


    Su chaqueta oscura lo ayudaba a fundirse con la oscuridad de las escaleras debajo del farol que solía estar encendido a esta hora de la noche. Se había asegurado de que no quedase nadie en los muelles, ni el capitán del puerto ni ningún otro. Cuando me había marchado en busca de Nash, había habido las mismas posibilidades de que volviese al Riven con un cadáver, y ese era un crimen que podría volver para atormentarnos cuando tuviésemos nuestra licencia comercial.


    Cuando llegué hasta él, Clove ladeó la cabeza para mirar la cara laxa de Nash.


    —Supongo que viene con nosotros, ¿no? —comentó.


    —Eso parece.


    Cuando llegamos hasta el espigón donde estaba amarrado el Riven, dejé que Nash resbalase de mis hombros y su cuerpo flácido cayese de cualquier manera al muelle. Por encima de nosotros, el Riven estaba oscuro.


    La escala estaba desenrollada contra el casco del barco al lado de unos cuantos cabos que había soltado Clove para izar a Nash a cubierta.


    Con el aprendiz desaparecido, cualesquiera rumores que hubiese extendido por la taberna perderían fuelle, sobre todo cuando el tabernero cambiase la historia. Sin embargo, el Aster todavía pasaría unas semanas sobre los andamios del astillero, y eso era mucho tiempo para esperar a ver si la curiosidad amainaba.


    Pasarían al menos un par de días antes de que nadie se diese cuenta de que Nash había desaparecido, lo cual nos daba tiempo de sobra de dirigirnos a Sowan. Si conseguíamos mantener un perfil bajo hasta entonces y por fin llegase la llamada del Consejo de Comercio, zarparíamos de Dern en nuestra primera ruta con licencia. Pero antes de eso, teníamos que ganarnos varias bolsitas de dinero.


    Arrastramos a Nash escaleras abajo hasta el pasillo, enganché las manos debajo de sus brazos y esperé a que Clove abriese la bodega. Una vez abierta, arrastré a Nash al interior y lo dejé caer al suelo. Su cabeza rodó hacia un lado, el fino hilillo de sangre ya seco en su mejilla. Tendría un buen dolor de cabeza, pero tenía suerte de seguir con vida. No había muchos timoneles que hubiesen estado dispuestos a darle la elección que le había dado yo.


    Clove agarró un cabo largo del mamparo y se acuclilló para atar las manos de Nash de manera metódica con un nudo bien hecho.


    —Será difícil evitar que la tripulación hable sobre esto en Sowan.


    —No importa. Para cuando corra la historia, estaremos en Ceros. —Y con un poco de suerte, tendríamos nuestra licencia cuando nos marchásemos de ahí.


    Un leve crujido de la madera por encima de mi cabeza me hizo levantar la vista y alcancé a ver una raya de luz entre los tablones.


    —¿Qué pasa? —Clove se puso de pie.


    Asomé la cabeza al pasillo y escuché. El barco estaba en silencio, pero noté un cambio en el ambiente bajo cubierta que no me gustó. Como si el Riven estuviese inquieto de algún modo.


    Subí las escaleras para estudiar la cubierta, donde la luz de la luna teñía la madera de blanco. El puerto seguía desierto, pero notaba el zumbido persistente de una presencia que aún flotaba en el aire. Volví a entrar en el pasillo y abrí la puerta del camarote de la tripulación. En el interior, las hamacas vacías se mecían con suavidad al mismo ritmo que el barco. Los marineros no tenían que volver hasta la mañana siguiente.


    Clove apareció por la puerta abierta de la bodega.


    —¿Oyes eso?


    Un suave golpeteo por encima de nuestras cabezas. No el patrón rítmico del viento haciendo chocar las jarcias contra el mástil. Era otra cosa. Apenas lograba distinguirlo.


    Se me aceleró un poco el corazón mientras mis ojos recorrían las esquinas del claustrofóbico camarote. Levanté una mano para tocar con los dedos las vigas de madera por encima de nosotros. Entonces las sentí… las tenues vibraciones de unas pisadas. Había alguien en el barco.


    —Mierda.


    Salí en tromba por la estrecha puerta y subí como una exhalación por la escalera. Me tambaleé al salir a cubierta y oír el sonido de algo que caía al agua al otro lado del foque.


    —¡Eh! —Eché a correr y me abrí paso alrededor de un montón de cabos enrollados, pero cuando choqué con la barandilla y me asomé por la borda hacia la oscuridad, ahí no había nada. Solo el rielar de la luz de la luna sobre el agua.


    Mi respiración creó una nubecilla de vaho mientras mis ojos se deslizaban hacia un nudo al lado de mi mano. Había un cabo amarrado a los peldaños de hierro a mis pies, pasaba por encima de la borda y desaparecía en el agua negra.


    Quienquiera que hubiese sido, ya había desaparecido.


    Cuando me giré, Clove ya se había colado por la puerta abierta de las dependencias del timonel. Cuando entré, lo encontré delante del escritorio con una profunda frialdad en los ojos.


    —¿Qué? —pregunté con voz rasposa.


    —Han desaparecido. —Apenas lograba distinguir entre el sonido de su voz grave y el viento en el exterior—. Las gemas de Henrik. Todas ellas.


    Pasé por su lado, rodeé la mesa y arranqué la lona que cubría las cajas apiladas contra la pared. Las habían retirado con cuidado y solo faltaba una. La que tenía la marca de cera roja.


    —No he salido del barco —musitó—. He estado aquí mismo. Esperando.


    Cerré los ojos con fuerza y me tragué las náuseas que se arremolinaban en mi estómago. Quienquiera que hubiese sido nos había estado observando. En cuanto Clove había bajado a los muelles, había aprovechado la ocasión.


    —¿Uno de la tripulación? —conjeturó.


    —No.


    No había nadie en la tripulación del Riven que hubiese estado con nosotros el tiempo suficiente como para percatarse del negocio de gemas falsas que habíamos estado desarrollando. Los únicos que lo sabían éramos Clove y yo, y Henrik y Lander, el comerciante de Sowan a quien se las vendíamos.


    La respuesta dio la impresión de iluminarse en los ojos de Clove en el mismo instante que se asentaba en mi mente.


    Zola.


    No era tan listo como para deducir lo que habíamos estado haciendo, pero su nueva dragadora y zahorí de gemas sí que lo era. Estaba claro que había sumado dos más dos en cuestión de segundos.


    Casi tres mil seiscientos cobres en gemas verdaderas y falsas desaparecidos de un plumazo. Y no importaba lo cordial que hubiese llegado a ser mi relación con Henrik Roth. Su padre me destriparía en cuanto se enterase.


    

  


  
    7 
ISOLDE


    El herrero me miró con suspicacia mientras giraba el pico en mi mano y apretaba la yema del dedo contra la punta.


    No me había quitado el ojo de encima desde que había entrado por su puerta. Lo único que solían hacer los comerciantes y las tripulaciones del mar Sin Nombre en los Estrechos era recoger su mercancía y beber aguardiente en los muelles, antes de volver a Bastian o a cualquiera que fuese el puerto del que procedían para obtener sus exorbitantes beneficios. Era probable que esta fuese la primera vez que una Sangre Salada entrase en su tienda en busca de herramientas de dragador.


    El herrero, medio escondido en una callejuela secundaria de Dern, valía la pena. Debía reconocérselo. Las herramientas eran sólidas, aunque no tuviesen ninguno de los adornos que habían tenido mis utensilios en el mar Sin Nombre.


    Mi madre me había dado el último juego como regalo después de una de las inmersiones más lucrativas que habíamos completado jamás en la Constelación de Yuri, y eran las herramientas de dragador de mejor calidad que había visto en la vida. Quizás las mejores que se hubiesen forjado nunca, y esa era justo la razón por la que las había dejado atrás. Cada herramienta del cinturón llevaba mi nombre grabado en el hierro e incrustaciones de oro, junto con el sello del emblema de mi madre. En aquel momento, había pensado que el regalo era su manera de decirme que estaba orgullosa de mí, pero ahora veía que había sido solo otra manera de pulir las joyas de su propia corona.


    El lote de mazos, cinceles y limas que llenaba el pequeño taller del herrero no decía nada a la vista. El metal estaba descolorido en zonas en que habían fundido níquel con el hierro, seguramente porque el que le hubiese vendido el material estaba recortando gastos. Era un defecto que podría habérseme pasado por alto de entrada, de no haber podido oír la clara canción del níquel entre las yemas de mis dedos. Aun así, el hombre había conseguido utilizar lo que tenía para fabricar algo que aguantaría para su propósito. Y eso requería una destreza innegable.


    Dejé el pico en la bandeja con los otros que había seleccionado. No podía importarme menos el aspecto que tuvieran. Servirían para su cometido. Ahora, todo lo que tenía que hacer era desenredarme de Zola cuando llegásemos a Ceros.


    El herrero puso la báscula sobre el mostrador y colocó el primer artículo en un lado.


    —¿Necesitarás también un cinturón? —preguntó, al tiempo que anotaba el primer número en un pedazo de pergamino.


    —Sí.


    —Bueno, pues elige el que más te guste.


    Su anillo de comerciante centelleó cuando señaló hacia la ventana más alejada, donde una ristra de correas de cuero colgaba contra el cristal. Las hebillas de latón ni siquiera estaban pulidas y el color del cuero aceitado iba del dorado más claro a un tono casi negro. Me puse de puntillas y deslicé las yemas de los dedos por un cinturón que era de un cálido tono rojizo. Las rajas abiertas para las herramientas eran regulares a ambos lados y, aunque tendría que recortarlo para ajustarlo a mis caderas, mientras no resbalara bajo el peso del metal, podría servirme.


    Lo descolgué de la cuerda que sujetaba los otros y lo dejé en el mostrador justo cuando el herrero terminaba el recuento. Giró el pergamino hacia mí y señaló hacia la suma total de cobres que le debía.


    Cuarenta y uno. Casi me entraron ganas de reír al ver la cifra. Zola me había dado cincuenta cobres para el equipo de dragadora y había estado segura de que intentaba engañarme. Un cinturón entero de herramientas de esta calidad me hubiese costado más del doble en el mar Sin Nombre.


    Conté las monedas de la bolsita y el herrero las arrastró dentro de una lata que guardaba debajo del mostrador sin darme las gracias siquiera. Yo tampoco me las hubiese dado. Los puertos de los Estrechos odiaban a los Sangre Salada tanto como los necesitaban. Era nuestro dinero el que fluía por el puerto de Ceros y nuestras piedras preciosas las que llenaban las tiendas de los comerciantes de gemas. Ese cobre era el que financiaba a los herreros, los constructores de barcos, los fabricantes de velas, e incluso los pescadores y los granjeros. El mar Sin Nombre necesitaba el grano barato de los Estrechos. Los Estrechos necesitaban el dinero del mar Sin Nombre y sus rutas comerciales para llegar fuera de estas aguas. Éramos una estructura tambaleante y precaria. Un puente a punto de colapsarse. Si quitabas una pieza, todo ello se vendría abajo.


    El herrero desapareció en la trastienda y yo extendí el cinturón delante de mí mientras deslizaba mi mano plana a lo largo del áspero cuero. El olor del aceite utilizado para teñirlo resultaba acre para mi nariz, pero eso sería lo que evitaría que se estropeara después de pasar día tras día en el agua.


    Introduje de manera metódica las herramientas por las aberturas y las coloqué en el orden que prefería. A lo largo de los años, había desarrollado mi propio sistema y colocaba los picos y los cinceles en función de su frecuencia de uso, más que de su longitud, como hacían otros dragadores. Podía encontrar lo que estaba buscando sin tener que echar siquiera un vistazo rápido.


    Cuando terminé, levanté el cinturón para sopesarlo en mis brazos. Era bastante más pesado que el que tenía antes, pero no harían falta muchas inmersiones para que mis piernas se acostumbrasen a él. Y este cinturón era mi única posibilidad de volver a empezar de cero en los Estrechos. Pasara lo que pasase, podía bucear. Eso era lo que me había dicho cuando estaba en el estudio de mi madre, bajo el retrato de mi padre, la noche que me marché. Era el último pensamiento que había tenido antes de llamar a la puerta de Simon.


    Levanté la mano para tocar la bolsita que colgaba debajo de mi camisa. Ese recuerdo no era lo único que me había llevado. La canción de la medianoche que colgaba de mi cuello era un recordatorio constante del momento en que me había dado cuenta de que no había sido el mar el que me había arrebatado a mi padre. No había sido el arrecife ni las mareas ni un cambio en el viento. Había sido Holland.


    Mi padre era un zahorí de gemas que había renunciado a su trabajo para dedicar su vida al humilde arte de la navegación celestial, pero cuando quedó claro que yo había heredado su don, se dedicó en cuerpo y alma a mi formación. Todas las noches, nos sentábamos en el suelo de mi dormitorio y él me enseñaba con gran meticulosidad el lenguaje de las gemas. Sus nombres. Sus colores. Su claridad. Y lo que era más importante, su canción.


    Tenía catorce años cuando empecé a trabajar para mi madre. Viajaba a los confines más remotos del mar Sin Nombre en sus barcos para bucear con tripulaciones de hombres y mujeres que me doblaban y triplicaban en edad. Más de una vez, había estado a punto de encontrar la muerte en esos arrecifes, pero mi madre estaba contenta siempre y cuando volviera a casa con gemas. Y cuando probé por primera vez a qué sabía su aprobación, eso fue justo lo que seguí haciendo.


    Me colgué el cinturón de un hombro y salí a la calle, a gusto con su peso. Me había sentido demasiado ligera sin él, pero ahora notaba una sensación de gravedad a mi alrededor. Una sensación clara de pertenencia. No sabía si volvería a sentirme como yo misma alguna vez. Esa versión de Isolde ya no existía, pero la chica que solo se había sentido cómoda en toda su vida bajo la superficie del agua todavía estaba dentro de mí en alguna parte.


    Me encaminé de vuelta al puerto, como prometido, donde Burke me estaría esperando. La pequeña hilera de tiendas en esta parte del pueblo estaba atestada y los estibadores seguían descargando mercancías que habían llegado la noche anterior. Los herreros, constructores de barcos y fabricantes de velas eran personas que todos los puertos necesitaban, sin importar lo pequeños que fuesen. Y puesto que Dern era lo más lejos que podías llegar por la costa antes de aventurarte a las aguas del mar Sin Nombre, nunca faltaban los comerciantes que paraban ahí en su camino de ida o vuelta de Ceros. En unos cuantos años más, supuse, el puerto tendría un aspecto muy diferente al que tenía ahora.


    La punta del palo mayor del Luna era visible en el puerto mientras bajaba la colina. Los resbaladizos adoquines todavía estaban empapados de agua gris de la lluvia de esa mañana, pero el mar parecía en calma para el viaje hacia Ceros. Zola estaría terminando sus rondas con los comerciantes antes de que zarpásemos; había demostrado que tenía prisa.


    Di un paso más justo cuando una mano salió disparada desde la esquina del siguiente edificio. Me agarró de la chaqueta y me arrastró fuera de la calle. El cinturón resbaló de mi hombro al tiempo que la parte de atrás de mi cabeza impactaba contra la pared de piedra. Solté una exclamación ahogada y dos furiosos ojos azules aparecieron delante de mí; unos ojos que habían centelleado a la luz del fuego de la taberna la noche anterior.


    Era el joven timonel de las cajas de aguardiente. El que me había dejado esa sensación fantasma de quemazón en la piel tras su contacto.


    Ahora, sus manos se apretaron sobre la abertura de mi chaqueta para sujetarme con fuerza en el sitio.


    —Grita y será el último sonido que hagas en la vida. —Su voz sonó serena y grave. Diferente de como había sonado cuando me dio ese nombre: Elias.


    Intenté apartarlo de un empujón, pero no se movió. Esa inquietante expresión calmada de su rostro no vaciló cuando bajó la barbilla para poder mirarme a los ojos. Estaba tan cerca que podía sentir su aliento sobre mi cara.


    —¿Qué quieres? —pregunté, con los dientes apretados.


    —Quiero recuperar mis gemas.


    Lo miré con atención y me recosté con más fuerza contra la pared. Las gemas. Las de las botellas de aguardiente. Zola no había perdido ni un instante en mover ficha, y no había ni rastro de pregunta o conjetura en la voz del timonel. Sabía que yo lo sabía, lo cual significaba que no había imaginado la mirada que me había lanzado en la taberna.


    —Yo no tengo tus gemas —escupí.


    —Las tiene tu timonel. Y tú vas a recuperarlas para mí.


    —No tengo ni idea de lo que Zola tiene o no tiene. No soy más que su dragadora.


    Una sonrisa amarga apareció en sus labios e hizo centellear sus ojos.


    —¿Es eso todo lo que eres?


    Me quedé muy quieta, muy consciente de cómo subía y bajaba mi pecho entre nosotros en el silencio. Los sonidos del pueblo parecían estar muy lejos ahora.


    Sus manos se aflojaron de repente y me soltó, pero no se apartó ni un centímetro. Siguió mirándome desde lo alto y el pensamiento que no hacía más que rondar por mi cabeza en esos momentos era que no sentía lo mismo que cuando Zola se había alzado imponente sobre mí, dejando que su mole engullera mi cuerpo. Esto era algo muy distinto. Y cuando me miró a los ojos, no tuve ninguna duda en absoluto de que lo sabía. Sabía lo que yo era.


    —Te vi en la taberna —murmuró—. Eres una zahorí de gemas. Tardaste tan solo unos segundos en deducir lo que había dentro de esas botellas y luego se lo contaste a tu timonel. —Apreté los labios y me puse roja al oírle decir que Zola era mío. Sin embargo, no negué la acusación. Algo me decía que eso no me haría ningún favor—. Espero que al menos acordaras llevarte tajada.


    No lo había hecho, porque nunca había tenido intención de robar las gemas. De todos modos, Zola no era ese tipo de hombre de negocios.


    —Necesito recuperarlas. Hoy —declaró.


    Necesito. No quiero. A pesar de la expresión serena de su rostro, vi que en sus ojos había una sombra de desesperación detrás de sus palabras. Había estado en lo cierto al pensar que este timonel tenía el agua al cuello.


    Deslicé los ojos hacia la calle detrás de él. Aún podía ver la punta del mástil del Luna contra el cielo gris.


    —¿O qué? ¿Le contarás a Zola lo que soy?


    Por fin dio un paso atrás y dejó un poco de espacio entre nosotros. Casi me moví hacia delante, como si el aire tuviese la misma atracción que el agua, pero no me moví. Poco a poco, su expresión cambió a algo semejante a la diversión. Casi se rio.


    —¿Crees que no lo sabe?


    Se me aceleró el corazón; ahora oía los latidos en mis oídos. Fuera lo que fuese a lo que se estaba refiriendo, no lo seguía.


    —Ese bastardo te está llevando a Ceros para venderte al mejor postor. Y no como dragadora. Como zahorí. —No bajó la voz al decirlo y las palabras resonaron por la callejuela a nuestro alrededor, lo cual me hizo tragar saliva.


    —Estás mintiendo —dije, la voz más vacilante de lo que pretendía.


    —¿Ah, sí? Zola puede sacar veinte veces más cobre por ti que por una buena venta de gemas. Suficiente para poner en marcha su ruta comercial.


    Noté cómo toda la sangre desaparecía de mi cara. Se me quedaron frías las puntas de los dedos y casi deseé que volviera a acercarse a mí para poder sentir el calor que flotaba a su alrededor.


    La forma en que me miraba, como si esperase con paciencia a que atara cabos, hizo que la sensación enfermiza en mi interior se removiera. Parte de mí, por pequeña que fuese, lo creía.


    —¿Por qué querrías tú decirme eso, Elias? —pregunté, usando el nombre falso que me había dado. Quería sentir como si tuviese alguna forma de equilibrar un poco la balanza. Zola era un mentiroso, sí. Pero él también lo era.


    Se acercó a mí otra vez, apoyó las manos en la piedra detrás de mí para enmarcarme entre sus brazos y yo me arrepentí de inmediato de haber deseado en silencio que lo hiciera. El cuello de su camisa estaba desabrochado bajo la abertura de su chaqueta y dejaba ver una buena franja de piel tostada por el sol.


    —Me has costado un montón de cobre. Ahora, vas a corregir tu error. Si no lo haces, me aseguraré de que Zola no sea el único que sepa tu secreto. Y tendrás a la mitad de los timoneles de los Estrechos tratando de venderte a los comerciantes de gemas de Ceros.


    Me miró a los ojos durante un segundo más antes de dejar caer los brazos. El frío volvió al instante y se me puso la carne de gallina por todo el cuerpo.


    —Levo anclas cuando se ponga el sol y quiero esas gemas de vuelta para cuando zarpe. —Parpadeó una vez antes de girar sobre los talones. El faldón de su abrigo azul mate voló por la esquina antes de desaparecer.


    Por fin solté el aire que había estado conteniendo. Dejé que todo mi peso cayera contra la pared y, poco a poco, fui resbalando por los ladrillos hasta quedar acuclillada entre las sombras del edificio. A mi lado, el cinturón de dragadora estaba medio sumergido en un charco de agua, pintando el cuero de un rojo más oscuro.


    El timonel estaba mintiendo. Tenía que estar mintiendo. Si Zola supiese lo que yo era, no tendría ninguna necesidad de mí como dragadora. Sin embargo, había historias por todos los rincones del mar Sin Nombre sobre zahorís raptados. Desaparecidos. Era la razón de que mi padre quisiese que nos marcháramos de Bastian. Y no volver a mirar atrás nunca.


    La existencia de hombres dispuestos a traficar con zahorís de gemas para comerciantes dispuestos a pagar por ellos era una cosa de la que nunca había tenido que preocuparme gracias a mi familia. Gracias a Holland. Pero ya no era su hija. Había cortado ese lazo entre nosotras en el mismo momento en que había abierto ese estuche de gemas y me había llevado la medianoche.


    Y esa era la cosa. Aquí, en los Estrechos, yo no era nadie.
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    Burke esperaba en el muelle cuando llegué al puerto, su boca, de costumbre sesgada, apretada ahora en una línea recta. Detrás de él, el Luna se estaba preparando para zarpar y vi a varios marineros de cubierta trepar a los mástiles para hacer sus comprobaciones de rutina. En cuanto regresara Zola, levaríamos ancla.


    Levanté una mano para frotar el punto en la parte de atrás de mi cabeza que había golpeado la pared de ladrillo. Estaba dolorido, pero el dolor no era comparable con lo que había dicho el timonel de la taberna. Aún podía sentir su peso presionar contra mí, su olor espeso en mis pulmones, y sus palabras eran como una cuerda cada vez más apretada alrededor de mis costillas.


    Había ocupado ese puesto en la tripulación del Luna sin pensarlo dos veces. Había firmado con un nombre que no me pertenecía, convencida de que me escabulliría en Ceros antes de que Zola pudiese darse cuenta siquiera de que me había marchado. Sin embargo, si Zola sabía que era una zahorí, no me hacía falta mucha imaginación para saber que tenía otros planes para mí en Ceros. Y no sería tan fácil desaparecer.


    Los ojos de Burke escudriñaron a la multitud que bajaba por la calle y, cuando por fin se posaron en mí, sus cejas se arquearon en señal de irritación. Dejé que la marea de gente me arrastrara hacia los barcos, la mano más apretada sobre el cinturón de dragador colgado de mi hombro.


    Ya me había encontrado atrapada entre rivalidades antes, siempre entre mi madre y otra persona, así que estaba acostumbrada a que me utilizaran. Mi madre me había paseado por todo Bastian, exhibiéndome como un anillo de diamantes ante el gremio y sus colegas comerciantes de la ciudad. Ahora que lo pensaba, la noche anterior había sentido lo mismo en la taberna con Zola.


    —¿Por qué has tardado tanto? —gruñó Burke, que agarró la escala en cuanto llegué hasta él.


    —El herrero tenía otros clientes.


    No pude distinguir si me creía o no. Hizo un gesto brusco hacia el barco para que subiera, así que dejé que el suelo sólido del muelle desapareciera bajo mis pies y me icé por las cuerdas. Burke siempre era huraño, pero ahora estaba inquieto de un modo que me ponía nerviosa. Si habían robado esas gemas la noche anterior, cosa que era muy probable, era normal que estuviese ansioso por zarpar de ese puerto.


    Yo había vivido al menos media vida en el mar, y mis pies siempre encontraban el camino hacia el agua, pero cuando volví a subir al Luna, eché de menos la sensación de seguridad que solía proporcionarme.


    En el mar Sin Nombre, las historias sobre zahorís desaparecidos habían parecido folclore popular, historias de miedo contadas tras copas de cava y tazas de té. Sin embargo, algo en las palabras de Saint también parecía cierto. Había más en ellas que solo un enfrentamiento entre dos timoneles.


    Si Saint tenía razón y Zola me iba a vender a un comerciante en Ceros, tendría pocas opciones de salir de este lío una vez que zarpásemos. La idea pesaba como una losa en mi garganta. No quería ni imaginar lo que esperaba al final de ese destino. Una habitación con una puerta cerrada con llave. Una muerte solitaria. Años dictados por la cantidad de dinero que pudiera proporcionarle a algún miembro del Gremio en Ceros. Había vivido al menos una de esas vidas ya.


    Aunque tampoco tenía ninguna duda de que Saint me estaba diciendo lo que yo necesitaba oír para conseguir lo que él quería: sus gemas. Según lo veía yo, tenía dos opciones. Si confiaba en Zola, me arriesgaba a la posibilidad de que fuese a entregarme a algún comerciante. Y no todas las historias así terminaban como prisionero en el taller de algún miembro del Gremio. También había rumores de comerciantes dispuestos a pagar solo para poder cortarle el cuello al zahorí en cuestión. Cuantos menos de nosotros hubiera, más poder y riqueza tendría el Gremio de las Gemas.


    Si confiaba en Saint, puede que salvara el cuello, pero convertiría a Zola en mi enemigo y renunciaría a mi única forma de llegar a Ceros. Todo esto (abandonar Bastian y a Holland y todo lo demás) habría sido para nada.


    El problema era que no confiaba en nadie. Y una vez que zarpara el Luna, ya no me quedaría ninguna decisión que tomar.


    La cubierta estaba llena de tripulación cuando pasamos por encima de la barandilla. Burke se puso manos a la obra de inmediato y sacó su cuaderno de su chaqueta. Una vez que comprobara las coordenadas y regresase Zola, levaríamos ancla y zarparíamos del puerto.


    Eché un vistazo hacia la puerta entreabierta en el pasillo, al lado de las dependencias del timonel, donde el tesorero trabajaba de la mañana a la noche. Yo no tenía amigos en el Luna, ni ningún favor que cobrarme, pero si las respuestas que necesitaba estaban aquí en el barco, ahí es donde estarían. El tesorero ya estaría trabajando en su pequeña oficina, actualizando los libros de contabilidad con los negocios que hubiesen hecho en Dern, antes de entregárselos a Zola para que los verificase.


    La puerta del camarote crujió cuando la empujé con suavidad. El hombre se limitó a levantar un pelín la vista y apartar la pluma del pergamino. Su pelo negro y rizado estaba pegado debajo de su gorra, aún mojado de la lluvia de esa mañana.


    —¿Qué pasa? —Noté que guiñaba un poco los ojos. Yo debía ser la última persona que había esperado ver a la puerta de su diminuta oficina.


    Hice un gesto con la barbilla en dirección a la cubierta y traté de sonar lo más indiferente posible.


    —El director del puerto te está buscando.


    Frunció el ceño.


    —¿El director del puerto?


    —¿Algo sobre el pago del atraque?


    Soltó un gran suspiro y cerró los ojos con fuerza.


    —Tienes que estar de broma.


    —Dice que no podemos irnos hasta que esté pagado.


    —El tío no podría llevar bien un libro de contabilidad ni aunque le fuese la vida en ello —masculló, al tiempo que se ponía en pie.


    Estiró un brazo y le dio un tirón firme al baúl del suelo para asegurarse de que estaba cerrado con llave. Luego cerró el cuaderno, antes de guardárselo en la chaqueta. Ningún tesorero que se preciase dejaría un cuaderno de contabilidad sin vigilancia. Si no lo tenía él, lo tenía Zola. Pero eso no era lo que yo buscaba.


    Se deslizó alrededor de la mesa en la atestada habitación y tuvo que ponerse de lado para salir por la puerta. Eché a andar por el pasillo detrás de él y lo seguí hasta que estaba bajando hacia el muelle. En cuanto lo perdí de vista, me paré en seco y miré a mi alrededor por la cubierta. Burke ya estaba sacando el sextante, pero seguía sin haber ni rastro de Zola en el puerto.


    Me giré hacia el pasillo, volví a colarme en el camarote del tesorero y dejé que la puerta se cerrara a mi espalda. La pared estaba cubierta de una serie de armarios cerrados detrás de rejas de hierro que contenían el cobre que el Luna guardaba a mano. Por lo que había entendido en el último par de semanas, el baúl atornillado al suelo era más de lo mismo. En cualquier caso, el tesorero no solo guardaba los libros de contabilidad. También manejaba la correspondencia y los contratos que regían las operaciones del Luna.


    La profunda balda que sobresalía por encima del escritorio los mantenía al alcance de la mano. Hojeé las esquinas deprisa y mis ojos volaron por encima de docenas de páginas dobladas y pergaminos archivados. Un surtido de distintas caligrafías escritas con tintas diferentes cubría sus portadas, sus sellos rotos llevaban las insignias de multitud de puertos y comerciantes. Para ser alguien que ni siquiera podía llamarse comerciante a ojos del Consejo de Comercio, Zola desde luego que había estado metido en un montón de negocios.


    Al parecer, se había mantenido lejos de mi madre. No había ni un solo pergamino que llevara su sello, lo cual no era ninguna sorpresa. Ella no tenía ninguna necesidad de que un timonel de poca monta procedente de los Estrechos le hiciese los recados, cuando tenía al mar Sin Nombre entero haciendo cola para ello.


    Sin embargo, hubo un pergamino que llamó mi atención.


    Mis dedos se detuvieron sobre un sello de cera roto color amatista. El mismo violeta oscuro que había visto a Simon usar en el North End.

  


  
    Lo saqué de entre los otros y lo desdoblé con cuidado. Era el mismo que yo le había dado a Zola cuando había ido a los muelles aquella noche. Había estado sellado y solo ahora veía que era un contrato, con el sello de un comerciante que no reconocí. Los términos estaban escritos por encima de las firmas.


    CONTRATO DE TRANSPORTE


    Correo: El Luna


    Receptor: Oliver Durant


    Ruta: De Bastian a Ceros

  


  
    Carga: 26 rollos de seda de Nimsmire


    Pago de 8.000 cobres por adelantado,


    15.000 a la entrega el 12 de octubre

  


  
    Hice una pausa y volví a leer las cifras. La suma era elevada, demasiado elevada para unas sedas de Nimsmire. Y 26 rollos era una cantidad que jamás necesitaría un solo comerciante. Mucho menos en los Estrechos.


    Firmado,
Simon Fuerst


    Simon Fuerst. Parpadeé.


    Simon. Puerta azul, farolillo negro.


    La pregunta ya estaba dando vueltas por mi cabeza a la misma velocidad que los remolinos que removían las aguas por encima de los arrecifes de coral antes de una tormenta.


    Ya sé quién eres.


    Cuando lo había dicho, yo había pensado que se refería solo a mi nombre. A mi parentesco. Pero ¿y si eso no fuese todo lo que sabía Simon acerca de mí?


    Deslicé el dedo por las palabras a medida que las leía otra vez, empeñada en decirme que esto no probaba nada. Que Simon me había enviado al barco de Zola, pero que eso no significaba que Saint tuviese razón.


    Entorné los ojos al ver la fecha otra vez. 12 de octubre. Eso era dentro de cuatro días. Un hormigueo frío se deslizó por mis dedos y reptó por el dorso de mis manos mientras volvía a doblar el pergamino y lo devolvía a su sitio. Zola estaba decidido a estar en Ceros dentro de tres días.


    La bodega estaba llena de productos y no había ninguna razón para creer que no hubiera veintiséis rollos de seda de Nimsmire en alguna parte entre las cajas. A menos…


    Me senté en la banqueta y rebusqué entre los pergaminos del escritorio hasta que lo encontré: el registro del inventario del barco. Ese era un cuaderno que nunca salía de esta habitación.


    Deslicé el dedo por la lista mientras leía a toda velocidad a partir de la última parada antes de Bastian. Parecía que era el único puerto del mar Sin Nombre en el que habían parado.


    Lingotes de plata, vasos de cristal, resmas de pergamino, incluso una caja de botones de cuerno hechos a mano. Pero nada de seda. No había ni una sola mención de ellas en las últimas páginas del libro.


    Mis ojos se desviaron hacia la pared que compartían el camarote del tesorero y el del timonel del Luna.


    Esto no demostraba que Saint estuviese diciendo la verdad, pero sí encajaba con lo que había dicho. Quizás Zola no tuviese ninguna intención de que hiciese inmersiones para él, quizás no pensase venderles el botín a los emergentes comerciantes de gemas de los Estrechos.


    Quizás estuviese haciendo un servicio de entrega, en realidad.
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    El golpe seco de una azuela reverberó por los tablones de madera bajo mis pies, señal de que Yasmin estaba manos a la obra bajo cubierta. No era amiga mía, ni de lejos, pero también sabía que no le tenía ningún afecto a Zola. Todo el mundo, sin embargo, le tenía afecto al cobre.


    Un marinero de cubierta me apartó de un empujón al pasar por mi lado en el estrecho pasillo, mientras yo seguía el sonido de las herramientas de Yasmin al otro lado de la esquina. Estaba en cuclillas debajo de la puerta de la bodega con un juego de bisagras nuevas a sus pies. El farolillo por encima de su cabeza se columpió cuando una ola golpeó el costado del barco y la azuela resbaló de sus dedos. Me apoyé contra la pared a su lado y me amoldé al cabeceo de la nave para no perder el equilibrio.


    —¿Qué quieres, dragadora? —Solo me medio saludó con una mirada de soslayo mientras recogía su azuela.


    Esperé a que otro par de pisadas desapareciera por las escaleras.


    —Tengo una pregunta y puedo pagar por la respuesta —le dije en voz baja.


    Frunció el ceño en mi dirección con expresión indiferente, pero extendió una mano.


    Saqué un cobre de mi cinturón y lo sujeté entre nosotras.


    —¿Con qué frecuencia va este barco a Bastian?


    —¿Qué tipo de pregunta es esa?


    —Solo dímelo.


    —No lo sé. No es algo fijo. Una vez al mes o así. ¿Por qué?


    —¿Qué soléis cargar ahí?


    —Soy la contramaestre. Mantengo el barco a flote de un puerto a otro. No llevo el control del inventario cuando llegamos ahí.


    La miré sin inmutarme.


    —Las dos sabemos que no eres solo una contramaestre. Llevas un negocio paralelo en este barco, lo cual significa que sabes muy bien qué hay en él.


    Cuando levantó los ojos otra vez, la expresión gélida que esperaba ver no estaba ahí. Si acaso, se mostraba divertida.


    —Vaya, mira quién ha estado prestando atención. Creía que no eras más que otra niñata Sangre Salada comodona que buscaba aventura.


    —Quizás lo sea.


    —Lo dudo. —Miró hacia el pasillo—. Si quieres llevarte tajada en el negocio, puedes olvidarlo. Ya tengo bastantes manos suplicando que les dé algo.


    —No tengo ningún interés en lo que estés haciendo. Solo me importa cómo lo haces. ¿Qué recoge Zola en Bastian?


    —Metales, en su mayoría. Juegos de té fabricados en plata, cuberterías bañadas en oro, cosas así. Cosas que le piden los miembros de los gremios en Ceros y que los hacen sentir como si sus básculas de hojalata brillaran un poco más.


    —¿Y sedas?


    —¿Para los Estrechos? —Se medio rio, al tiempo que pescaba la moneda de entre mis dedos—. No. Nada de sedas.


    Me apoyé contra el marco de la puerta, deslicé los ojos por los artículos de la bodega detrás de ella. No estaba ni medio llena, pero lo que había ahí estaba dentro de barriles y cajas. No vi el sello de Nimsmire estampado en ninguno de ellos.


    —¿Alguna vez paráis en Nimsmire?


    Arqueó las cejas al tiempo que cruzaba los brazos delante del pecho. Suspiré y saqué otra moneda.


    —No. Nunca hemos llegado tan al norte. —Agarró el cobre—. ¿Alguna otra pregunta por la que quieras gastar dinero?


    Estaba claro que Zola tenía amigos poderosos en Ceros si había conseguido comerciar sin permiso durante tanto tiempo. Si se ocupaba de negocios por debajo de la mesa para miembros de los gremios, eso lo explicaría. Era igual en Bastian. Los comerciantes que hacían y defendían las leyes eran los primeros en infringirlas; a lo mejor el Consejo de Comercio de los Estrechos era igual. Ellos también tenían algo que demostrar.


    Ahí había más cosas en juego de las que Zola había dejado ver. Estaba segura de ello. Eché a andar por el pasillo de nuevo, pero me paré en seco cuando las palabras de Yasmin por fin se asentaron en el fondo de mi mente.


    Me giré hacia ella otra vez.


    —¿Qué has querido decir con… otra?


    La irritación de Yasmin ya empezaba a aflorar.


    —¿Qué?


    —Has dicho que yo no era más que otra niñata Sangre Salada.


    —¿Sí?


    —¿Qué querías decir con eso? ¿Habéis tenido más en el Luna antes?


    —Claro. Unas cuantas veces.


    Fue entonces cuando empecé a atar cabos. Di un paso hacia ella.


    —¿De dónde vienen?


    Yasmin se encogió de hombros.


    —De Bastian. Solemos recoger al menos a uno ahí.


    —¿Y después?


    —Después desembarcan en Ceros.


    Notaba una sensación de embotamiento flotar por debajo de la superficie de mis pensamientos. Una frialdad que afloraba en mi interior. Zola no estaba haciendo recados para miembros de los gremios. Les estaba vendiendo algo de valor. Iba a Bastian en busca de zahorís.


    Eso era a lo que se refería Simon la noche que había llamado a su puerta, cuando dijo que el destino le sonreía. Yo era el equivalente a un cofre lleno de monedas que irían directas a sus arcas.


    Mis ojos siguieron el rayo de luz que provenía de las escaleras que llevaban a cubierta, hasta donde se arremolinaba en el suelo. Zola estaba amasando una fortuna. Era imposible saber a cuántos zahorís de gemas habría entregado en Ceros.


    Metí la mano dentro de mi camisa y tiré de la cadena que colgaba de mi cuello hasta pasarla por encima de mi cabeza. Yasmin entornó los ojos sin apartarlos de mí, mientras yo desataba la pequeña bolsita de cuero del final y me la guardaba en el bolsillo de la chaqueta. La cadena de oro centelleó, enredada entre mis dedos cuando cerré el puño.


    Yasmin me miró con atención.


    —Eso vale mucho más que una moneda.


    —Es tuya si consigues colarme en las dependencias del timonel. Vale por lo menos sesenta y cinco cobres. Tal vez setenta.


    Yasmin dejó caer la azuela en la lazada de su cinturón, tomó la cadena de mi mano. Deslizó los eslabones entre sus dedos para inspeccionarlos.


    —¿Tienes ganas de morir?


    —Quizás.


    Una sonrisa curvó sus labios mientras sacaba una especie de ganzúa de la parte posterior de su cinturón.


    —Si te atrapan, negaré que te haya ayudado. Y no habrá ni un solo bastardo en este barco que no vaya a apoyarme en eso.


    —Entendido. —Asentí.


    Yasmin miró a un lado y otro por el pasillo, luego suspiró.


    —Muy bien. Vamos.


    La seguí arriba, pero me mantuve unos pasos por detrás de ella cuando salimos a cubierta. Burke seguía en la proa, tomando mediciones del viento antes de terminar de marcar el rumbo, y en cualquier momento ya, Zola subiría por la escala y los marineros de cubierta izarían el ancla. Disponía de unos minutos. Segundos, quizás.


    Darin estaba en la cubierta superior aflojando los cabos de la vela principal cuando pasamos por debajo de él. Yasmin captó su atención y le hizo un gesto en dirección a Burke. Él la miró con una pregunta en los ojos que no hizo en voz alta, antes de asentir. Volvió a atar el cabo de inmediato y bajó del mástil a cubierta. Cuando se colocó delante del timón, me di cuenta de que estaba vigilando. Era probable que hubiesen hecho esto docenas de veces.


    Yasmin agarró la larga trenza rubia que caía por encima de su hombro y la dejó caer hasta su cintura mientras se apoyaba en la puerta. Le di la espalda para mantener un ojo puesto en la entrada del pasillo y aproveché para apretar el cinturón de dragador alrededor de mi cintura y tirar un poco del nudo. El sonido de metal contra madera se oyó durante un segundo antes de acallarse de nuevo. Las bisagras chirriaron con suavidad y entonces la chica estaba pasando por mi lado, chocando hombro con hombro. No miró atrás mientras bajaba hacia la bodega y desaparecía de nuevo.


    Me chupé los labios y tragué saliva antes de dar un paso atrás hacia la puerta. Ni respiraba cuando alargué la mano hacia el picaporte; un escalofrío recorrió mi columna. La puerta se abrió y me colé dentro, luego dejé que se cerrara con un chasquido suave.


    La caja de aguardiente que había visto en la taberna estaba detrás del escritorio y para cualquier otro, parecería algo que Zola había llevado ahí como reserva personal. No eran más que doce botellas sin marcar, pero incluso desde el otro lado del camarote, sentía el zumbido del berilo rojo danzar sobre mi piel.


    Saqué el cuchillo de mi cinturón y toqué cada botella con las yemas de los dedos. Levanté las que reverberaban con gemas y las dejé en el suelo a mi lado. Había cuatro en total. Agarré la primera, corté la cera fresca en un arco hasta poder abrirla. Después saqué el corcho, antes de empezar con la siguiente. Cuando tenía las cuatro abiertas, busqué a mi alrededor en busca del orinal. Todos los camarotes tenían uno y el de Zola estaba metido debajo de su cama. Por suerte para mí, estaba recién limpio.


    Volqué la primera botella sobre mi mano ahuecada. Vertí el aguardiente despacio y el frío líquido ambarino resbaló entre mis dedos temblorosos. Cuando la primera piedra aterrizó en la palma de mi mano, solté el aire. Una tras otra, cayeron rodando hasta que las facetas de doce gemas proyectaron una miríada de destellos rojos por el techo y las paredes a mi alrededor. Agarré la siguiente botella e hice lo mismo.


    El aguardiente osciló dentro del orinal cuando otra ola zarandeó el barco y, justo cuando levantaba la tercera botella, se oyó la voz ruda de Burke.


    —¡Levad anclas!


    Di un respingo y dejé caer la botella, que rodó por los tablones hasta colarse debajo de la cama mientras vertía su contenido por el suelo del camarote. Si Burke estaba levando el ancla, seguro que había visto a Zola. El barco estaba a punto de zarpar.


    Maldije mientras corría en pos de la botella. Cuando volví a enderezarme, vertí su contenido más deprisa. Demasiado deprisa. Una de las gemas se me coló entre los dedos. Abandoné la última botella, que volví a meter en la caja.


    Gritaron más órdenes y las pisadas de la tripulación resonaron por la cubierta superior mientras devolvía el orinal a su sitio y me ponía en pie. Saqué la bolsita de cuero de mi bolsillo y la abrí, el corazón desbocado mientras volcaba el berilo rojo en su interior junto con la medianoche. En cuanto la tuve bien cerrada, corrí hacia la ventana.


    Las sombras de los cuerpos sobre el barco se movían por el agua verde en lo bajo. Trepé a la ventana y columpié las piernas por la abertura. Detrás de mí, el picaporte de hierro de la puerta se levantó y yo cerré los dedos con fuerza alrededor de la bolsita antes de saltar.


    Caí por el aire, llegué al agua y me sumergí bajo su superficie. Un revoltijo de burbujas blancas subió a toda velocidad a mi alrededor, deslizándose por mis pies, mis piernas, mis manos, mi pelo. Dejé que el peso de mi cinturón me arrastrara hacia las profundidades y la barriga del barco se fue haciendo más pequeña por encima de mi cabeza cuando el primer hilillo de aire escapaba entre mis labios. Me hundí más de siete metros antes de que mis pies tocasen el suave fondo arenoso, y el dolor fue aumentando en mis oídos hasta que llenó todo mi cráneo.


    Esperé, los ojos fijos en la superficie en lo alto. El sonido del berilo rojo se amplificó en el agua a mi alrededor, junto con la canción de la otra piedra que llevaba en esa bolsita. Cerré los dedos más fuerte a su alrededor y la apreté contra mi pecho.


    Todo había empezado con gemas, pensé, mientras mis nudillos palpitaban más cuanto más fuerte cerraba los dedos. Y no importaba cuán lejos de mi madre navegara, todo terminaría también con ellas.
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    —No va a venir.


    Clove estaba al lado del palo de trinquete, detrás de mí, con un hombro apoyado en él. Tenía los ojos clavados en la entrada del puerto, donde el goteo de personas que salía de la casa de comercio se reducía por minutos.


    Miré mi reloj de nuevo, antes de estudiar otra vez el agua a nuestros pies. La luz naranja danzaba por la superficie y las sombras de las tripulaciones en los barcos llegaban ya hasta los muelles. Casi se había puesto el sol y la dragadora no había aparecido, justo como decía Clove que no haría.


    —Entonces, ¿por qué no se van? —pregunté, pensando en voz alta.


    Me giré para mirar de reojo al Luna, que flotaba varios espigones más allá. Según Gerik, Zola tenía previsto zarpar bastante antes de que cayera la noche, pero sus velas seguían bien enrolladas y no habían izado el ancla.


    Clove descruzó los brazos y vino a ponerse a mi lado. Su silencio se había vuelto más pesado a cada hora que pasaba y, aunque era típico de él preocuparse, esto era diferente. Esta vez, no solo nos jugábamos el Aster o una licencia comercial. Esta vez estaban en juego nuestras vidas.


    —He reducido la tripulación en más de la mitad. He conservado a Julian y a Mateo —explicó—. Tenemos que zarpar si no queremos pagar por otra noche de atraque.


    Podíamos pasarnos sin tripulación, durante un tiempo, al menos. No podíamos permitirnos alimentarlos y no necesitábamos más ojos sobre nosotros de los estrictamente necesarios. No cuando teníamos a Nash encerrado en la bodega del barco.


    —He conseguido convencer a unos estibadores para que confundieran algunas mercancías que salían de la casa de comercio. Lana es lo mejor que he podido conseguir.


    —Está bien —murmuré, los ojos aún fijos en el Luna.


    No me gustaba robar a los campesinos, pero al menos a ellos les habían pagado ya. Los Sangre Salada serían los que perderían dinero, y eso no era más que justicia.


    —Y esto. —Sacó un puñado de plata y oro de su chaleco, el resultado de una colección de hurtos de poca monta que había realizado en varios trayectos de ida y vuelta a la taberna. Anillos, brazaletes, un reloj de bolsillo. Incluso un par de gafas. Era un talento suyo que nos había mantenido alimentados cuando la contabilidad era poco amable con nosotros.


    Asentí.


    —Tenemos que decidir cómo vamos a manejar esto —dijo Clove—. A Henrik.


    Me guardé el reloj en la chaqueta y esa sensación desoladora volvió con fuerzas redobladas a mi pecho. Henrik era un problema que no nos podíamos permitir. Cuando averiguase que habíamos perdido sus gemas, no se iba a alegrar en absoluto. Su padre, Felix, en cambio, nos rajaría de arriba abajo delante del director del puerto sin pensárselo dos veces.


    —¿Alguna idea? —pregunté. Clove negó con la cabeza.


    —Ninguna que vaya a ser lo bastante rápida. Debemos tener ese dinero cuando volvamos a Dern. Eso son solo tres semanas para reunir el cobre que hay que pagarle.


    Apoyé los codos en la barandilla, los ojos perdidos en el horizonte. En cuanto Henrik se enterase de esto, lo pagaríamos caro. Nuestras rondas habituales no se acercarían siquiera a lo que le debíamos, y solo nos endeudarían aún más con Emilia, la granjera que nos suministraba el aguardiente. Ni siquiera teníamos la opción de desaparecer. No hasta que Rosamund terminara el Aster.


    No me cabía ninguna duda de que Zola era el que se había llevado el aguardiente. Llevaba meses detrás de nosotros, haciendo indagaciones y metiendo las narices en todas partes para averiguar qué nos traíamos entre manos. Pero él tenía el triple de tripulación y el triple de barco que nosotros. Sería hombre muerto antes de poner un solo pie en el Luna. Y él lo sabía. Razón por la cual había apostado por la dragadora. Pero la apuesta me había salido mal.


    Conocíamos los riesgos de comerciar con un margen de ganancia tan estrecho y de invertir tanto dinero en la construcción del Aster. No había de dónde sacar cuando perdíamos cobre o nos quedábamos cortos. Para cuando los Roth terminasen con nosotros, no importaría si tenía una licencia comercial o si estaba de pie sobre un barco nuevo. Sería hombre muerto.


    —Tendremos que vender todo el aguardiente que podamos. Quizás recoger algo más en Sowan o hacer algún trato en Ceros que nos dé algo de respaldo. Si tenemos algo que ofrecerle a Henrik cuando volvamos a Dern, será mejor que nada —musité.


    Serían unas semanas de hambre e insomnio, pero quizás fuésemos capaces de salir con vida de esto. Si teníamos suerte.


    La boca de Clove se apretó. Lo que de verdad había querido decir con hacer un trato era endeudarnos con alguien. Algo que habíamos jurado desde el principio que no haríamos nunca.


    —O desaparecemos durante un tiempo. Hasta que podamos pagar.


    —No hay forma de desaparecer en los Estrechos. No para nosotros.


    Eso era verdad. Ya había demasiadas historias por ahí acerca de los dos chicos temerarios que se metían con un barco enclenque en tormentas infernales. Y el Consejo de Comercio tenía un ojo puesto en nosotros ahora que habíamos solicitado una licencia.


    —Podríamos ir a Cragsmouth —sugirió.


    Mis ojos volaron hacia él, los hombros rígidos de pronto.


    —No.


    Esa era otra cosa que habíamos jurado que no haríamos nunca. Había demasiados fantasmas esperándonos ahí. Ya no lo consideraba mi casa. No desde que murieron nuestros padres. Además, tampoco estaba seguro de que los habitantes de Cragsmouth fuesen a estar dispuestos a darnos asilo. Yo tenía demasiada sangre en las manos.


    —Tal vez no tengamos otra opción.


    Sabía lo que estaba pensando Clove. Él nunca había querido enredarse con Henrik. Nadie en su sano juicio querría. Pero yo había sido consciente de lo que nos jugábamos cuando acepté la primera remesa de gemas de los Roth y, hasta ahora, las cosas siempre habían salido bien para nosotros. La ley era clara: solo los comerciantes de gemas con un anillo otorgado por el Gremio de las Gemas podían comprar o vender piedras preciosas. Los mercaderes podían transportarlas de un puerto a otro, pero nosotros no éramos ni lo uno ni lo otro. Y además, trabajar con un famoso fabricante de gemas falsas de Bastian era un tema muy distinto.


    —Yo me encargaré de esto —intenté tranquilizarlo; tranquilizarme también a mí mismo.


    Observé mi reflejo ondular en el agua durante otro momento antes de echar a andar por la cubierta. Iríamos a Sowan con una tripulación bajo mínimos y Emilia nos estaría esperando con una nueva remesa de aguardiente, aunque el cobre para pagarlo había desaparecido. Ese era un rompecabezas que solucionaría cuando llegásemos ahí.


    Entré en el camarote del timonel y cerré la puerta a mi espalda. Me apoyé en ella, derrotado, mientras contemplaba la oscuridad. Respiré hondo tres veces antes de por fin cruzar el pequeño cuarto. Mi mano levitó durante un segundo sobre el asa del cajón que contenía el libro de contabilidad y, cuando lo abrí, pasé a la última página llena de mi escritura. Las cifras eran una locura. Imposibles. Ya llevaban meses así. Pero esta era una suma que nos hundiría.


    Agarré la pluma, pero mi mano se quedó paralizada en medio del aire cuando vi una pequeña bolsita de cuero en la esquina de la mesa, al lado del frasco de tinta. Una bolsita que no había visto antes. Y que no había estado ahí esta mañana.


    Un escalofrío recorrió mi piel cuando dejé la pluma en la mesa y agarré la bolsa. Dejé que rodara hasta el centro de la palma de mi mano. No me daba la sensación de que contuviese cobre.


    Desaté las cintas e incliné la abertura hacia los últimos resquicios de luz que entraban por la ventana. Un brillo rojo se iluminó en su interior. Gemas.


    Un suspiro largo y pesado escapó de mis labios y tragué saliva con esfuerzo. De repente, me sentía inestable.


    —No están todas. —Una voz suave sonó detrás de mí y me levanté de la banqueta de un salto para girar en redondo, las gemas aferradas con fuerza en la mano.


    La dragadora de Zola estaba acuclillada en el rincón, su ropa mojada y su pelo secándose en gruesas ondas por encima de su hombro. Parecía como si estuviese pintada, de algún modo, en las sombras del camarote.


    —¿Cómo demonios has entrado aquí?


    Sus ojos fueron hacia la ventana del otro lado del camarote a modo de respuesta silenciosa. La contraventana estaba cerrada sobre un rastro de huellas mojadas que ya se estaban secando por el suelo.


    —No están todas —repitió, y se puso de pie despacio. Había un cinturón de dragadora extendido por encima del baúl a su lado—. Solo pude sacar las de tres botellas.


    Dio un paso y quedó iluminada por la poca luz que entraba en el camarote. Sus ojos grises centellearon más azules y había un rubor en su piel que no había estado ahí esa mañana. Un calor bajo sus mejillas.


    —Ese no era el trato.


    No me gustaba que me mirase a los ojos de un modo tan directo. Ya no estaba acostumbrado a eso. A todas partes a las que íbamos, la gente guardaba las distancias con Clove y conmigo, pero o bien esta dragadora no sabía nada de nosotros, o bien simplemente no le importaba.


    —No recuerdo haber hecho ningún trato —objetó—. Un trato implicaría que me hubieses ofrecido algo a cambio.


    —Mira a tu alrededor, dragadora. No tengo nada que ofrecer.


    Aun así, sus ojos no se apartaron de mi cara. Noté la intensidad de su mirada desde los ojos hasta la barbilla.


    —Son buenas imitaciones. Algunas de las mejores que he visto nunca.


    Las palabras sonaron como una pregunta, pero si tenía alguna esperanza de averiguar quién era el fabricante, era una ingenua.


    —Te daría las gracias, pero no me has hecho ningún favor. —Cerré la bolsita y la tiré sobre la mesa—. ¿Cómo tienes planeado, exactamente, pagar por las que has perdido?


    —No puedo.


    —Entonces, ¿por qué sigues en mi camarote? —Su boca se torció—. Deja que lo adivine. Zola no era el hombre tan honorable que creías que era. —Se limitó a mirarme y volvimos a sumirnos en ese silencio pesado—. Si fuese tú, me buscaría una tripulación nueva. Y rapidito. Seguro que alguno de esos timoneles Sangre Salada que se dirigen de vuelta a Bastian aceptará llevarte.


    Me sorprendió al dar un paso hacia mí, y al instante, el camarote me pareció más pequeño. Había algo en ella que llenaba el espacio. Era como volutas de humo denso en el aire.


    —No puedo —volvió a decir.


    —¿Por qué?


    —Es complicado.


    La campana del puerto repicó a lo lejos, como señal de que un barco salía de la bahía. Un músculo palpitó en su mandíbula antes de levantar la mano y abrir la contraventana justo lo suficiente para asomarse al exterior.


    —No se va a marchar. No sin su preciada carga —le dije—. Pondrá este pueblo patas arriba hasta que te encuentre.


    Sus dedos resbalaron de la contraventana y volvió a replegarse contra la sombra de la pared. Se giró hacia mí.


    —A lo mejor no habrá nada que encontrar.


    —No puedes estar hablando en serio.


    —Te he devuelto las gemas. Ahora necesito salir de aquí.


    —Tú misma has dicho que no era un trato. Y ni siquiera me has devuelto todas las gemas.


    —Necesito llegar hasta Ceros.


    Solo entonces pude ver debajo de la dureza de su rostro. Estaba asustada. Aterrada, incluso. Aunque todavía tenía esa sensación cuando la miraba… como el tenebroso silencio que caía sobre un barco antes de impactar un rayo.


    —¡Saint! —La voz de Clove resonó desde la cubierta y los dos nos quedamos paralizados.


    Los ojos de la dragadora se abrieron como platos antes de apretarse contra la pared. Al otro lado del camarote, la puerta se abrió y Clove apareció recortado por el resplandor del farol que brillaba en cubierta. Tardó tres segundos en descifrar la expresión de mi cara. Al instante siguiente, sus ojos encontraron los de la chica.


    —Estás de broma. —El más leve toque de felicidad tiñó sus palabras.


    —Parece que la dragadora apareció, después de todo.


    —¿Las gemas? ¿Las tiene?


    —Algunas de ellas. —Le lancé a la joven una mirada irritada.


    El ruido sordo de unos golpes constantes reverberó por los tablones del suelo del camarote desde la bodega de carga más abajo. La chica nos miró a uno y otro con recelo.


    —Haz que se calle antes de que alguien lo oiga desde los muelles —mascullé.


    Los ojos de Clove se demoraron en la dragadora durante un segundo más antes de dar dos pasos atrás hacia la puerta. Lo seguí al exterior y cerré la puerta a mi espalda.


    Tomó las escaleras para ir bajo cubierta, pero se paró a medio camino. Cuando levantó la vista hacia mí, fue con una mirada que conocía bien.


    —¿Entonces?


    Levanté la vista hacia la puerta cerrada de mis dependencias en el pasillo mientras alargaba la mano hacia el cuchillo en la parte posterior de mi cinturón. Cerré la mano en torno a la hoja antes de tirar para sacarla de mi puño. Luego levanté la mano por el aire, por encima de la barandilla. Un flujo constante de sangre goteó hacia el agua en lo bajo.


    —Leva el ancla. Pon rumbo a Sowan.


    Clove soltó el aire despacio.


    —¿Estás seguro de eso?


    Lo miré a los ojos con reticencia. Clove siempre veía más de lo que yo querría que viera.


    —No.


    Se quedó tan quieto durante un momento que estaba casi seguro de que iba a discutir, pero en vez de eso, asintió y bajó por las escaleras.


    Si hacíamos esto, las cosas serían distintas. La rivalidad con Zola había discurrido bajo la superficie hasta ahora. Esto lo cambiaría todo.


    Levanté la vista hacia las velas izadas del Riven. Estaba medio envuelto en niebla, lo que lo hacía parecer más un fantasma que un barco. Y tal vez lo fuera. Había visto las suficientes cosas extrañas en el mar para creerlo. El Riven había perdido su alma hacía mucho tiempo. Igual que nosotros.
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    El sol desapareció por el horizonte y la luz rayó la superficie del agua con una única columna larga de oro antes de empezar a difuminarse. Era nítida y clara, y ondulaba sobre la superficie, pero la imagen me provocó una sensación de inquietud. El mar estaba demasiado tranquilo, y eso solo podía significar una cosa: que se estaba preparando para algo. Podía oír un susurro lejano en el viento, un eco procedente de muchos kilómetros de distancia. Se avecinaba una tormenta. Como sucedía siempre.


    Las piedras de serpiente tintineaban ante la ventana abierta, donde colgaban de un fino trozo de hilo de bramante. Era un antiguo truco de timonel para protegerse de los ojos de los demonios marinos. En las horas previas a que Clove y yo zarpáramos por primera vez, había pagado a unos cuantos niños abandonados de Waterside, en Ceros, para que las recogieran para mí. Me había quedado en las rocas, observando cómo sus farolillos oscilaban en la arena negra a mis pies, y les había dado un cobre a cada uno antes de colgar las piedras.


    Sabía bien que era mejor no ignorar las tradiciones. Había aprendido por las malas lo que ocurría cuando lo hacías. Y aunque mi devoción y consagración a las viejas costumbres habían propiciado mitos sobre mí que se habían extendido a lo largo y ancho de los Estrechos, había uno del que solo Clove sabía. El mar negro. La boca abierta de la ola. Unos ojos muy grandes que me miraban desde debajo del agua según desaparecían. Había algunos pecados por los que pagabas durante toda tu vida. Ahora ya lo sabía.


    La luz proyectó un resplandor anaranjado por el camarote mientras sumergía la pluma de punta más fina en el frasco de tinta azul y le daba unos golpecitos contra el borde. Había conseguido hacerme con medio litro de aceite para los faroles, que nos duraría hasta que llegásemos a la plantación de Emilia, aunque para ello había tenido que prometerle al camarero de la taberna de Dern un par de botellas adicionales de aguardiente en nuestra siguiente parada. Si encontrábamos a Emilia de buen humor cuando llegásemos a Sowan, a lo mejor ella nos despedía con más.


    Delante de mí, el mapa en el que llevaba trabajando todo el año estaba desenrollado sobre mi mesa. El grueso pergamino estaba sin marcar, cada borde aún cortante. Era lo único en todo el barco que no estaba andrajoso o medio podrido por la humedad, y en un mes o dos más, estaría terminado.


    Los Estrechos.


    Lo que tenía ante mí era la primera representación precisa de toda la errática costa que llegaba desde el mar Sin Nombre y se extendía por unos entrantes de agua ramificados procedentes de los ríos. Yo no era ningún cartógrafo. Mi padre había sido el que tenía ese talento, aunque no lo hubiese aprovechado bien nunca, pero sabía cómo imitarlo. Cada cuidadosa pincelada, cada marca y símbolo.


    Nadie había hecho nunca un mapa completo de los Estrechos. Ceros tenía un buen surtido de mapas, pero no de todas sus aguas. ¿Y por qué habría de tenerlos? Todo timonel de los Estrechos que se preciara tenía su forma y profundidad y anchura grabadas en los huesos. Tenía sus aguas corriendo por sus venas. Para el mundo exterior, en cambio, los Estrechos era más una idea que un lugar. Un nombre. En cierto modo, pensé, no existiríamos de verdad hasta que hubiese un registro escrito de nosotros en pergamino y tinta. Hasta que lo hubiera, jamás nos considerarían un pueblo por derecho propio.


    El mapa recogía cada ángulo, cada grado, cada profundidad con cuidadoso detalle. Apoyé el talón de la mano en el borde, solté el aire de mis pulmones despacio y dejé que la punta de la pluma tocase el pergamino. Tracé una serie de líneas rectas y sombreé un arco de arrecife que serpenteaba hacia el este y se abría a un pozo circular que caía doce metros. El agua ahí era cristalina y, en los días soleados, podías ver el oro centellear en la arena del fondo.


    Levanté la pluma y la dejé sobre la tela a mi lado, luego extendí los dedos para estirar los músculos doloridos de mi mano. Mi padre había sido mucho mejor artista que yo, pero me había hecho practicar cada noche, en las que dibujaba con gran esfuerzo las rutas pesqueras en pedazos descartados de pergamino que luego echábamos al fuego.


    Cuidado con la tinta, Elias.


    Aún podía oír su voz flotar en la oscuridad a mi alrededor.


    Agarré el bol de arena y la espolvoreé sobre el mapa para secar la tinta; la arena se desperdigó para cubrir todo el trabajo que acababa de hacer. Cuando estuvo bien seco, enrollé con cuidado el pergamino, lo devolví al estuche cilíndrico de cuero encerado, antes de encajar la tapa con firmeza.


    El trayecto hasta las tierras de Emilia solía ser cómodo; noches en las que teníamos dinero en las arcas y gemas en nuestro aguardiente. Era la etapa de vuelta a Dern cuando nuestra barriga gruñía y nuestro casco iba ligero. Esta vez, sin embargo, navegábamos con sombras detrás de nosotros. Zola. Las gemas de Henrik. El aprendiz desaparecido de Rosamund.


    Cuando emergí del pasillo, Mateo estaba al timón, los ojos fijos en el cielo negro, lo cual significaba que Julian estaba dormido abajo. El Riven era demasiado barco para manejarlo solo con cuatro pares de manos, en especial si cualquiera de nosotros quería dormir más de dos horas seguidas, pero si Julian y Mateo sentían curiosidad por lo que nos había hecho dejar tirado al resto de la tripulación en Dern, no lo habían demostrado. Quizás esa fuese la razón de que Clove se hubiese quedado con ellos en lugar de algún otro.


    Clove esperaba en la cubierta superior cuando subí por las escaleras, sus botas apoyadas en un rollo de cabos, las manos cruzadas detrás de la cabeza. Había estado esperando.


    —¿Dónde está la chica? —pregunté.


    —Abajo, en el camarote de la tripulación. Durmiendo, creo. —Sorbió por la nariz.


    No había visto a la dragadora desde que la había enviado bajo cubierta, pero no había conseguido quitármela de la cabeza ni un segundo siquiera. Yo creía en las señales, y el mar enviaba un montón, pero no había tenido ningún aviso cuando la vi en la taberna y esa sensación de pesadumbre presionaba sobre mi pecho. Y nada explicaba el hecho de que no se hubiese aliviado tampoco.


    Me pasé una mano por la cara y noté la piel cubierta de mugre.


    —¿Y Nash?


    —Podemos dejarlo salir por la mañana. No tiene a dónde ir. —Un viento retumbante gruñó por encima del agua y mis ojos se deslizaron hacia la extensión de oscuridad que rodeaba al barco—. Ahora es demasiado tarde —comentó Clove. Bajó los pies de los cabos y apoyó los codos en las rodillas mientras levantaba la vista hacia mí. Tenía las manos cruzadas delante de él.


    —Ya sé lo que estás pensando.


    —¿Ah, sí?


    —Que ha sido un error zarpar de Dern con ella a bordo.


    —Y tengo razón.


    Dejé caer la mano del cuello de mi camisa. Clove nunca se mordía la lengua ni me decía solo lo que yo quería oír. Tampoco me tenía miedo. No obstante, había tenido la esperanza de que, en esto, no estuviera en mi contra.


    —Podías habérmelo dicho antes de levar anclas.


    —No hubiese servido de nada. —Sonrió con suficiencia—. Aunque sí que tenemos que hablar de ello.


    —¿De qué?


    —De Zola —dijo sin más—. En cuanto se entere de esto, seremos sus enemigos. Para siempre.


    —Ya éramos sus enemigos.


    —No de ese tipo.


    Eso lo entendía. Había un entendimiento entre Zola y yo. Nos necesitábamos el uno al otro, si queríamos establecer rutas comerciales en los Estrechos entre los timoneles nacidos en nuestras costas. Pero tampoco podíamos dejar que el otro tomase demasiada delantera. Era una alianza que estaba condenada a volverse mortal.


    —Bueno, pero ya está hecho —dije—. Estuvo hecho en el momento en que salimos de Dern. —Clove me lanzó una mirada penetrante—. ¿Qué? —Me senté en el cabestrante a su lado.


    —Incluso con las gemas que recuperó, aún estamos endeudados.


    Eso ya lo había pensado. Por muchas gemas que hubiese traído de vuelta, todavía nos quedaríamos cortos con respecto a lo que esperaría Henrik, y eso era incluyendo hasta la última moneda que teníamos. Era mejor que no tener nada que darle, pero no sería suficiente.


    —Disponemos de menos de tres semanas para encontrar el resto. —No sonaba como que creyese que pudiéramos hacerlo—. ¿Cómo?


    Me miró sin pestañear.


    —Tenemos el aguardiente.


    —Todavía no lo tenemos.


    Emilia no se iba a alegrar de que apareciésemos por ahí sin poder pagar por la última remesa de cajas que nos había dado. Se alegraría aún menos cuando le pidiera más.


    —Nos lo dará —declaré.


    —No estoy tan seguro. —Clove ladeó la cabeza.


    —Emilia nos necesita tanto como la necesitamos nosotros a ella. Lo hará.


    —Aunque vendamos todas las botellas que tiene, solo sacaremos suficiente para Henrik. No habrá nada más.


    El dinero de este último negocio tenía que haber sido la semilla que lanzara nuestro negocio con la nueva licencia bajo el brazo. Ahora, tendríamos que conseguirlo de alguna otra forma. Pero también estaba el tema de contratar tripulación para el Aster y todo lo demás que necesitaríamos para equipar el barco. Cuando volviéramos a Dern, tendríamos un barco, pero nada más. Ni siquiera tendríamos forma de navegar con él.


    El viento aulló, un gruñido grave que sacudió el barco a nuestro alrededor. Apreté los dientes y todos los músculos de mi cuerpo se pusieron en tensión.


    —¿Tormenta? —preguntó Clove. Negué con la cabeza.


    —No. Esta noche, no. —El sonido de mi voz se perdió en el aire.


    Este no era el zumbido que burbujeaba debajo del agua antes de que el cielo empezase a revolverse. Era más que eso. Algo que no había sentido en mucho tiempo. Y no podía fingir que no sabía que tenía que ver con la chica que dormía en el camarote de la tripulación.


    —Nos desharemos de ella —dije. Tragué saliva—. En Sowan.


    Una ceja rubia se arqueó debajo del flequillo en la frente de Clove y una expresión traviesa que reconocía afloró en su cara. A veces, olvidaba que esa versión de Clove todavía vivía en su interior. La que había conocido antes de que abandonáramos Cragsmouth. Antes de que ambos contemplásemos cómo el mar engullía a nuestros padres.


    —¿Qué?


    —¿De verdad soy yo el único que se da cuenta de esto? —Me limité a mirarlo—. Si dejamos a esa zahorí en Sowan, Zola la encontrará sin problema. Cualquiera que la mire tendrá claro que no es originaria de los Estrechos. Su ropa. Cómo habla. No pasa desapercibida, precisamente. Y cuando la encuentre, la va a llevar a Ceros. —Seguí sin decir nada. Sabía muy bien a dónde quería ir a parar con esto—. Y si Zola va a recibir una caja llena de monedas cuando la entregue, bien podemos hundir el Aster antes de botarlo siquiera —sentenció—. Hemos hecho lo imposible por estar en igualdad de condiciones con ese bastardo. Por primera vez, estamos a la par, pero si Zola consigue una fortuna para poner en marcha su ruta comercial… —No se molestó en terminar.


    Sabía que Clove tenía razón. Zola no solo tendría ventaja sobre nosotros al empezar nuestro negocio, también podría comprar la lealtad de directores y comerciantes en todos los puertos. Su primera prioridad sería asegurarse de que nuestro negocio nunca despegara. De hecho, no me sorprendería si tuviese planes para, con el tiempo, asegurarse de que acabábamos en el fondo del mar.


    —No es solo una zahorí. También es dragadora, Saint.


    —Ya sé que es dragadora.


    Sus ojos se deslizaron hacia las escaleras que bajaban a la cubierta principal.


    —La última vez que lo comprobé, no teníamos una de esas.


    —Acabas de decir que crees que ha sido un error aceptarla a bordo. ¿Y ahora quieres que la contratemos como tripulación?


    —Sí creo que ha sido un error, pero también puede haber sido un golpe de suerte. Si nos hemos cavado una tumba con Zola de todos modos, más nos vale mantenerla lejos de sus manos. Si no lo hacemos, perderemos cualquier oportunidad que tuviéramos para vencerlo.


    Observé la grieta que discurría a lo largo de los tablones bajo mis pies, una fisura negra rellenada con alquitrán. El reloj seguía corriendo. En nuestra contra. En contra de este barco. Era un dolor desesperado en mi pecho que vivía ahí desde hacía años. Se me daba bien planear y trazar estrategias y apañarme con lo que tuviéramos, pero también estaba cansado de esperar a que todo diera sus frutos.


    Se oyó otro retumbar de un trueno en la oscuridad y Clove soltó el aire despacio.


    —Ve a dormir un poco. Te despertaré dentro de unas horas.


    No discutí. Estaba tan cansado que sentía que mi peso amenazaba con caer a través de la cubierta. Me puse en pie y Clove echó la cabeza atrás, cruzó los brazos delante del pecho y se dedicó a contemplar la niebla.


    El barco estaba silencioso cuando bajé las escaleras. Incluso cuando llevábamos una verdadera tripulación a bordo, no éramos del tipo de barco que cantaba canciones o jugaba a los dados después de ponerse el sol. Tampoco éramos del tipo que disfrutaba de la compañía mutua. En el Riven, existíamos para un solo objetivo: llegar con vida al siguiente puerto.


    Cada momento navegado con este barco había sido con la idea de que, algún día, nos libraríamos de él. Cortaríamos sus huesos y se los daríamos de comer a los buitres, y después daríamos las gracias, antes de embarcar en el Aster y despedirnos del Riven. Se había portado bien con nosotros, pero el barco era una gran boca abierta. Era solo cuestión de tiempo antes de que nos devorara. Y yo lo sabía.


    Me agaché para entrar por el pasillo y luego cerré la puerta del camarote a mi espalda. Contemplé las sombras mientras una nube pasaba por delante de la luna. El espacio se llenó de oscuridad y un frío veloz se filtró en sus rincones a mi alrededor. Ahora tenía esa sensación hueca en mi interior. Una que conocía bien. El mar no olvidaba nuestros pecados, aunque nos dejaba pagarlos en distintos incrementos de sangre.


    Me saqué la camisa por encima de la cabeza y me quité las botas de una patada, luego me senté en el borde de la cama y restregué las manos por mi cara. Al otro lado del exiguo camarote, el espejo estaba iluminado por la luz de la luna y mi figura se movía por el cristal. En ocasiones, pensaba que me parecía a él. O al menos, a la versión de él que podía recordar. Habían pasado solo seis años desde la muerte de mi padre, pero parecía más. Me había convertido en un hombre sin él. Me había convertido en muchas cosas.


    


  



  
    12 
ISOLDE


    La gran propiedad que mi madre llamaba Casa Azimuth en el barrio de los comerciantes nunca había sido un hogar para mí. Cuando me despertaba en un barco era el único momento en que no tenía esa décima de segundo de confusión acerca de dónde me encontraba. Los sonidos, los olores y el suave balanceo de las hamacas era donde yo pertenecía. Siempre había pensado que se debía al amor que sentía mi padre hacia el mar. Que quizás tuviese más sangre suya corriendo por mis venas que sangre de mi madre. Me gustaba esa idea. Esperaba que fuese verdad.


    A mi lado, las otras cuatro hamacas colgadas en el camarote de la tripulación estaban vacías. Aparte del timonel y el piloto, el Riven navegaba solo con dos marineros de cubierta. No era en absoluto un barco grande, pero estaban tentando a la suerte con tan poca gente en un barco que estaba en tan mal estado.


    Me senté y dejé que mi peso se fuese volcando hacia delante hasta que las puntas de mis botas tocaron el suelo. Estaba resbaladizo, con una fina película de humedad, el aire denso y cargado a mi alrededor. De hecho, mi ropa también estaba húmeda. Eso también era mala señal, una indicación de que el sello del casco estaba en mal estado.


    —¡Da un paso más y le cortaré el cuello! —Me quedé paralizada ante el sonido de esa voz, pero mis ojos volaron hacia la puerta abierta, donde el estrecho pasillo bajo cubierta estaba bañado de luz que entraba por la escotilla—. ¡Lo digo en serio!


    Me levanté de la hamaca al tiempo que liberaba mi cuchillo, luego seguí el rastro de la luz con pasos lentos. A la escalera sin pulir que subía desde el suelo hasta la escotilla le faltaba el peldaño de abajo, pero cuando me puse de puntillas pude ver la cubierta principal, de donde procedía el ruido.


    El piloto estaba cerca de la proa, los ojos fijos en un hombre de pelo castaño rojizo con la espalda apretada contra la barandilla. En una mano, el hombre tenía un cuchillo; en la otra, tenía la camisa retorcida de un marinero joven con la cara magullada al que tenía inmovilizado contra el palo de trinquete.


    —Te dije que lo dejaras salir, Julian, no que lo dejaras tomar rehenes. —El piloto fulminó con la mirada al asustado marinero de cubierta a su derecha.


    El joven al que había llamado Julian tenía los ojos desorbitados, su pecho subía y bajaba con respiraciones aterradas.


    —Lo… lo siento, Clove… yo…


    Clove. No recordaba que Zola hubiese dicho el nombre en la taberna.


    —¿A dónde piensas ir, exactamente, Nash? —Clove no se molestó en dejar que el marinero terminara, y parecía de lo más aburrido por la escena que tenía lugar delante de él.


    El hombre pelirrojo lanzó una mirada al agua y apretó los dientes.


    —No podéis retenerme como prisionero. No podéis…


    —Este es mi barco y puedo hacer lo que me dé la gana en él.


    La voz del timonel llegó desde el otro lado del mástil y me vi obligada a subir el primer escalón para verlo. Cuando mis ojos por fin se posaron en su cara, tragué saliva. Le faltaban la camisa y la chaqueta que solía llevar, y los cincelados músculos de sus brazos, espalda y pecho ondularon bajo su piel aceitunada cuando apoyó una mano en la barandilla. Daba la impresión de que la conmoción lo había encontrado a medio vestir y él también parecía más irritado que preocupado por el marinero que tenía un cuchillo al cuello.


    —Tuviste elección, Nash —continuó—. Ahora tendrás que vivir con ella.


    El marinero de cubierta que tenía el cuchillo de Nash pegado al cuello apretó los ojos con fuerza y gimoteó.


    Subí la escalera y salí a cubierta justo cuando el timonel daba un paso hacia ellos.


    —Te ofrezco un trato —dijo—. Cuando estemos en alta mar, eres libre de moverte por todo el barco. Y harás el trabajo que se te pida si quieres que te demos de comer. Cuando toquemos puerto, vuelves a la bodega de carga. Si sigues estas reglas, podrás desembarcar cuando volvamos a Dern y estaremos en paz. Si no lo haces… —El rostro de Nash se tiñó de un carmesí furioso—. Mátalo y usaremos ese mismo cuchillo contra ti. Aunque consiguieras saltar por la borda, te ahogarías antes de llegar a tierra.


    Dio la impresión de que Nash sopesaba sus opciones. Tardó solo unos momentos en darse cuenta de que no tenía ninguna. Bajó el cuchillo y empujó al marinero al suelo.


    El joven se alejó a toda prisa, una expresión de terror todavía distorsionando su rostro. El timonel ni siquiera esperó a ver si estaba bien antes de dar media vuelta hacia el pasillo de nuevo y desaparecer sin decir ni una palabra más.


    —¿Estás bien, chico? —Clove le ofreció una mano y tiró de él para levantarlo. El joven no contestó, ocupado en limpiarse con la mano la sangre del labio. Clove le dio una palmada en la espalda—. Ve abajo a por las herramientas del contramaestre. Nash tiene trabajo que hacer.


    Nash lo fulminó con la mirada a modo de respuesta, pero el marinero todavía parecía como si estuviese a punto de vomitar y pasó lo más lejos posible de Nash para deslizarse por detrás del palo mayor. Solo entonces se fijaron en mí.


    Clove me miró de arriba abajo antes de pasar por mi lado en dirección al timón, donde su cuaderno de bitácora estaba abierto sobre la mesa. Daba la impresión de haberlo dejado caer ahí con prisas. Ahora lo agarró y se encaminó hacia la escalera que bajaba hacia la bodega de carga.


    —¿Qué hiciste para acabar en este patético barco rumbo al fondo del mar?


    La pregunta venía de Nash, que había tenido un cuchillo en la mano hacía solo unos instantes. Se apoyó en la barandilla, los brazos cruzados delante del pecho mientras me observaba.


    Apreté la mano sobre mi propio cuchillo al tiempo que me giraba hacia él.


    —Solo necesitaba pasaje —respondí.


    Pero Nash no pensaba tragarse eso. Esbozó una sonrisilla y la curva de sus labios cambió su cara. La furia que había estado ahí hacía un momento era tan solo un rescoldo ahora. Había aceptado su destino.


    —Claro. Y yo solo necesitaba un cambio de paisaje.


    No lograba distinguir si era el tipo de persona que le pondría un cuchillo al cuello a un simple marinero solo para hacer el numerito, o si lo había hecho en serio. Me dio la espalda al girarse hacia el agua, y el viento empujó su pelo rizado hacia un lado. Su ropa no era como la que había visto usar a timoneles y tripulaciones. Parecía más bien un comerciante o un tratante.


    —¡Dragadora!


    La voz del timonel resonó en el pasillo y mis ojos se deslizaron hacia la puerta abierta de sus dependencias, al otro lado de la cubierta.


    Seguí el sonido, dejé que mi hombro tocara la pared y me incliné hacia delante justo lo suficiente para ver a través de la rendija por encima de la bisagra de la puerta antes de que mi sombra cruzase el umbral. El hombre estaba detrás del escritorio, ocupado en pasar una camisa limpia por encima de su cabeza antes de enrollar ambas mangas.


    Cuando terminó, volvió a atar la venda que rodeaba su mano.


    —¿Te vas a quedar plantada ahí fuera?


    Sus ojos se levantaron de pronto y encontraron los míos a través de la rendija de la puerta. Levanté la barbilla antes de abrir la puerta del todo. Deslizó la mirada desde mis botas hasta la parte de arriba de mi cabeza, como si tratase de compararme con la chica que había encontrado en su camarote la noche anterior.


    Los rincones del pequeño cuarto eran visibles a la luz del día. Era austero y sencillo, equipado solo con los artículos más esenciales, incluido mi cinturón de dragado, que colgaba ahora sobre la silla junto a la mesa. Sin embargo, fue la cuerda con piedras de serpiente que colgaba delante de la ventana lo que llamó mi atención. Una superstición que reconocí de los viejos mitos marineros.


    Recogió la pluma de la mesa y la devolvió a su tintero. Estaba decorada con una pequeña pluma desgastada de garza que pedía a gritos ser sustituida, pero verla fue un recordatorio de que aquí, seguía a salvo de los ojos de mi madre. De sus estilográficas con plumas de cisne silbador y los tontos que satisfacían todos sus deseos.


    Me miró durante un momento antes de meter la mano en el cajón para sacar la bolsita con las gemas y volcarla con cuidado sobre una bandeja de madera que luego empujó hacia mí.


    Lo miré sin saber qué quería.


    —¿Y? —preguntó, la palabra pesada e impaciente.


    —¿Y qué?


    —¿Qué tenemos aquí?


    Vacilé un instante antes de dar un paso al frente y sentarme en la banqueta frente a él. Mis dedos rondaron por encima de las piedras antes de separar con suavidad el berilo rojo auténtico de las otras piedras. Empujé las primeras a un lado de la bandeja.


    —¿Cuáles son las falsas?


    Puse un dedo delante del grupo más grande. En total, había once gemas verdaderas y veinticuatro falsas.


    El timonel se rascó la pelusilla de la mandíbula mientras las miraba. Su expresión era indescifrable, su rostro pétreo. Agarró la pluma y la sumergió en el tintero antes de abrir el libro de contabilidad y pasar la página.


    —No me he hecho ningún favor al zarpar de Dern contigo. ¿Hay algo que debiera saber antes de llegar a Sowan contigo a bordo de mi barco?


    Si él supiera lo importante que era esa pregunta. Había un montón de cosas que debería saber. Que Zola no sería el único que me estaría buscando, que llevaba algo valiosísimo en el bolsillo… Pero este hombre ya estaba guardando el más preciado de mis secretos.


    Aparté los ojos del berilo rojo y busqué su cara de nuevo. La línea recta de sus espesas cejas negras hacía que sus ojos azules asemejaran cristal marino pulido.


    —Solo soy una dragadora.


    —Creo que ya habíamos dejado claro que no eres solo una dragadora. Y si quieres evitar que nadie más averigüe la verdad, ya puedes tener más cuidado. Yo me di cuenta de que eras una zahorí de gemas casi al segundo de conocerte.


    Se quedó callado y volvió a mirarme con atención. La tranquilidad de su cara era casi inquietante, pero lo más incómodo era el hecho de que le creía. Lo había sentido en la taberna la otra noche: la forma en que había mirado directamente dentro de mí.


    La expresión de sus ojos cambió de un modo tan sutil que pensé que a lo mejor me lo había imaginado, pero le infundió un calor al ambiente que no había estado ahí hacía tan solo unos momentos.


    Ahora era yo la que lo estudiaba a él.


    —¿Qué? —preguntó, como si tratase de desenterrar mis pensamientos.


    Sopesé lo sincera que podía ser.


    —¿Cómo sé que no planeas venderme cuando lleguemos a Ceros, como pensaba hacer Zola?


    —Yo no trafico con personas.


    —Entonces, ¿qué ha sido eso ahí en cubierta? —pregunté en tono neutro.


    —Un aprendiz de constructor de barcos que no podía mantener la boca cerrada —repuso—. Créeme, es un problema que no pedí.


    Así que había estado en lo cierto. Nash no era marinero. Aspiraba a entrar en un gremio.


    El timonel se apoyó en la mesa con ambas manos y me miró directamente a los ojos otra vez. Una chispa de calor recorrió mi piel, el zumbido de algo vivo que se despertaba en el aire.


    —Si estás pensando en marcharte al llegar a Sowan, es una sentencia de muerte. Es un pueblo pequeño y tú llamas demasiado la atención. Zola te encontrará.


    —¿Y a ti qué más te da?


    La pregunta dio la impresión de agarrarlo desprevenido, pero se recuperó deprisa.


    —Si él consigue lo que quiere, yo no consigo lo que quiero.


    Era así de sencillo. Esas eran las reglas claras y definidas que no habían cambiado al entrar en los Estrechos. Era un sálvese quien pueda. Y yo era igual. Había estado pensando justo eso cuando dejé Bastian.


    Zola no tenía el poder que tenía alguien como mi madre, pero era un hombre orgulloso. No olvidaría lo que yo había hecho y los Estrechos eran un mundo pequeño. Nuestros caminos se cruzarían de nuevo y, cuando lo hiciesen, yo necesitaba tener ventaja.


    —¿Y si le empieza a decir a la gente lo que soy?


    —No se arriesgará a hacerlo. No cuando está tan cerca de obtener su licencia comercial. Sería muy fácil seguir tu rastro de vuelta al Luna y, si sucediese eso, las cosas no saldrán bien entre el Consejo y él.


    Sonaba como si me estuviese diciendo que, mientras estuviera en el Riven, estaría segura y a salvo. Sin embargo, nada parecía seguro ya.


    —¿Cómo acabaste en ese barco?


    —Por un hombre llamado Simon. —Di la respuesta con mayor facilidad de lo que había pretendido. Ni siquiera estaba segura de si era información que debería guardarme para mí misma—. Le pedí una forma de salir de la ciudad y él me proporcionó una. No sabía lo que hacían con los zahorís.


    Miró la esquina de su mesa de un modo ausente, como si estuviese pensando. Revisando fila tras fila de números y posibles resultados. Aunque no dijo nada en voz alta.


    —¿Cómo te llamas? —preguntó de repente—. De verdad. El nombre con el que naciste. —No parpadeó; contempló, en cambio, la guerra visible en mi cara mientras me planteaba mentir de nuevo—. Me confiaste tu vida cuando subiste a este barco, pero ¿no me confías tu nombre?


    No era eso. Lo que hacía que quisiera morderme la lengua era justo que sí confiaba en él. No tenía ninguna razón en absoluto para hacerlo, pero así era. Y no me gustaba esa sensación.


    —Isolde.


    Esta vez, la verdad estaba en el tono de mi voz. En la forma familiar que la palabra adoptaba en mis labios. Incluso yo podía oírlo.


    —¿Cuál es el tuyo?


    —Ya te lo dije. —Me miró a los ojos de nuevo, de esa manera franca que me hacía sentir como que el barco amenazaba con ceder alrededor de mí.


    Elias.


    El nombre que me había dado en la taberna. Sin embargo, no había oído a una sola persona llamarlo así, lo cual significaba que en algún momento de su vida, había adoptado otro. El que le había oído emplear a Zola: Saint. Ese nombre resonaba vacío, como una gema sin canción. Pero también parecía más seguro. Elias era algo sagrado, y eso hizo que una ristra de preguntas silenciosas danzara en mi lengua.


    Quería hacérselas, pero opté mejor por sostenerle la mirada en un silencio agónico hasta que, al final, sus ojos volvieron a su libro.


    Con eso, entendí que podía marcharme.


    Recogí mi cinturón de herramientas de la silla, lo colgué de mi hombro y abrí la puerta. Antes de que se cerrara, me asomé por la rendija para mirar a Saint otra vez. Estaba inclinado sobre la mesa y se pasaba una mano por el pelo mientras escribía. Su mano vendada sangraba a través de la venda, pero él no parecía darse cuenta.


    Salí afuera y recibí con gusto el azote del viento cuando golpeó mi cara. Respiré hondo en un intento por librar a mis pulmones de la sensación agobiante que había tenido cuando estaba en las dependencias de Saint.


    La expresión de su cara era tan bonita como fría, y no me gustaba haber tenido que hacer un esfuerzo por apartar los ojos de los suyos. No sabía si era este barco o el mar o el extraño aspecto del cielo lo que hacían que la sangre vibrase en mis venas. Esperaba que fuese algo de eso.


    Esperaba que fuese cualquier cosa menos él.


    

  


  
    13 
SAINT


    Las cajas de madera crujían, amenazando con reventarse por las juntas mientras la polea las levantaba del Riven y Ward, el director del puerto de Sowan, guiaba la carga hasta el muelle. Clove estaba de pie a su lado, pendiente de que anotara bien todo el inventario. Seis cajas de lana que ni siquiera eran nuestras, pero el dinero de su venta nos mantendría a flote hasta que regresásemos a Dern.


    La expresión en la cara de Ward mientras anotaba las cifras en la página no era amistosa. Él había sido mucho más difícil de mantener a raya que Gerik, y se le estaba acabando la paciencia. Mientras que Gerik era todo palabras hoscas y amenazas vanas, Ward era realmente impredecible. Era una cualidad que me preocupaba.


    Hacer favores y amigos no le servía a nadie en los Estrechos. Siempre había una bolsa de cobre lo bastante pesada para cambiar lealtades, y las arcas de Zola no habían hecho más que crecer desde que instauraron el Consejo de Comercio. Si esta no era nuestra última parada sin autorización en Sowan, no estaba seguro de que fuésemos a ser capaces de arriesgarnos a volver. No cuando teníamos a una zahorí de gemas en el barco.


    Nash se había recluido en la bodega, como habíamos acordado, y los dos marineros de cubierta que habíamos traído desde Dern estaban encaramados al foque, observando la estrecha y ajetreada calle que daba al puerto. No teníamos el dinero necesario para pagar a alguien en los muelles para que vigilara el Riven, así que ahí se quedarían los dos.


    Isolde subió a cubierta con la chaqueta abotonada hasta el cuello, y no pude evitar pensar que el nombre le pegaba de un modo extraño. Me había parecido al mismo tiempo nuevo y familiar cuando lo había dicho.


    Sus ojos recorrieron los barcos atracados en el puerto y vi cómo se detenía en una carraca cuatro espigones más allá. Succionó su labio de abajo entre los dientes y levantó sus manos para remeter su pelo rojo oscuro en su chaqueta.


    —¿Cuánto tiempo vamos a estar aquí? —Parecía nerviosa. Inquieta, incluso.


    —Solo una noche —repuse, al tiempo que colgaba el estuche de mapas de mi hombro—. Justo el tiempo suficiente para descargar esas gemas y recoger más aguardiente de la fabricante.


    —¿Cómo sabes que el comerciante no identificará las gemas falsas?


    —No necesita hacerlo. Sabe lo que está comprando.


    Su expresión se retorció en una de confusión.


    —Entonces, ¿por qué querría comprarlas?


    Entorné los ojos en su dirección con escepticismo. No era nacida en los Estrechos, pero era dragadora. Y eso solía ir acompañado de un buen conocimiento del trabajo con tratantes y mercaderes, sus tripulaciones y los comerciantes a los que les vendían sus productos. Era un mundo que iba de la mano del comercio ilegal, lo cual me hacía difícil creer que no supiese cómo funcionaba nada de esto.


    La última caja pasó por encima de la borda y, en cuanto tocó tierra, me columpié por encima de la barandilla para pescar la escala con las botas.


    Bajé e Isolde vaciló un instante antes de seguirme; al final, saltó desde el último escalón y aterrizó sobre los dos pies a mi lado. Ward ya me estaba mirando ceñudo por encima de la montura de sus gafas, pero yo miraba el fajo de pergaminos que llevaba él detrás de su libro de registro.


    —¿Mensajes? —Esta vez, casi me daba miedo la respuesta.


    —No —dijo Ward, medio despistado.


    Cerré los puños dentro de mis bolsillos y mis ojos se cruzaron con los de Clove. Habían pasado casi tres meses desde que habíamos enviado la solicitud de nuestra licencia comercial y, cuanto más tiempo pasásemos sin ella, más tiempo navegábamos sin la protección del Consejo de Comercio. Cosa que nunca habíamos necesitado más que en estos momentos.


    Ward estaba mucho más preocupado por la siguiente caja de lana que estaban descargando del Riven. Sus cejas torcidas se inclinaron aún más hacia arriba de lo habitual.


    —¿Desde cuándo transportáis lana?


    —Desde ahora. —Las palabras de Clove eran una advertencia impaciente.


    Había un montón de gente a la que Ward podía darle el soplo. Lo único que teníamos a nuestro favor aparte de un soborno era el hecho de que Clove y yo éramos una cabeza entera más altos que él. Ward tenía el suficiente sentido común como para tenernos miedo. Eso era todo.


    Los ojos de Ward se deslizaron hacia Isolde, que esperaba detrás de mí, y no me gustó la forma en que se entornaron. No había quien negara el hecho de que la chica llamaba la atención. Era preciosa y estaba muy claro que no pertenecía con nosotros. Pero cuanta más curiosidad despertara, más probable era que su presencia llegase a oídos de Zola.


    Clove dio un paso hacia Ward para apartar su atención de Isolde.


    —¿Vas a hacer que lleven esto a la casa de comercio o tengo que encontrar yo mismo a alguien que lo haga?


    Ward miró a los ojos fríos de Clove y apretó la mano en torno a la pluma antes de echar un vistazo por el muelle. Un agudo silbido cortó a través del aire al tiempo que echaba la cabeza atrás. Dos hombres acudieron al trote.


    —Casa de comercio —les ordenó, antes de pasar de malos modos por su lado sin decir ni una palabra más.


    —Yo me encargo de esto. Tú ve a ver a Lander. —Clove ladeó la cabeza en dirección a Isolde—. Es probable que sea mejor que no la lleve a la casa de comercio.


    Asentí, aunque eché un último vistazo a las cajas de lana mientras los hombres volcaban la primera sobre el costado para deslizarla sobre la plataforma con ruedas. Habíamos lijado el sello del puerto de Dern de la madera, pero no haría falta demasiada perspicacia para que alguien dedujera que las cajas eran robadas. Solo podía rezar por que Clove encontrase a un comerciante que necesitase hacer un buen trato.


    —Ve —insistió Clove—. Lo tengo controlado.


    Enganché una mano en la correa del estuche de mapas cruzado por delante de mi pecho y giré sobre los talones a regañadientes, dejándolo ahí. Si alguien podía salir de un apuro, ese era Clove; pero también se le daba muy bien meterse en ellos.


    Isolde me siguió cuando eché a andar por el muelle, sus botas a mi lado en cuestión de segundos. Se colocó entre la barandilla y yo, la cabeza siempre gacha.


    Por el rabillo del ojo, vi cómo metía la mano por instinto en un bolsillo, cómo la cerraba en torno a lo que fuese que llevaba ahí. Sin embargo, era su forma de andar lo que llamó mi atención. No era solo el hecho de que iba más cerca de mí de lo que lo había estado desde Dern, cuando había tirado de ella hacia ese callejón. Era la forma en que mantenía un hombro girado en dirección contraria a los muelles, los ojos fijos en el suelo. Como si no quisiera que la viesen.


    Deslicé la mirada por los barcos a nuestra derecha. Sowan era un puerto mucho más grande que Dern y había barcos de todos los puertos de los Estrechos y varios del mar Sin Nombre. Me pregunté, no por primera vez, qué había dejado Isolde ahí, exactamente.


    La calle que serpenteaba a través del pueblo estaba llena de puertas abiertas a la brisa fresca procedente del agua y al flujo constante de personas que iban y venían al puerto. La seguí hasta que el camino de adoquines se estrechaba y se curvaba hacia una hilera de tiendas. La de Lander era la única que estaba cerrada a cal y canto, las ventanas oscuras.


    Me paré delante de la puerta y levanté un puño para llamar al cristal redondo biselado con los nudillos.


    —¿Es esto? —Isolde parecía escéptica.


    —¿No estás impresionada? —musité.


    Yo no había estado nunca en el mar Sin Nombre, pero si sus comerciantes me habían enseñado algo era que valoraban la presentación por encima de todo lo demás. Por lo general, era tan solo una fachada pretenciosa que les conseguía lo que querían. La gente de los Estrechos estaba acostumbrada a doblegarse ante ellos.


    —Puedes esperar aquí si estás preocupada por ensuciarte las manos.


    No sabía por qué había dicho eso. Lander no necesitaba, ni se merecía, mi defensa, pero la expresión de Isolde había avivado un fuego en mí. No le permitiría mirarlo con desprecio.


    —Eso no es lo que quería decir —susurró. Me giré hacia ella.


    —Entonces, ¿qué es lo que querías decir?


    Levantó la barbilla para poder mirarme a los ojos, sin amilanarse ante mí. Cuadró los hombros y se chupó los labios antes de abrir la boca para hablar. Pero antes de que las palabras salieran por ella, la puerta se abrió.


    Al otro lado estaba Lander, una mirada vidriosa en los ojos y la camisa solo a medio abotonar. Ni siquiera se había molestado en peinarse.


    —Llegas tarde —dijo en tono hosco.


    Los ojos de Isolde se deslizaron hacia mí, casi con una sonrisilla de suficiencia en los labios, como si la imagen del hombre que estaba delante de mí fuese justo lo que había estado a punto de describir.


    Hice caso omiso de la pulla. Lander desapareció en el interior sin extendernos una invitación para que lo siguiéramos, e Isolde observó la puerta abierta antes de que yo cruzase el umbral. Se mantuvo cerca de mí cuando entré en la tienda, un ojo puesto en la ventana que daba a la calle. Aún tenía esa misma expresión en los ojos. Como si esperase que apareciera una cara que conocía al otro lado.


    —¿Quién es esta? —Lander siguió los movimientos de Isolde con una mirada suspicaz y desenfocada.


    —Mi nueva dragadora —contesté. Pasé la correa del estuche de mapas por encima de mi cabeza y lo dejé sobre el mostrador. Luego saqué la bolsita de gemas del bolsillo interior de mi chaqueta.


    Los ojos de Isolde se posaron en mí otra vez, pero ahora una especie de tensión flotaba en el aire. Me di cuenta de que no le gustaba que la reclamaran como posesión.


    —No todos los días se encuentra tripulación tan agradable a la vista. —Lander colocó la báscula sobre el mostrador. A su lado, la bandeja y el libro de contabilidad ya estaban preparados. Cuando levantó la vista y vio mi cara, se rio con nerviosismo—. Venga, hombre. Solo era una broma.


    A mi lado, Isolde no se reía, aunque tampoco parecía sorprendida.


    —Bueno, veamos qué traes —comentó Lander, las dos manos sobre el mostrador en actitud expectante.


    Podía oler el aguardiente en su aliento. El aspecto sudoroso de su piel y el pelo húmedo por las sienes lo delataba: había pasado la noche bebiendo en la taberna. En mis últimas visitas, había encontrado a Lander en este estado cada vez con mayor frecuencia, y apenas había signos de actividad en su tienda. Las estanterías estaban polvorientas, las velas sin quemar. Hubiese apostado a que estaba gastando todo su dinero en bebida y, si ese era el caso, se estaba volviendo poco de fiar. No podía tratar con alguien así.


    —Berilo rojo. —Dejé que la bolsita se abriera y las gemas salieran rodando sobre la bandeja, sus facetas como centelleantes gotas de sangre a la pálida luz.


    Las comisuras de la boca de Lander se curvaron hacia abajo, proyectó la barbilla hacia delante. Estaba impresionado. Y era lo justo. Eran las gemas más valiosas que habíamos transportado nunca. El hecho de que nos faltaban bastantes era algo que él no tendría forma de saber, y eso jugaba a mi favor. El acuerdo era pagar la tarifa estándar de una gema por quilates. Tan fácil como eso.


    Él me pagaba la suma que yo le llevaba a Henrik, que era el encargado de darme mi parte; después Lander se las vendía a unos cuantos comerciantes de Ceros que creían que estaban consiguiendo las mejores piedras preciosas de Bastian a través del negocio paralelo de algún Sangre Salada. Si las gemas fuesen auténticas, estarían comprando por debajo de su valor, pero no lo eran. Al final, los comerciantes pagarían cuatro veces más de lo que valían.


    El murmullo grave de la voz de Lander rompió el silencio mientras contaba en voz baja. Los ojos de Isolde por fin encontraron los míos, aunque yo ya no podía leer lo que decían. Ella podía oír las gemas; sentirlas, en cierto modo. Pero ahora estábamos en una tienda llena de todo tipo de cosas, desde plata hasta ónice y, si eso era verdad, no dejó que se notase.


    —Esto hacen… —murmuró Lander, su mano un poco temblorosa sobre la pluma. La pátina de sudor que cubría su sien se había perlado ahora en una única gota, que luego resbaló por su mandíbula y hasta su barbilla. Cayó sobre el mostrador de madera entre sus dedos—. Siete y un cuarto.


    —Siete y un cuarto —repetí.


    La comisura de la boca de Isolde se frunció un poco.


    —Eso es. —Lander dio unos golpecitos con el dedo en la página del libro, luego alargó la mano hacia el cofre que guardaba debajo de la estantería. Esperé a que metiera la llave en la cerradura.


    —Qué curioso —comenté.


    —¿El qué?


    —Cuando las pesé esta mañana, había casi nueve quilates y medio.


    La sonrisa perezosa de Lander volvió a su cara mientras sacaba dos bolsas grandes de dinero.


    —Tu báscula debía estar descalibrada. Ocurre con el movimiento del barco, ¿sabes? A lo mejor ha llegado el momento de que hagas que la revisen. —Cuando no dije nada, señaló hacia las piedras—. Puedes verlo por ti mismo. El peso está justo aquí.


    La cesta de latón que contenía las gemas aún oscilaba con suavidad; el dial que había en el centro era una suave esfera blanca con una aguja de acero que decía siete y un cuarto.


    —Está mal —dije, con cuidado de mantener un tono de voz sereno.


    Hacía mucho tiempo que había aprendido que perder la compostura no solía servir para nada. Al final, era solo ruido. Solo cuando todo estaba en calma podías detectar con claridad las sutiles indicaciones que delataban a un mentiroso. La leve alteración de su respiración. El movimiento de sus ojos.


    —Llevamos mucho tiempo haciendo negocios, Lander. —Miré la báscula con atención—. Así que no sé por qué elegirías este momento para jugármela.


    Otra vez esa risa demasiado precipitada. El descenso de un hombro cuando se acercó más.


    —Saint. —Puso ambas manos sobre el mostrador entre nosotros—. Yo…


    Mi mano enganchó el mango de mi cuchillo antes de que una sola palabra más pudiese salir por su boca. Levanté su peso por el aire antes de dejar que mis dedos se aflojasen y resbalasen por el mango. Para cuando cerré la palma de la mano a su alrededor, Lander ya se estaba enderezando. Ya estaba echando su peso atrás.


    Lo agarré de la muñeca y la inmovilicé en el sitio al tiempo que clavaba el cuchillo en vertical. Ni siquiera sentí la punta de la hoja presionar contra su piel. Entre sus huesos. Se deslizó a través de músculo y venas hasta que el acero encontró el sólido mostrador de madera debajo de la palma de su mano y el sonido del chirrido del metal vino seguido del grito estrangulado de Lander.


    Isolde chilló, aunque una mano voló para taparse la boca al tiempo que abría los ojos como platos.


    —¡Saint! —La cara de Lander se retorció, su boca abierta hizo que mi nombre sonase deforme mientras jadeaba en busca de aire—. ¡Saint!


    —¿Qué estás haciendo? —La voz de Isolde sonó ronca. La mano que había apretado contra su boca levitaba ahora en el aire entre nosotros. Estaba tan pálida que parecía a punto de desmayarse.


    —Compruébala.


    —¿Q… qué? —tartamudeó.


    —La báscula —dije con suavidad—. Compruébala.


    Isolde se quedó paralizada unos segundos, antes de ponerse en movimiento. Echó a andar, sus pasos vacilantes y entrecortados, como si le costase mover los pies. Sus manos hurgaron en la báscula hasta que llegó al dial.


    Solté el mango del cuchillo y aparté mi otra mano del mostrador antes de que la sangre que se estaba arremolinando en él pudiese tocar mis dedos. Isolde sorbió por la nariz, giró la parte de atrás del dial hasta que se soltó y entonces se mordió el labio de abajo. Levantó la vista hacia mí antes de girar la bandeja para que pudiera verla.


    Habían encajado dos bolitas de hierro en el mecanismo para crear más resistencia contra la aguja. Había visto hacer eso mismo en Cragsmouth, cuando pesaban lo pescado por mi padre para la venta. Él no le había sacado el cuchillo a nadie por ello, pero debería haberlo hecho.


    —Lo siento. —Lander tragó saliva, pero se atragantó con ella—. ¡Lo siento! Solo necesitaba un poco…


    —No me importa lo que necesites —mascullé. Estiré un brazo a su alrededor para meterlo en el cofre—. Espero un trato justo. Y si no lo recibo… —saqué otra bolsita de monedas del interior—, haré que desees habérmelo dado. La próxima vez no será una mano.


    Conté la cantidad de dinero exacta, sin llevarme ni una moneda más de las que me correspondían. No estaba dispuesto a robar a un oriundo de los Estrechos ni aunque fuese un tramposo. No a menos que me viese obligado a hacerlo.


    En el otro extremo del mostrador, Isolde me miraba, su pecho aún agitado con respiraciones aceleradas. Guardé los monederos en mi chaqueta, uno a uno, y volví a abrochar los botones antes de alargar la mano hacia el mango de mi cuchillo.


    —Saint. —Una voz como miel fundida llenó el aire frío de la tienda e hizo que los tres nos volviéramos hacia la puerta abierta a nuestra espalda.


    Ahí, Emilia tenía una cadera apoyada en el marco de la puerta, los brazos cruzados delante del pecho. Sus largas ondas rubias cayeron por encima de un hombro cuando inclinó la cabeza hacia un lado.


    —Te esperaba esta mañana. —Sus ojos centellearon al pasar de mí al cuchillo que tenía a Lander clavado al mostrador. Estaba rodeado por un brillante charco de sangre.


    —Nos retrasamos —comenté.


    Los ojos de Emilia se posaron entonces en Isolde. Se demoraron ahí un momento, antes de enganchar los pulgares en su cinturón.


    —Vamos. La cena espera. —Dio un paso atrás para salir de la tienda y la luz del sol iluminó su tez pálida antes de echar a andar por la calle sin esperarnos.


    Estiré la mano hacia el cuchillo, agarré el mango y lo solté de un tirón que provocó otro grito agudo de labios de Lander. Pegó la mano a su pecho, se dejó caer sobre el mostrador e Isolde casi cayó hacia atrás, aunque logró frenarse al agarrar el respaldo de una silla.


    Deslicé la hoja dos o tres veces por la gruesa lana de mis pantalones. Cuando la metí de vuelta en mi cinturón, levanté la vista para encontrar a Isolde con los ojos clavados en mí, una expresión horrorizada en la cara.


    —Bueno —dije, y agarré el portamapas del mostrador para volver a colgar el estuche de mi hombro—. ¿Vienes?
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ISOLDE


    Saint ni se molestó en mirarme mientras lo seguía colina arriba en dirección contraria a la que habíamos traído desde el puerto. Su pelo oscuro estaba húmedo por la neblina, el cuello de su abrigo azul grisáceo levantado para ocultar la mitad inferior de su cara. Aunque caminaba con la vista fija en el suelo.


    Habíamos salido de la tienda del comerciante con el ruido de los gemidos de Lander a nuestra espalda, y el patético sonido reverberó entre las paredes de piedra, arrastrado por el viento. Todavía sentía náuseas rondar por mi garganta, las manos más frías de lo que deberían haber estado.


    Saint no había ni parpadeado. No había vacilado ni un segundo al sacar ese cuchillo y clavarlo en la mano del hombre. A plena luz del día, con la puerta de la tienda abierta. Aunque no había acudido nadie.


    La mujer que había aparecido a la entrada de la tienda de Lander nos esperaba en la cima de la colina, su ondulado pelo dorado meciéndose al viento procedente del agua a nuestra espalda. Llevaba los pantalones atados a la cintura, y una holgada camisa blanca ondulaba alrededor de su cuerpo enjuto.


    Un gran carro de madera, de los que se veían en los mercados, estaba aparcado a su lado, donde los edificios de Sowan empezaban a ralear para dar paso a una gran extensión de colinas ondulantes. Parecían un cuadro desenrollado detrás de ella, con sus amarillos y verdes en patrones alternos bajo un cielo casi azul. La mujer esperaba con paciencia, entretenida en acariciar el hocico de una de las dos mulas gris paloma enganchadas al carro.


    Un hombre de pelo blanco con un cuerpo huesudo que sobresalía bajo su fina camisa blanca estaba sentado en el pescante del carro, las riendas en la mano. No parecía lo bastante fuerte para controlar a las bestias; tampoco parecía tener la vista suficiente como para ver el camino.


    —Saint. —La cara del anciano se iluminó al ver al timonel, y su boca se estiró en una sonrisa que reveló un agujero entre sus dientes delanteros.


    —Perrie. —Saint hizo su propio intento de sonrisa, pero se vio más en sus ojos que en cualquier otra parte. Su rostro siempre estaba serio, sus ojos siempre vigilantes debajo de su frente rígida, como si se estuviese preparando para algo.


    —Estábamos llevando el grano a la casa de comercio cuando vimos el Riven en el puerto. Se nos ocurrió que podíamos ahorraros el paseo. —Una vez más, los ojos de la mujer estudiaron mi cara—. Soy Emilia.


    Asentí con educación.


    Sin embargo, la atención de Emilia ya había saltado de vuelta a Saint, en busca de una explicación.


    —Dragadora —fue su única respuesta.


    Esta vez no dijo mi. No me había gustado cómo había sonado en la tienda de Lander.


    —Espero que sea verdad. No confío en nadie que no tenga callos en las manos. —Emilia no parecía satisfecha con esa respuesta—. Si estáis contratando tripulación, las cosas deben ir bien.


    La expresión de Saint era indescifrable, sin revelar nada. Las palabras no podían estar más lejos de la realidad. Subió al carro, encontró un sitio en la parte de atrás y Emilia lo siguió para ocupar el sitio vacío en el pescante al lado del anciano.


    —¿Vienes? —preguntó la mujer, los ojos perdidos en las colinas a lo lejos—. Es la única comida decente que conseguirás durante un tiempo, si estás navegando con estos tíos.


    Saint apoyó la espalda en la barandilla y esperó, como para ver lo que haría después de su despliegue en la tienda del comerciante. Parecía una especie de prueba.


    Eché un vistazo hacia atrás, hacia el pueblo, donde la calle se curvaba y desaparecía antes de que pudiera verse la tienda de Lander. Cerré las manos sobre el lateral del carro, antes de darme impulso contra el suelo y trepar al interior.


    El chasquido de las riendas vino seguido de la sacudida de las ruedas antes de que pudiese sentarme siquiera. El carro salió entonces de los adoquines para tomar el camino de tierra que se curvaba como una S hacia las colinas. Detrás de la cima de una de ellas, a lo lejos, vi dos suaves columnas de humo. Íbamos justo en esa dirección.


    Enganché un brazo en el listón de madera a mi lado mientras el camino nos zarandeaba de un lado a otro. Sentí la frialdad de la mirada de Saint antes de por fin levantar los ojos hacia él.


    —¿Qué? —Sus ojos glaciales estaban clavados en los míos, algo que empezaba a notar que era inusual.


    Tragué saliva.


    —No tenías por qué hacerle daño de ese modo.


    —Oh, querida. —Fue Emilia la que contestó, aún de espaldas a nosotros—. Sí que tenía.


    Querida.


    La palabra apestaba a la voz de mi madre y me hizo retorcer la boca hacia un lado.


    Ese tipo de violencia despiadada no me era extraña. La había visto de muchas maneras diferentes, y solía ser por orden de Holland. Pero en el mar Sin Nombre, las cosas se hacían tras puertas cerradas y entre sombras. Y las manos de mi madre no se ensuciaban nunca con ese tipo de cosas.


    Yo había sido bastante pequeña cuando había empezado a comprender lo que era mi madre. Tenía diez años cuando mi padre me había sentado en el solárium para tomar una taza de té y me había dicho lo que necesitaba saber acerca de mi madre: que siempre elegiría los negocios. Por encima de mí. Por encima de él. Por encima de cualquier otra cosa. Que la confianza era algo que solo tendríamos él y yo. Si lo hubiese escuchado… escuchado de verdad, pensé, quizás estaría todavía aquí.


    Mi padre no había dicho esas palabras con ningún tipo de malicia o resentimiento. Ni siquiera había una sombra de tristeza. Pero había querido que yo lo supiese. No empecé a entender lo que significaba hasta unos años más tarde.


    Superamos la última colina antes de que el sol tocase el horizonte, pero la luz cálida había cambiado el paisaje para convertirlo en un manto de violetas y azules. El humo de las chimeneas estaba más cerca ya, y pude seguir una de las columnas hasta una casita de piedra sobre uno de los riscos. Cuando las nubes se despejaron y la luz naranja se intensificó, pude ver lo que había más allá de ella: kilómetros y kilómetros de colinas doradas que ondulaban bajo el viento marino.


    Centeno.


    Me senté más erguida y estudié la cresta que se alzaba sobre el camino. Había aparecido más de un campesino, que nos observaban desde sus puestos de trabajo; unos cuantos levantaron la mano por el aire a nuestro paso.


    La plantación estaba bien cuidada. Detrás de la casa, había cuatro graneros grandes construidos en semicírculo. Una de las puertas estaba abierta y vi cómo desaparecía por ella un pesado carro cargado de tallos de centeno. Las casitas que salpicaban la ladera de la colina parecían una constelación de estrellas. Una propiedad tan extensa como esta debía tener una cosecha lo bastante abundante como para emplear al menos a dos o tres docenas de personas para plantar, recolectar y fumigar.


    El centeno era la razón de que los comerciantes del mar Sin Nombre hubiesen empezado a navegar hasta los Estrechos. A medida que nuestras ciudades crecían, lo mismo hacía nuestra necesidad de cereales. Cuando nuestros propios campesinos se quedaron sin tierra fértil, vinimos en busca de más.


    El negocio de Saint con esas tierras parecía tener más que ver con las botellas de bebida que con los sacos de cereal con el que se fabricaba. Tenía que reconocer que era astuto. A los campesinos no les permitían vender su cosecha a personas sin licencia, y esas siempre habían sido los tratantes y comerciantes del mar Sin Nombre. Sin embargo, no había reglas claras sobre la venta y el transporte del aguardiente de centeno que llenaba las tabernas de los Estrechos. Quedaban fuera de la ley, aunque por muy poco.


    Perrie chasqueó la lengua, tiró de las riendas y el carro se paró despacio al pie de unas escaleras zigzagueantes excavadas en la tierra. Conducían a la casita de piedra, bañada ahora en una luz dorada como el fuego.


    Saint se puso de pie y esperó a que yo saltara al suelo antes de seguirme.


    —Se avecina una buena cosecha —comentó Emilia, que había empezado a subir las escaleras delante de nosotros y miraba a los graneros a nuestra izquierda—. Debería estar en los barriles dentro de un mes o así. Quizás dos.


    —¿Y los que ya están fermentando?


    —Tres o cuatro. Progresan bien. Te llevaré a verlos luego, después de que hayas comido y tus mejillas recuperen el color.


    Esbozó una sonrisilla de suficiencia y alargó la mano para tocar el codo de Saint en un gesto que era familiar. Cercano. Saint parecía existir con un espacio invisible a su alrededor, pero en un instante, esta mujer lo había cruzado.


    Perrie levantó el cierre de la puerta y la abrió de par en par. Un intenso olor a pan recién horneado y patatas asadas llenó el aire frío a nuestro alrededor. Se me hizo la boca agua y tragué de manera instintiva. No había comido nada que oliera tan bien desde que me había marchado de casa.


    Ahí estaba esa palabra otra vez. Casa.


    Saint entró por la puerta detrás del anciano; Emilia esperó en el umbral y dio un paso a un lado para que pasase yo. Sin embargo, esa mirada escrutadora seguía presente en sus ojos, como si tratase de resolver un rompecabezas.


    —Gracias —le dije, y me colé dentro.


    Había una larga mesa de madera preparada para la cena en el centro del espacio, una cocina en un extremo y una fila de tres camas bien hechas en el otro. Las paredes estaban llenas de todo tipo de cosas, desde ollas y sartenes y herramientas colgadas hasta estanterías repletas de frascos, y cada centímetro del suelo estaba ocupado por sillas, cestas de costura y leña apilada delante de la chimenea.


    Varias velas ardían en los rincones de la sala rectangular y, en lo alto, colgaban farolillos que bañaban de luz las vigas que recorrían el techo de la casa. Los últimos rayos de sol aún entraban por las ventanas, pero desaparecerían en cuestión de minutos.


    Había una mujer joven delante de una olla humeante que burbujeaba sobre un fogón de leña en la cocina. Removía el contenido con una mano en la cadera y, cuando me vio, pareció sorprenderse.


    —Eh, ¿qué tal?


    —Hola. —Apreté los dientes con fuerza después de que la palabra saliera por mi boca. Sonaba demasiado formal y mi acento era cada vez más notorio para mis propios oídos.


    Captó la mirada de Emilia, divertida.


    —Soy Tansy. —A continuación, miró a Saint de arriba abajo—. Saint, pareces medio muerto de hambre, como siempre.


    El timonel no contestó, pero se dejó caer en una de las sillas del final de la mesa. Había boles y platos de barro rojo colocados a intervalos regulares delante de vasos cortos. En el centro de la mesa, vi dos botellas de aguardiente. Parecían iguales que las que llevaba Saint en su barco.


    El calor del fuego tocó mis manos frías y me hizo enroscar los dedos contra las palmas. La casa era un hogar en todos los sentidos de la palabra, pero no como ninguno que hubiese conocido nunca. Era como los que veía dibujados en las páginas de los cuentos que solía leerme mi padre. Ratones que vivían en chozas diminutas iluminadas por la luz del fuego o hadas que vivían en casitas con forma de estrella al lado del mar. El recuerdo me hizo tragar saliva de inmediato, un escozor se avivó detrás de mis ojos.


    Tansy giró en torno a la mesa, sirviendo cucharones llenos de estofado en los boles. Me senté enfrente de Saint, y Emilia se sentó a su lado, al tiempo que desabrochaba los botones del cuello de su camisa y la abría para que le diera el aire. Era preciosa y ruda, el sol impregnado en su piel y su pelo como un barniz.


    Parecía divertida cuando me vio mirándola.


    —Pan, Tansy.


    La chica corrió de vuelta a la pequeña cocina y volvió enseguida con una hogaza de pan enharinada. En cuanto la dejó en la mesa, varias manos se alargaron hacia ella.


    —¿Dónde está Clove? —preguntó Perrie.


    —Hizo una parada en la casa de comercio. Llegará en cualquier momento.


    —La casa de comercio —comentó Emilia, como para sí misma—. ¿Significa eso que habéis conseguido esa licencia de la que no has parado de hablar durante el último año?


    —No exactamente.


    —Mmm. —Agarró su cuchillo y lo metió en el plato de mantequilla—. Ya veo. Es bastante arriesgado hacer negocios en la casa de comercio sin una, ¿no crees?


    Me fijé en la mirada que intercambiaron. No sabía qué tipo de persona encontraba pegas en hacer negocios sin autorización pero ni pestañeaba por que alguien clavara la mano de un hombre a un mostrador con un cuchillo. Esta mujer era una criatura cortada por el mismo patrón que Saint y Clove. Acertijos con reglas tácitas que no eran fáciles de resolver.


    —Está en camino.


    —Ya veo. —Emilia no parecía convencida. De hecho, daba la sensación de que lo estaba provocando a propósito. Saint no parecía molesto por ello.


    —Cualquier día ya.


    —Hace meses que dices eso. Tengo un almacén lleno de aguardiente que podría venderle a cualquiera de esos comerciantes bastardos de Sowan. Sin embargo, sigo con él ahí escondido esperándote a ti.


    —Tus modales, Emilia —la regañó Perrie. La joven arqueó una ceja en mi dirección.


    —Un tío que cree que es mi padre —musitó.


    Perrie se limitó a sonreír aún más.


    Emilia lo miró antes de deslizar los ojos hacia mí otra vez.


    —¿Y a ti dónde te han encontrado?


    Tansy se sentó a mi lado, luego se levantó las faldas para cruzar las piernas. Parecía encantada con el interrogatorio y una leve sonrisa jugueteaba en sus labios.


    —En Dern —repuse, al tiempo que llenaba mi cuchara de caldo. Me resistí a la tentación de dar un sorbito del borde y, en cambio, me metí la cuchara entera en la boca como hacía la gente en la taberna.


    Emilia frunció el ceño.


    —¿En Dern, dices? ¿Y cómo es que tienes ese acento de Sangre Salada?


    —Soy de Bastian —contesté, como respuesta a la pregunta que de verdad estaba haciendo, cosa que debería haber hecho desde un principio. No me pegaba que fuese una persona que aceptara medias verdades.


    —Vendéis mercancía en la casa de comercio, contratáis una dragadora Sangre Salada… —Los ojos de Emilia volvieron a Saint—. Habéis estado ocupados.


    —Toda tripulación decente tiene un dragador —se defendió Saint, sin mirarme.


    —Oh, ahora sois una tripulación decente. —Emilia reprimió una carcajada.


    Tansy, por su parte, ni siquiera intentó disimularla, aunque el sonido se perdió alrededor de una cucharada de estofado. Perrie hizo otro tanto.


    Esto no era lo que había esperado cuando Saint había dicho que iba a hacer una parada para visitar a la fabricante de aguardiente. No eran solo negocios lo que había alrededor de esta mesa. Era historia. Amistad, incluso.


    El repiqueteo de unas botas sonó desde las escaleras en el exterior, y todas las caras se giraron hacia la puerta antes de que se abriese al aire nocturno. Clove apareció recortado contra el cielo oscuro, su pelo rubio echado hacia un lado. Tenía el brazo alrededor del cuerpecillo de una niña de pelo rizado y no más de cinco o seis años de edad.


    —¡Lo encontré! —exclamó la chiquilla.


    —Veo que habéis empezado sin mí. —Clove sonrió e inclinó a la niña hacia delante para que pudiese mirar a Emilia desde debajo de sus rizos.


    Se parecían demasiado como para no compartir sangre, pero había demasiada diferencia de edad para que fuesen hermanas. Emilia debía ser la madre de la niña, pensé.


    —Ahí estás. —El tono de Tansy era uno de reproche—. Te he llamado hace más de una hora. —Retiró a la niña de los brazos de Clove, pero la chiquilla resbaló hacia abajo a la misma velocidad que Clove la estaba entregando y, en un abrir y cerrar de ojos, se había encaramado al regazo de Saint.


    Él apenas se inmutó, aunque sí retiró un brazo de la mesa para que se pudiese acurrucar contra él. Su boca no estaba apretada en absoluto ahora. Tampoco hizo ningún intento por poner más espacio entre la niña y él. Daba la impresión de que se había sentado ahí más de cien veces.


    Saint metió una mano en su chaqueta para sacar una pequeña concha iridiscente. La niña abrió los ojos como platos antes de quitársela de los dedos. La sonrisa que afloró en los labios del timonel fue visible durante medio segundo antes de desaparecer de nuevo.


    Emilia sacó una silla para Clove a su lado, y él ya estaba comiendo pan antes de haberse sentado siquiera. Su barba rubia de varios días era como polvo de oro a la luz de las velas y lo hacía parecer más joven de lo que sugería su tiempo en el mar.


    —Ya me preguntaba si esos tratantes de la casa de comercio te habían comido para cenar.


    El comentario no era uno inocente. Emilia estaba tratando de sonsacarle información. Quería saber exactamente con qué había estado negociando. Aunque hubiese una historia entre ellos, estaba claro que todavía había secretos.


    Los pies desnudos de la niñita colgaban por debajo de la mesa y los dedos de sus pies golpearon mi pierna cuando Saint se recolocó. Cuando levanté la vista, sus grandes ojos verdes me miraban con atención mientras masticaba un bocado demasiado grande de estofado. Un hilillo de caldo resbalaba por su barbilla.


    —Soy Hazel —se presentó, al tiempo que se secaba la boca con el dorso de la mano.


    Seguí el manchurrón de tierra de su mejilla hasta donde desaparecía en la línea de su pelo. Sonreí. Era una criatura salvaje. Un personaje que encajaría a la perfección en uno de los cuentos que me contaba mi padre cuando me iba a dormir.


    —Isolde —dijo Saint en voz baja, para que ella también supiese mi nombre.


    Lo dijo casi con timidez, como si estuviese probando el nombre con su propia voz por primera vez. La curva de la palabra fue suave y melodiosa, como esas colinas detrás de las cuales se había puesto el sol. El sonido me hizo morderme el labio de abajo.


    La conversación pasó de las noticias de Dern a las de Sowan, y luego a discusiones sobre barriles de aguardiente que no sabía cómo descodificar. Sin embargo, enfrente de mí, la atención de Hazel se fue concentrando poco a poco, más aguda a cada segundo que pasaba. Tenía los ojos clavados en mí, la frente fruncida mientras daba vueltas a un trozo de pan en su mano, distraída.


    Apoyé los codos en la mesa y la observé.


    —¿Qué es? —me preguntó en voz baja.


    —¿Qué es qué?


    Sus labios se fruncieron antes de dejar el pan en la mesa y posar los ojos en mi bolsillo.


    —La piedra —susurró.


    Me quedé paralizada. De repente, me daba la impresión de que la medianoche en mi bolsillo pesaba cincuenta kilos. No obstante, las cuerdas de la pequeña bolsita estaban bien remetidas. La niña no podía verla.


    Podía sentirla.


    Mis ojos volaron de una cara de la mesa a la siguiente, mientras se me ponía la carne de gallina por todo el cuerpo. En cualquier caso, estaban absortos en su conversación. Todos menos Saint.


    —Déjalo, Hazel —le dijo él en voz baja.


    La niña recuperó su trozo de pan, los hombros encorvados como un cachorrillo recién regañado, pero cada pocos segundos, su cabeza se giraba de manera involuntaria hacia la piedra. Como si fuese un imán para su atención.


    No dije nada, pues no quería atraer la atención hacia la piedra que llevaba en el bolsillo. Si Saint había apuñalado a un hombre por berilo rojo, no quería saber lo que sería capaz de hacer por algo tan valioso como la medianoche. Sin embargo, no parecía curioso por lo que había dicho Hazel, y algo me decía que era porque no quería que yo prestase ninguna atención al hecho de que la niña acababa de detectar la piedra sin ninguna explicación razonable.


    La silla de Emilia se arrastró por el suelo cuando se puso de pie, tras dejar la servilleta tirada en su plato vacío. Los otros ni siquiera levantaron la vista y continuaron su conversación con Clove acerca de algo que tenía que ver con la siguiente cosecha. Pero los ojos de Emilia se cruzaron con los de Saint y él la imitó sin decir ni una palabra, después de quitarse a Hazel del regazo para poder levantarse.


    La siguió hasta la puerta y la cerró a su espalda. El puño de su camisa se movió debajo de la manga de su chaqueta, justo lo suficiente para que viese la tela pintada de rojo chillón. Me puse tensa al recordar cómo se había arremolinado la sangre en el mostrador de la tienda del comerciante.


    Al mirarlo ahora, no lograba diferenciar entre el Saint que había apuñalado al hombre que chillaba y el Saint que estaba sentado al otro lado de la mesa, el fantasma de una sonrisa en los labios y el destello de la luz del fuego en sus ojos.


    A lo mejor no había ninguna diferencia.
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    Tenía unos recuerdos falsos conectados con el sonido del centeno.


    Despertaban cada vez que veníamos aquí.


    Cragsmouth era una aldea de pescadores al norte de Dern, donde los acantilados bajaban hasta el mar como una pared negra. Allí no se cultivaba centeno, pero había extensas praderas que subían por las ondulantes colinas y hacían el mismo sonido que esta cosecha: como si fuese agua fluyendo.


    Pescar había sido el trabajo de mi padre y de su padre antes que él, pero yo había sabido desde muy temprana edad que quería navegar al mando de uno de los barcos mercantes que se cruzaban con nosotros cuando estábamos recogiendo las redes.


    Mi padre también quería eso para mí.


    Emilia alargó la mano para tocar las puntas de los tallos mientras subíamos por el camino que llevaba al granero. Ella era productora de centeno por tradición familiar. Cultivaba los mismos campos que había cultivado su abuela, pero mientras que su familia por lo general solo había vendido el cereal en sacos en la casa de comercio de Sowan a comerciantes del mar Sin Nombre, Emilia había sido la primera en empezar a destilar una pequeña parte en barriles.


    La cosecha ya había comenzado y los campos seguían llenos de trabajadores encorvados bajo grandes haces a sus espaldas, aprovechando los últimos momentos de un brillante atardecer. Parte del centeno sería empacado en cajas para los comerciantes del mar Sin Nombre o enviado en barco a Ceros. El resto acabaría por llegar hasta los barriles. Al final, si las cosas salían como yo quería, tanto Emilia como yo ganaríamos un buen dinero.


    —No tienes buen aspecto, Elias —comentó ella, al tiempo que arrancaba uno de los tallos de centeno al pasar y lo estrujaba en la palma de su mano.


    —Gracias. —Dejé que el filo del sarcasmo tocase la palabra.


    —Estoy preocupada por ti.


    —No lo estés.


    La seguí alrededor de la esquina del primer edificio de tablones de madera hasta la puerta que daba a los campos. Enganchó una mano en la anilla de hierro y levantó la vista hacia mí.


    —¿Qué? —preguntó.


    —Debes tener cuidado. —Bajé la voz—. Con Hazel.


    La expresión confiada de su boca vaciló durante un segundo, antes de recuperarla. Ya la había advertido de que los Estrechos estaban plagados de rumores que hablaban de la desaparición de zahorís de gemas. Yo mismo llevaba una ahora en mi barco. Y lo único que haría falta era un campesino desleal que hablara más de la cuenta en la taberna para que la persona menos indicada supiera de la existencia de Hazel.


    Emilia hizo rodar los granos entre las yemas de los dedos y se quedó callada un momento. Vi que estaba preocupada, aunque fingiese no estarlo.


    —Y tú debes tener cuidado con esa dragadora —dijo, en un intento de cambiar de tema. No piqué.


    —Hablo en serio.


    —Yo también.


    —Tenemos tripulación nueva en el barco casi cada vez que pasamos por Sowan.


    —Pero nunca los traes aquí —insistió, en voz más baja.


    —Ya te lo he dicho. Es solo una dragadora.


    Emilia dejó pasar el tema. No solía mostrar ningún tipo de curiosidad acerca del funcionamiento interno de nuestra tripulación, pero la había visto fijar los ojos en Isolde más de una vez desde que apareciera a la puerta de Lander.


    —¿Qué tal viene el centeno?


    Emilia sonrió.


    —Viene.


    Abrió la puerta. En el interior, había docenas de barriles almacenados en soportes de hierro, todos ellos sin la marca del campesino que los había producido. Esa había sido una condición de nuestro trato desde el principio. En parte para proteger a Emilia, pero también porque no quería que nadie supiese dónde encontrar los productos que estaba vendiendo. No hasta que todo el mundo supiera que tenían que acudir a mí para conseguirlos.


    Agarró una de las tazas de hojalata que colgaban de la pared antes de ir hacia un barril al fondo del granero. La espita borboteó cuando tiró de la manivela y el líquido ámbar rojizo salió a toda velocidad. Su olor ya llenaba el aire antes de que me lo pasara.


    —Es probable que sea la mejor remesa hasta la fecha —declaró, y me hizo un gesto afirmativo con la cabeza para que bebiera—. Tengo cuatro docenas de cajas esperando a cargarlas para ti.


    Levanté la taza para olerla antes de verter el aguardiente en mi boca. El ardor recorrió mi lengua y bajó por mi garganta antes de arremolinarse en mi tripa. El sabor a madera y humo de hoguera afloró en mi nariz. Emilia tenía razón. Era bueno.


    Si le hubiese dicho a mi padre que, cuando por fin tuviese mi propio barco, estaría comerciando con aguardiente, se hubiese reído de mí. Nunca lo habría creído. De pequeño, el aguardiente era el licor casero que bebían los pescadores para ayudar a espantar el frío de sus cuerpos después de días en el agua. Por aquel entonces, las tabernas solo querían cerveza. Sin embargo, cuanto más viajaba la gente de puerto en puerto, más les pedían aguardiente a los dueños y camareros de las tascas. Ahora, incluso los Sangre Salada lo bebían.


    —¿Cuándo podré poner mi nombre en él? —preguntó, una ceja arqueada.


    —Pronto.


    Le devolví la taza y ella se quedó ahí plantada, esperando.


    —¿Sabes? Sueles pagarme antes de comer a mi mesa. —Sus ojos bajaron hacia el abultamiento de las bolsas de dinero que llevaba en la chaqueta—. ¿Me vas a decir qué es lo que va mal, o simplemente debo asumir lo peor?


    Respiré hondo y me pasé una mano por el pelo. Había temido este momento exacto desde que perdí las gemas, porque podía sentir la arena moverse debajo de nuestros pies. Si queríamos tener mercancía con la que comerciar en el Aster y no perder nuestra ruta, necesitábamos a Emilia. Pero Clove tenía razón: a ella no le iba a gustar que la pusiera en esta situación.


    —Vamos cortos en este viaje —dije, tratando de suavizar el filo de las palabras para que no se oyese el chirrido que sentí cuando subían por mi garganta.


    —¿A qué te refieres con cortos?


    —A veces ocurre. —Miré por encima de su cabeza, a los barriles. Pero Emilia no se estaba tragando mi actitud calmada.


    —Dímelo.


    Había tardado seis meses en convencerla de que se asociara con nosotros, pero Clove y yo no habíamos compartido con ella todos los detalles de nuestro trabajo. Ella no sabía nada de Henrik y las gemas falsas. De haberlo sabido, jamás hubiese aceptado vendernos el aguardiente. Emilia sabía justo lo que necesitábamos que supiera. Eso era todo.


    —Solo un mal negocio —dije, para darle al menos parte de la verdad.


    —¿En serio esperas que crea que esto no tiene nada que ver con esa chica?


    La miré con atención.


    —¿Qué?


    —Después de dos años de arrastrar por los Estrechos a las tripulaciones más patéticas que he visto en la vida, apareces aquí con una chica que parece haberse criado en un invernadero y, por primera vez, no tenéis nada de dinero. No creo que esas dos cosas sean una coincidencia.


    Me apoyé en el barril a nuestro lado. No le iba a mentir. Era demasiado lista para eso. Pero tampoco estaba seguro de cuántos de mis problemas se debían a esa dragadora y no iba a fingir que lo sabía.


    —¿Qué está pasando de verdad, Elias?


    Suspiré. El peso de ese nombre hacía que me resultase difícil mirarla a la cara. Ella era una de las pocas personas que había conocido antes de dejar de usarlo.


    —Necesitamos cajas para vender en Ceros y en Dern, pero no puedo pagarte por ellas. Todavía no.


    —Aguardiente por el que no puedes pagar —aclaró—. Eso es todo lo que necesitas, ¿no?


    Asentí.


    Emilia se rio con desdén.


    —Sabes que te pagaremos.


    —No sé nada. —Su tono cambió, sus ojos verdes se oscurecieron—. Hice un trato contigo, Saint. Cuando nadie más estaba dispuesto a hacerlo. No estaríais navegando ahora mismo si no fuese por mí.


    —Ya lo sé.


    —Y si no puedes cumplir tu parte del trato, entonces yo no voy a cumplir la mía.


    Me enderecé, a la espera de que terminase su amenaza. No era una amenaza velada. Yo era el que le había metido en la cabeza la idea de vender el aguardiente, pero ahora ella tenía los medios para hacerlo sin mí. Emilia sabía que en el mismo instante en que los comerciantes empezasen a obtener sus licencias en los Estrechos, estarían haciendo cola a su puerta. Por primera vez, ella tenía la ventaja entre nosotros y Emilia quería que supiese que estaba dispuesta a utilizarla.


    —En cuanto empecemos a hacernos favores el uno al otro, estamos acabados. Lo sabes, ¿verdad? —sentenció.


    En efecto, lo sabía. También percibía cómo iba perdiendo la paciencia. Hacía mucho tiempo que la estaba perdiendo. Y tenía razón.


    —La próxima vez que te vea, tendré esa licencia.


    —Sí, como si no hubiese oído eso mismo un centenar de veces.


    —Lo digo en serio. —Sonaba desesperado ahora, más joven.


    Por primera vez en mucho tiempo, sentía que esa dureza se resquebrajaba a mi alrededor. Emilia también la tenía. La necesitábamos. Pero ahora, los dos solo estábamos tratando de mantenernos a flote en un mar revuelto. Los Estrechos estaban cambiando y los dos queríamos nuestra tajada.


    Su expresión se suavizó antes de suspirar. Levantó una mano para apoyar los dedos en mis brazos cruzados.


    —Somos amigos, Saint. Algo excepcional en un mundo como este. Esa es la única razón por la que voy a fingir que has pagado por ese aguardiente que te vas a llevar. —Sentí que se me comprimía la garganta de manera dolorosa. Me avergonzó lo mucho que me aliviaron sus palabras—. Voy a pensar que te lo debo por una razón u otra.


    Hacía casi tres años que nos conocíamos y, durante ese tiempo, sí que nos habíamos hecho amigos. Aunque también habíamos sido otras cosas el uno para el otro. Después de la muerte de Victor, el padre de Hazel, había pasado más de una noche en la cama de Emilia, y el fantasma de ello estaba en la forma en que me tocaba ahora. Sin embargo, nunca había habido nada más que soledad entre nosotros.


    —¿Y Perrie? —pregunté, al tiempo que echaba un vistazo hacia la puerta abierta del granero.


    —No tiene por qué saberlo. Nadie tiene por qué. —Asentí—. Pero esta es la única vez, Saint.


    No se me escapó que había dejado de llamarme Elias. Eso era lo que la había metido en este embrollo para empezar.


    Volvimos a bajar hacia la casa, las piedras invisibles ahora en la oscuridad. Las estrellas se extendían por el cielo sin luna, por encima de la luz de los farolillos que iluminaban las cabañas de la colina. Emilia sacó la pipa de su chaleco y la llenó de gordolobo. La encendió con un resplandor ámbar y el aire se llenó del olor dulzón del humo.


    —No es solo por mí, ¿sabes? —dijo, su cara medio iluminada por la luz de las velas que salía por la ventana. Sus ojos se deslizaron por la mesa para aterrizar sobre Hazel, que estaba sentada en mi silla vacía, terminándose mi cuenco de estofado—. Es por ella.


    Sabía lo que quería decir. El cobre significaba protección. Emilia había conseguido mantener en funcionamiento la granja de su padre cuando él faltó. Incluso después de perder a Victor. Sus tierras estaban produciendo cereal a mayor ritmo que nunca y la verdad era que esto se le daba bien. Pero si quería el tipo de poder que haría que la gente temiera enfrentarse a ella, necesitaba más que comerciantes Sangre Salada que compitieran por su cosecha.


    Al otro lado de la mesa, Isolde era lo único en esa casa que no pertenecía ahí. En realidad, no parecía pertenecer a ningún sitio. Había un cuidado en su forma de hablar y de moverse, como si hubiese aprendido a andar sobre cristal. Pero al mismo tiempo, no tenía miedo. Aún estaba tratando de dilucidar lo que eso significaba, exactamente.


    Tenía los codos apoyados en la mesa mientras comía pequeños bocados de estofado y se limpiaba la comisura de los labios con la servilleta de tela que había extendido en su regazo. Eran esas pequeñas cosas las que revelaban que era Sangre Salada. Aunque también estaba claro que sabía trabajar. Actuaba como una chica bien educada, pero en los dos días que había pasado en el Riven, había demostrado que sabía tripular como cualquier otro. La impresión que me daba era que se trataba de una zahorí de gemas de alta cuna, convertida en dragadora y que quizás hubiese caído en desgracia. Sin embargo, nada de eso tenía sentido.


    —Prométeme que vuestros problemas no vendrán a llamar a mi puerta —dijo Emilia de pronto.


    Giré la cara hacia ella y encontré sus ojos en la oscuridad. No había ningún humor en ellos ahora. Ningún significado oculto. Solo me lo estaba pidiendo, como amiga.


    —Te lo prometo.
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    Emilia anudó las riendas al pescante antes de bajar del carro de un salto para aterrizar al lado de Saint, una cabeza más baja que él. Llevaba el pelo apenas sujeto por el pañuelo que se había atado alrededor de la cabeza, lo que la hacía parecerse a Hazel aún más que la noche anterior.


    Me había fijado casi al instante en que Saint parecía incómodo en tierra, como me sentía yo. Había pasado la noche en tierra firme por primera vez desde que saliera de Bastian y ya íbamos a zarpar de nuevo.


    Tansy había tenido que agarrar a Hazel para evitar que se subiera a hurtadillas en el carro mientras nos alejábamos de la casita de piedra de la campesina al amanecer. La niñita era una zahorí de gemas, de eso estaba segura. Me había pasado media noche despierta, las respiraciones profundas y regulares de Saint a apenas unos palmos de distancia, mientras contemplaba la luz de las estrellas teñir el aire de un azul plateado y me preguntaba qué sería de ella. Todos los zahorís de Bastian habían desaparecido, junto con sus aprendices, y había gente en todos los puertos con teorías sobre a dónde habrían ido. Con nadie para enseñarle, dudaba que fuese a aprender a utilizar el don nunca, y quizás eso fuese buena cosa.


    Hazel había nacido en un mundo diferente al mío y al de mi padre. Era probable que estuviese más segura en la plantación de centeno que en cualquier otro sitio.


    El aguardiente chapoteaba dentro de las cajas cuando Clove y Perrie descargaban las últimas. Los hombres de los muelles ya las estaban transportando hacia el Riven un poco más allá. Sin embargo, mientras Emilia los observaba, había una expresión recelosa en su mirada.


    Saint la observó por encima de la parte de atrás del carro durante un momento largo. No sabía qué había pasado entre ellos cuando se marcharon la noche anterior, pero había cambiado el ambiente en la casa y había alterado la actitud cómoda y relajada que había entre ellos. Saint se había mostrado diferente cuando había regresado del granero. Más callado, si era posible; pero también había algo más ligero en él.


    Saqué la olla de estofado que nos había dado Tansy de la parte trasera del carro y me la apoyé en una cadera, justo cando Saint le dedicaba a Emilia un asentimiento a modo de despedida. La mujer lo observó marchar escaleras abajo hacia el muelle, pero me agarró del brazo antes de que pudiera seguirlo.


    Levantó mi mano, giró la palma hacia arriba y deslizó un pulgar por las líneas que surcaban la piel áspera. En la base de cada dedo y sobre la yema del pulgar tenía callos de varios años, formados a causa de mi trabajo en los arrecifes.


    Satisfecha, Emilia me soltó, luego metió los brazos otra vez debajo de su capa.


    —Cuida de esos dos, dragadora. —Esbocé una leve sonrisa. Esperaba que ella hiciese lo mismo, pero no fue así. Esta joven que parecía todo inteligencia y lengua afilada no hablaba en broma—. Lo digo en serio.


    Dio un paso hacia mí. Me miró con el ojo protector de una madre o una hermana. Aquello no era la preocupación egoísta de una comerciante por el hombre que transportaba sus productos, tampoco una forma indirecta de cuidarse sus propias espaldas. Se preocupaba de verdad por ellos. Por Saint y por Clove.


    —Lo negarán hasta su último aliento, pero necesitan alguien que los cuide —declaró.


    Tenía ganas de decirle que no era ninguna cuidadora, que solo trataba de cuidarme a mí misma, pero era muy probable que no volviera a cruzarme con la mujer jamás y no vi de qué podría servirnos ese comentario a ninguna de las dos.


    —Solo me están llevando hasta Ceros. —Le dije la verdad.


    La sonrisa sí afloró en sus labios entonces.


    —O sea que no eres dragadora después de todo.


    —Sí lo soy.


    —Bueno. —Señaló al Riven con un dedo—. Ahí hay un barco, o al menos lo que queda de uno. Y un principio de tripulación.


    Observé cómo la neblina se deslizaba por encima del Riven, la figura de Clove rielando por la cubierta.


    —Creo que mis días de bucear para llenar los bolsillos de mercaderes y comerciantes han terminado.


    Emilia chasqueó la lengua.


    —Ese tiene una aflicción diferente, me temo. —Cuando miró más allá de mí, sus ojos encontraron a Saint. Estaba en el muelle, supervisando la maniobra de atar cajas de aguardiente a las poleas.


    Emilia se giró otra vez hacia el carro y observé cómo desataba las riendas. Moví las manos inquieta sobre la olla de estofado mientras trataba de decidir si decir lo que había estado rondando por mi mente desde la noche anterior.


    —Será… —Emilia se detuvo y giró la cabeza hacia mí—. Será más fácil de ocultar dentro de un año o dos —murmuré. Emilia ladeó la cabeza.


    —¿El qué?


    —A Hazel. —En cuanto dije el nombre de su hija, Emilia se quedó muy quieta—. Se le dará mejor disimularlo. No reaccionar a las gemas cuando las sienta.


    Soltó las riendas y su bota encontró el suelo de nuevo. Me miró a los ojos, como si intentara descubrir cualquier amenaza subyacente que pudiese haber ahí.


    —Es peor en lugares cerrados. Más fuerte y más difícil de ignorar. La casa de comercio, en particular, es complicada. Yo no la llevaría ahí. —El humor que había mostrado hacía tan solo unos segundos había desaparecido y, por un instante, me pregunté si se estaba planteando sacar su cuchillo. Sin embargo, guardó silencio y esperó a que continuara—. Ayudaría si alguien le enseñase.


    —¿Te estás ofreciendo? —preguntó, su tono lleno de entendimiento. Negué con la cabeza.


    —Como he dicho, solo estoy yendo a Ceros.


    Recordaba cómo era, estar rodeada de algo en el aire que solo yo podía sentir. El zumbido y la vibración constantes, la forma en que el aire casi nunca estaba callado sin más. Pero yo había tenido a mi padre. Hazel tenía una madre que parecía más que capaz de protegerla, pero eso no era lo mismo que tener un maestro. Emilia alargó una mano entre nosotras. Se la estreché.


    —Gracias —susurró.


    Perrie volvió a subir las escaleras del puerto, cerró la parte de atrás del carro y mis dedos resbalaron de los de Emilia antes de que trepara de vuelta al pescante del conductor.


    —No te ahogues ahí fuera, dragadora —me dijo desde lo alto.


    Sonreí y me calé la capucha. Bajé las escaleras y caminé por el muelle hasta el Riven. Luego trepé por la escala y aterricé en cubierta. Clove estaba en lo alto del palo mayor, desatando los cabos de la vela mientras, en la cubierta superior, Saint cerraba la escotilla de la bodega, el pelo oscuro por delante de la cara mientras tiraba de la palanca de hierro hasta su posición.


    —¿Dónde están los marineros? —Levanté la vista hacia Clove.


    —Parece que la vida en el Riven era un poco demasiado para Julian y Mateo.


    —¿Se han ido? —pregunté, confusa.


    —No es la primera vez que desaparece la tripulación en un puerto. —Bajó del mástil, saltó de los topes y aterrizó a mi lado.


    —¿Quién va a tripular el barco?


    —Nosotros —respondió.


    Lo miré con el ceño fruncido. Estaba claro que el nosotros del que hablaba me incluía a mí.


    —Yo no trabajo gratis —declaré.


    —Bueno, entonces es una suerte que te hayamos pagado por adelantado con una comida caliente y una cama mullida en casa de Emilia. —Me guiñó un ojo.


    O sea que era así como querían jugar a esto: un juego de intercambiar favores.


    Sujeté la olla entre nosotros. Cuando se dio cuenta de lo que quería, resopló, sacó la llave del bolsillo y se encaminó hacia la escotilla. Bajamos al húmedo pasillo que conducía a la bodega de carga y Clove levantó el candado antes de insertar la llave. Los marineros habían abandonado sus puestos, pero no se habían molestado en soltar a Nash antes de marcharse.


    Supuse que se lo merecía, después de haber amenazado con cortarle el cuello a Mateo.


    Cuando la puerta se abrió, Nash estaba sentado sobre un barril cerrado, los brazos cruzados delante del pecho.


    —Ya era hora.


    —¿Qué dem…? —gruñó Clove, al ver la botella de aguardiente vacía en el suelo. La bodega entera apestaba a licor.


    —Un hombre tiene que comer algo —musitó Nash, al tiempo que se deslizaba al suelo.


    Cuando vio la olla en mis manos, su rostro se iluminó.


    Se la di y abrió la tapa para oler el estofado.


    —¿No hay pan? —Lo miré ceñuda—. Bueno, al menos hay una criatura civilizada en este barco. —Pescó una zanahoria del caldo y se la metió en la boca—. Algo es algo.


    —Te acabamos de ascender —declaró Clove, al tiempo que giraba sobre los talones y salía por la puerta.


    Nash se detuvo a medio masticar y me miró con expresión inquisitiva.


    —Los marineros se han ido —respondí.


    Nash acunó la olla en un brazo mientras iba en pos de Clove.


    —Espera un minuto.


    Pero Clove ya estaba de vuelta en cubierta, de camino al cabestrante del ancla.


    —No te lo estoy pidiendo.


    Nash miró a Saint, que justo bajaba por las escaleras desde la cubierta superior.


    —Bueno, ¿qué? ¿Ahora vas a expandir el negocio a la explotación de esclavos?


    Saint lo ignoró.


    —Solo sácanos de aquí. —Se quitó la chaqueta y fue hasta la barandilla. De un solo movimiento, sacó el cuchillo y apretó la hoja contra la palma de su mano. Di un respingo cuando vi la sangre fresca arremolinarse en el acero, pero Saint ni se inmutó. Una vez que la sangre fluía con soltura, la sacudió hacia el agua en lo bajo.


    Yo fui la única que pareció darse cuenta. Detrás de mí, Nash ya se había encaramado al cabestrante del ancla y estaba aflojando sus pantalones. Al instante siguiente, vaciaba la vejiga por encima de la borda.


    Cerré los ojos con fuerza e hice una mueca.


    Saint tenía el puño sangrante apretado contra el pecho y estaba sacando un trozo de tela de su bolsillo trasero mientras un hilillo constante de sangre resbalaba entre sus dedos. Una vez que vendó su mano, trepó al palo de trinquete él mismo, sin esperar a ordenarnos a alguno de los otros que lo hiciéramos.


    El viento despeinó su pelo hacia un lado cuando lo azotó, los duros músculos de sus brazos visibles bajo la piel a medida que subía más alto. Intenté no contemplar su contorno recortado contra el cielo gris, aunque no aparté los ojos hasta que vi otra vez la mancha de sangre en su manga.


    —¡Riven! —Ward caminaba hacia nosotros por el muelle con una cojera que le hacía bajar un hombro más que el otro. Agitaba una mano por encima de su cabeza.


    —¿Y ahora qué pasa? —musitó Clove, al tiempo que volvía a bloquear el ancla en su sitio. Fue hacia la barandilla y se apoyó en ella con ambas manos mientras Ward giraba por nuestro espigón.


    —¡Parece que esa suerte vuestra por fin ha llegado! —Ward agitó un pergamino cerrado por el aire.


    Los ojos de Clove volaron hacia Saint y observé cómo todos los músculos del cuerpo de este se ponían en tensión al instante. El vaho que rondaba delante de sus labios era la única evidencia de que aún respiraba. Despacio, bajó la vista hacia Clove y algo infantil se iluminó en sus ojos. Algo intacto.


    La expresión tuvo su fiel reflejo en la cara de Clove, que se apartó del cabestrante y desató la escala de nuevo. La escalerilla de mano se desenrolló con un golpe seco contra el casco y el pelo rubio de Clove desapareció por babor al empezar a bajar por ella de inmediato. Cuando tuvo el pergamino en la mano, deslizó el pulgar por encima del sello de cera roja que fijaba una fina cinta verde. Parecía una citación al Consejo de Comercio.


    El viento arreció y enrojeció las curvas de la cara de Saint mientras bajaba del palo de trinquete. Cuando sus botas tocaron la cubierta, no se movió, como si tuviese miedo de que, en cualquier momento, tanto el piloto como el pergamino fuesen a esfumarse.


    Una sonrisa malvada se extendió por los labios de Clove al entregárselo, y no supe si era el viento o un ligero temblor en las manos de Saint lo que hizo que la carta se sacudiese mientras la abría. Sus ojos volaron frenéticos por encima de las palabras al tiempo que retiraba el pelo de su cara.


    —¿Entonces? —Clove caminaba de un lado para otro delante del timón. Impaciente.


    Pero Saint no dijo nada. Se limitó a levantar la vista justo el tiempo suficiente para encontrar los ojos de Clove. Se miraron sin decir palabra, y entonces Clove cruzó la distancia que los separaba de dos zancadas y me sorprendió al abrazar con fuerza a Saint y pegar su largo cuerpo al de él.


    Las manos de Saint se aferraron a la camisa de Clove, los nudillos blancos, y emitió un gran suspiro antes de soltarlo. La expresión que tenía era una que no había visto nunca, sus ojos azules tan profundos como el agua que rodeaba el barco.


    —Fija rumbo a Ceros —dijo Saint—. Zarpamos.


    Clove agarró los topes del palo mayor, sin esperar ni un segundo antes de empezar a trepar. Un instante después, las velas se estaban desenrollando por encima de nuestras cabezas. El tono de su voz sonó más ligero de lo que lo había oído jamás.


    —Ya era hora, maldita sea.
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    En las noches que sentía que se acercaba una tormenta, no dormía.


    Los cabos crujían a mi alrededor mientras apretaba los enganches de la esquina de la vela, inclinado hacia atrás contra las jarcias en la cima del palo mayor. Los talones de mis botas estaban encajados en la unión de la botavara, suspendido en medio del aire por encima de la cubierta mucho más abajo.


    La noche estaba negra como el carbón, al aire como tinta a mi alrededor, pero a lo lejos, en la distancia, un pequeño destello de luz blanca me puso los pelos de punta. No alcanzaba a ver la pared de nubes que venía hacia el barco, pero las sentía. Como un gigante silencioso que se deslizaba con sigilo por encima del agua.


    El mar estaba inquieto. Las formas de las olas no reflejaban la calma chicha que habíamos visto esa mañana. Las observé mientras sus crestas se afilaban y bailaban, una sensación de pesadumbre instalada en el pecho. No, el mar no dormiría esta noche. Yo tampoco.


    Otro deshilachado nudo de relámpago se enredó en el cielo, luego bajó en zigzag hasta tocar el horizonte. Calculé que disponíamos de una hora o así hasta que estuviese sobre nosotros. Quizás menos.


    La hilera de arandelas en el trinquete detrás de mí apartó mis ojos de la lejana tormenta y miré hacia atrás para encontrar a Clove en proceso de instalarse entre las jarcias. Una vez equilibrado, se puso los guantes de cuero y empezó a trabajar. Primero encajó una varilla de hierro en uno de los nudos para poder volver a atarlo.


    Era un trabajo que no les hubiésemos confiado a los marineros ni aunque se hubieran quedado. Nadie conocía los puntos débiles de este barco como Clove y yo. Si ponías tu vida en manos de un barco las veces suficientes, desarrollabas una intuición infalible para esas cosas.


    Este era el momento en que la mayoría de los timoneles se desviarían de sus coordenadas y pondrían rumbo al puerto más cercano. Pero yo no era la mayoría de los timoneles. Con Zola de camino a Ceros y el reloj corriendo para mi siguiente encuentro con Henrik, no teníamos tiempo que perder.


    —Te iba a dejar dormir un poco más —dije—. Va a ser una noche larga.


    Clove desenrolló el cabo y dejó que cayera suelto por el aire.


    —Ya sabes que no me gusta perderme la diversión.


    En realidad, lo que pasaba era que no le gustaba tenerme fuera de su vista cuando se avecinaba una tormenta. Los dos sabíamos lo deprisa que podía cambiar tu sino en esos momentos. Cómo, en un abrir y cerrar de ojos, las manos del mar podían estirarse hacia arriba y llevarse lo que querían.


    —Has comprobado la cubierta cuando subiste al barco en el puerto. —No lo dije como una pregunta, aunque eso es lo que era.


    —Sí.


    Sabía que lo había hecho, pero necesitaba oírle decirlo. Yo también la había comprobado. Siempre lo hacía.


    Una ráfaga de viento nos golpeó y volví a mirar en dirección a la tormenta. El aire era gélido, un marcado contraste con la cálida y agradable brisa que nos había estado empujando hacia Ceros, pero no estaba del todo seguro de por qué me ponía eso nervioso.


    Mis manos se movieron más deprisa por encima de los cabos y deslicé el pulgar por las uniones cosidas de las velas en busca de posibles huecos o hilos sueltos. Tampoco serviría de nada. El viento no necesitaba un punto de apoyo. Si quería uno, lo encontraría.


    —¿Sabes? Todavía estoy tratando de dilucidar exactamente qué tienes en mente —comentó Clove, aún ocupado con los nudos.


    —¿Sobre qué?


    —Sobre cómo vamos a pagarle a Emilia.


    Mis manos se detuvieron en la vela cuando terminé de comprobar la última costura. Me puse de pie.


    —Venderemos el aguardiente y veremos si conseguimos algo más con lo que comerciar en Ceros. Puede que nos cueste unas cuantas rutas, pero una vez que hagamos otro trabajito para Henrik…


    —La última vez que lo comprobé, habías apuñalado a nuestro comprador. ¿Quién nos va a pagar esas gemas ahora?


    Bajé del mástil, buscando a tientas los topes en la oscuridad hasta llegar a cubierta.


    —Encontraremos un comprador nuevo.


    Clove se quedó callado mientras me miraba.


    Fui hasta la proa, pasando por debajo de él, y cuando llegué al foque, comprobé los estayes.


    —Estoy demasiado cansado para los acertijos, Clove. Simplemente di lo que quieres decir.


    —Tenemos el dinero que pagamos por la solicitud. —Cuando no contesté, Clove bajó de un salto y se puso a mi lado para poder llegar a los cabos del otro lado—. Podríamos recuperar ese cobre.


    —No vamos a renunciar a la licencia —dije, las palabras graves y terminantes. No podía creer que lo estuviese sugiriendo siquiera.


    —No estaríamos renunciando a ella. Podemos volver a hacer la solicitud después de recuperar un poco de dinero y saldar nuestras deudas.


    Negué con la cabeza.


    —No. No vamos a renunciar a ella. Ahora no.


    —Saint… —insistió Clove en voz baja.


    —¡No! —Golpeé el foque con la mano abierta. La palabra quemó mi garganta. Clove dejó que sus manos resbalaran de los estayes y se giró hacia mí—. Tengo que hacer esto. —Tragué saliva—. Tengo que hacerlo.


    Entonces me miró con una expresión que apenas podía soportar. Una que no se apartó ni se disolvió con su habitual humor descarado. Me sostuvo la mirada durante un momento largo antes de hablar otra vez.


    —Ya no están, Saint. No hay forma de deshacer eso.


    —No es solo por ellos. Ya lo sabes.


    Tenía una deuda que pagar. No era ningún secreto entre nosotros que yo tuve la culpa aquel día en el agua, cuando los dos observamos cómo nuestros padres eran arrastrados mar adentro. Era la razón de que la gente de Cragsmouth me hubiese dado la espalda. La razón por la que nos marchamos.


    Pero esto. No podía arreglar lo que había hecho entonces, pero esta licencia era algo que sí podía hacer. Era lo que ellos habían querido. Lo que nosotros habíamos querido. Y después de todo, me había prometido que me encargaría de que Clove y yo navegáramos bajo nuestro propio emblema, o moriría en el intento.


    Soltó el aire con un sonido que rayaba en la compasión.


    —Muy bien.


    Dejé de apretar los dientes, mis músculos se relajaron un poco. Sabía que no tenía sentido. Que era una temeridad. Pero perder esa licencia era un riesgo que no podía correr. No después de todo lo que habíamos pasado.


    —¿Has vuelto a pensar en lo que dije acerca de la dragadora? —preguntó Clove, rompiendo por fin el incómodo silencio entre nosotros.


    —¿Lo de contratarla? —Clove asintió—. Sí, lo he pensado.


    —¿Y?


    —Si quiere el puesto, es suyo.


    Clove sonrió para sí mismo, pero no dijo nada. No tenía que hacerlo. La dragadora empezaba a importarme y no estaba seguro de cómo remediarlo. No estaba del todo seguro de querer hacerlo.


    Las probabilidades de que aceptase un puesto en nuestra tripulación eran escasas. No tendría problema para encontrar a un timonel en Ceros que la contratase sin saber lo que era, mucho menos lo que había sucedido en Dern. Sin embargo, era solo cuestión de tiempo que Zola la encontrase, y no estaba seguro de si ella comprendía lo que eso significaba de verdad.


    —No es problema tuyo —dijo Clove, leyéndome la mente.


    Lo miré a los ojos solo un segundo y solté los cabos del foque, antes de que mi mirada se deslizara por encima de la cubierta hacia la escotilla, donde Isolde dormía en el camarote de la tripulación.


    Clove debería haber tenido razón. Lo único que debía preocuparnos a cualquiera de los dos era el otro. Así era como habíamos hecho las cosas siempre y esa forma de vida nos había mantenido a los dos vivos. No obstante, había algo en ello que ya no parecía del todo verdad.
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    —Isolde.


    Mi nombre flotaba en la oscuridad, suave y cercano, pero el sonido estaba amortiguado por algo más. El chapoteo del agua. La corriente de viento en el pasillo. Giré la cabeza hacia la húmeda lona de la hamaca y llené mi pecho de aire.


    —Isolde.


    Abrí los ojos y la silueta de Saint se alzaba sobre mí en el oscuro camarote de la tripulación. Por un momento, su voz llenó el aire, las turbias hebras de mis pensamientos daban vueltas por mi cabeza.


    —Tormenta —dijo—. Te necesitamos en cubierta.


    Parpadeé, encontré mis pies debajo de mí al sentarme y traté de sacudirme la soñolencia que aún perduraba en mi mente. Seguía levitando entre dos mundos. Me pregunté si lo había oído bien. Me pregunté si Saint estaba ahí siquiera, lo bastante cerca para alargar el brazo y tocarlo.


    —Entonces, ¿nos dirigimos a puerto? —pregunté.


    —No —contestó, mientras esperaba a que me levantase.


    Lo hice, los brazos abiertos a los lados para mantener el equilibrio cuando el suelo se movió debajo de mis botas y me di cuenta de que el barco se estaba escorando a causa de una ola. Al otro lado del pequeño cuarto, la puerta se estrelló contra la pared antes de enderezarse de nuevo.


    Entonces, si no íbamos a puerto, significaba que íbamos a capear la tormenta.


    Parpadeé otra vez, a la espera de algún tipo de explicación, pero Saint no me ofreció ninguna. Le dio una patada al baúl del rincón para comprobar que estaba bien asegurado antes de agarrar la puerta con la mano y sujetarla abierta para mí.


    —Vamos.


    Solo cuando salí al pasillo olí la lluvia. El dulce aroma terroso se avivó en mi nariz para bajar reptando hasta mis pulmones. Con él, el destello de luz procedente de cubierta, el movimiento del barco… todo se enfocó de repente y me despertó por completo.


    Seguí la forma de Saint en la oscuridad. El barco cabeceó de nuevo, justo cuando el viento se estrellaba contra el costado de babor. Planté ambas manos en las paredes para mantener el equilibrio antes de llegar a la escalera. Detrás de nosotros, las puertas de la bodega y de la habitación de suministros estaban cerradas y, antes de llegar a salir del todo del casco, pude oír a Nash maldiciendo.


    Giré la cara en dirección contraria al viento y a la lluvia mientras salía a cubierta y me colaba bajo el saliente donde esperaba Saint. Su ropa ya estaba empapada, su piel pálida en la oscuridad.


    —¡Todavía tenemos tiempo! —gritó Nash desde proa, al tiempo que le daba al cabo que tenía en las manos un fuerte tirón—. ¡Podemos llegar a la costa!


    —No, no podemos —fue la única respuesta de Saint.


    Un hilillo de sangre fresca goteaba de su muñeca, casi borrado por el agua marina salpicada por doquier. En algún momento desde que me había ido a la cama, la herida de su mano se había vuelto a abrir. Mirando al mar ahora, no estaba segura de cómo había conseguido seguir durmiendo bajo cubierta para empezar. Sin embargo, lo más oscuro del cielo no había pasado ya, ni siquiera estaba encima de nosotros aún. Esto era solo el principio de la tormenta, y era una violenta.


    Clavé los ojos en las endebles velas desplegadas sobre los mástiles. Cada vez que estallaba un relámpago, iluminaba el destartalado laberinto de costuras. Se me cayó el alma a los pies al verlas. Sin embargo, al lado de Saint, Clove no daba muestra alguna de preocupación. Parecía tan tranquilo, como el timonel.


    —Nash tiene razón —dije yo—. Deberíamos dirigirnos a la costa.


    Otro fogonazo de un rayo iluminó un lado del rostro inexpresivo de Saint. Ya había contestado a eso. No iba a contestar otra vez.


    Miré de él a Clove, en busca de algún indicio de miedo en sus ojos. Pero esto era por lo que eran conocidos el timonel del Riven y su piloto. Era imposible saber cuántas tormentas habían atravesado para ganarse su reputación. Y no tenían ninguna intención de virar hacia tierra.


    —Muy bien. —Miré a Saint a los ojos—. ¿Qué queréis que haga?


    Por un instante, hubiese jurado ver una ínfima sombra de sonrisa en sus labios. Quizás incluso un indicio de aprobación en sus ojos.


    —Proa al viento, Clove —dijo Saint.


    Clove asintió, desbloqueó el timón e hizo girar la rueda hasta que el aire soplaba de proa a popa. Zumbaba a mi alrededor y la lluvia golpeaba el cristal de las ventanas de las dependencias del timonel como pequeñas piedrecitas.


    —Velas de tormenta. —Saint se había dirigido a mí ahora.


    Fui hacia el palo mayor sin objetar y trepé justo lo bastante alto para alcanzar las pequeñas velas recogidas debajo de las que ya estaban abiertas. Nos darían más control bajo esos vientos impredecibles y evitarían que nos desviáramos demasiado de nuestro rumbo, pero una vez abiertas, serían casi imposibles de cerrar de nuevo.


    Saint subió por el otro lado del mástil y arrió las velas mientras yo desataba la vela de tormenta y enganchaba un brazo de las jarcias para columpiarme por medio del aire a medida que se hinchaba. Se produjo una sacudida brusca en toda la estructura del barco cuando la vela triangular cobró forma, y me alivió ver que estaba en mejores condiciones que las que habíamos estado usando para navegar.


    Por todas partes a nuestro alrededor, la oscuridad parecía estarse moviendo e intenté no pensar en lo pequeño que era el Riven bajo las crestas de esas olas negras. Los únicos barcos con los que había sufrido tormentas eran bestias comparados con este, con la más sofisticada de las construcciones y los mejores aparejos que el cobre podía comprar. El Riven, sin embargo, parecía una caja de cerillas flotando sobre la superficie del agua. Ese pensamiento hizo que se me revolviera el estómago.


    Saint se dejó caer en cubierta a mi lado y lo seguí hasta el palo mayor. Esperó a que agarrase los topes y me icé hasta que una bota abandonó la cubierta.


    —Podría acostumbrarme a esto —comentó, al tiempo que tiraba de los nudos por encima de su cabeza.


    Mis dedos se aflojaron sobre los topes de hierro hasta que mi bota tocó la cubierta de nuevo. Saint me observaba con la cabeza gacha y una mirada con la que parecía estar tomándome la medida. Atento a mi reacción.


    Acostumbrarse a esto. No sabía lo que significaba. ¿Acostumbrarse a tener una dragadora? ¿Otro par de manos? ¿O acostumbrarse a mí?


    Abrí la boca para preguntar, pero antes de poder decir ni una palabra, las manos de Saint se quedaron muy quietas sobre los nudos. Despacio, levantó la vista por encima de mi cabeza y el frío del aire se volvió cortante, el viento calmado de pronto.


    Una sensación como de fuego bajo mi chaqueta se deslizó por la superficie de mi piel, y mis manos resbalaron de los topes, las puntas de los dedos insensibles.


    El Riven crujió y mi peso cayó hacia delante, hacia la proa. La sensación desorientaba, al no ser capaz de ver el horizonte. Era casi como si el barco se estuviese deslizando en dirección contraria a la que se había estado moviendo hacía tan solo unos segundos.


    Saint se apartó del mástil y su pelo voló por su frente cuando giró la oreja hacia el agua. Como si escuchase.


    —Preparaos —dijo. La palabra hueca resonó por todo el barco en el silencio. Fruncí el ceño.


    —¿Qué?


    Clove encajó el bloqueo del timón y estiró el brazo de inmediato hacia la barandilla de las escaleras que conducían a la cubierta superior, pero yo seguía escudriñando la neblina en mi intento por ver lo que fuese que había visto Saint.


    Una luz gris pintaba el mundo de plateado y proyectaba sombras tenebrosas por encima del barco. Cuando vi movimiento en la distancia, di un paso hacia la barandilla y mis ojos se enfocaron. Las nubes rodaban hacia nosotros como una ola de humo.


    Sin embargo, el sonido que cortaba a través del aire no era viento. El barco retumbó con la vibración y, a cada segundo que pasaba, iba aumentando de volumen.


    No eran nubes. Era agua.


    —¡Preparaos!


    La palabra brotó de la garganta de Saint otra vez y pasó los brazos a mi alrededor para arrastrarme hacia atrás contra el palo mayor. Me inmovilizó contra él, todo su peso presionando contra mí, a medida que el sonido del mar que se alzaba sobre nosotros se convertía en un gruñido enfermizo. Estaba a apenas unos segundos de estrellarse sobre nosotros.


    Su cara estaba tan cerca que su mejilla rozó la mía mientras enroscaba las manos en los cabos detrás de mí. Quedé encajada con fuerza entre su cuerpo y el mástil.


    Me miró a los ojos.


    —Respira. —La palabra sonó muy suave.


    Se enroscó a mi alrededor y yo aspiré, frenética, una bocanada entera de aire antes de que la ola rompiese sobre el barco. Y entonces desaparecimos. El mundo se puso negro, la presión del agua arañaba por encima del Riven y trataba de arrancarnos de la cubierta. Me aferré a Saint mientras el agua intentaba soltar mis manos. Me sacó los pies de debajo del cuerpo. El mundo se ladeó y giró mientras la cascada caía sobre el barco. Enterré la cara en su pecho, los ojos apretados con fuerza.


    Solo cuando oí su bocanada ahogada en busca de aire fui consciente de que ya no estábamos debajo del agua. La espuma había desaparecido, las nubes visibles de nuevo.


    Me forcé a soltar los dedos de donde estaban enredados en la camisa de Saint. Él seguía aferrado a mí.


    —¿Estás bien? —Sus palabras sonaron medio quebradas entre respiraciones.


    Asentí, incapaz de hablar. Porque no deberíamos seguir en pie. El barco no debería estar a flote ya.


    En la proa, Nash tenía los ojos abiertos como platos, aterrado, mientras contemplaba el cielo. Se había encajado bajo el pie del foque y, milagrosamente, la ola no lo había arrastrado.


    Los brazos de Saint resbalaron de donde me sujetaban y se dirigió hacia el timón al instante.


    —¡Clove!


    —¡Aquí! —Clove se lanzó desde las escaleras de la cubierta superior, directo hacia nosotros. Tenía el pelo rubio pegado a la cara, la camisa adherida como un pergamino mojado.


    Saint lanzó otro vistazo al mar. Por todas partes a nuestro alrededor, el agua empezaba a revolverse de nuevo. Esta no era una tormenta ordinaria. A juzgar por la dirección del viento, esa ola no debería haber venido siquiera desde el otro lado. Y no había terminado. Todavía no.


    —Hay dos —dije sin pensar—. Dos tormentas.


    Era la única explicación. Si hubiésemos tenido la ventaja de la luz del día, lo hubiésemos visto, pero en la oscuridad, estábamos ciegos.


    Como si se le acabase de ocurrir la misma idea, Saint sacó el cuchillo de su cinturón y alargó la mano hacia el cabo de la vela de tormentas que yo acababa de amarrar. Ni siquiera intentó soltarla. No serviría de nada. En vez de eso, agarró el cabo en una mano y empezó a serrar.


    En cuanto Clove vio lo que estaba haciendo, se acuclilló y giró los extremos de la palanca de debajo del timón para comprobar el bloqueo. El timón aún aguantaba.


    —Esperad… ¿qué estamos…? —Nash avanzó agarrado a la barandilla, muerto de miedo ahora.


    —Vamos a capear a palo seco —contestó Saint. Nash se quedó boquiabierto.


    —¿Qué?


    Capear a palo seco era el último recurso en una tormenta como esta. Una oración susurrada. En otro barco, quizás fuésemos capaces de aguantar con las velas de tormenta, pero no había forma de saber de dónde vendría la siguiente ola. El Riven apenas se mantenía a flote ya de por sí. No soportaría la resistencia del tira y afloja del agua.


    —¡Suelta esa ancla! —gritó Saint, que aún serraba las últimas hebras del cabo.


    Delante de mí, Nash no se había movido, sus manos cerradas con fuerza alrededor de la barandilla, los nudillos blancos. La lluvia caía de su barbilla en un flujo constante.


    El agua quemaba mi garganta, mis ojos, mientras giraba en círculo para tratar de orientarme. Todavía tenía la sensación de que el cielo estaba debajo de mis pies. El Riven se escoró de nuevo, los mástiles se inclinaron, antes de enderezarse de nuevo, y yo me agaché cuando empecé a resbalar. Dejé que la gravedad me llevase hacia el cabestrante del ancla.


    Me estampé contra él con fuerza, y el golpe me sacó todo el aire de los pulmones. Resollaba cuando me estiré hacia la palanca. Mis manos frías y mojadas resbalaron por el metal, pero lo empujé con fuerza para intentar que se moviera. Sin embargo, no tenía ninguna holgura. Tampoco tenía tensión alguna.


    Me icé para mirar por encima de la borda. «Mierda». Solté el aire. El tramo de cabo que llegaba hasta las bisagras no estaba.


    Oí el sonido de unos cabos mojados deslizarse por encima de mi cabeza y levanté la vista para ver a Clove y a Saint tirando del peso de las velas hacia arriba entre ráfaga y ráfaga para amarrarlas. Pero si no teníamos el ancla, nada impediría que la siguiente ola nos volcara.


    Pasé por encima de la borda, un brazo enganchado en la barandilla para poder agacharme.


    —¿Qué estás haciendo? —La voz de Saint sonó lejana, arrastrada hacia el mar por el viento.


    Debajo de mí, la superficie del agua negra parecía tener las aristas cortantes del ónice o la obsidiana que cubrían los dedos enjoyados de mi madre. En el instante en que la tocase, me cortaría sin piedad.


    No pensé. Cuando estuvo a mi alcance, columpié la pierna para darle una patada al pasador con el tacón de mi bota.


    Un relámpago centelleó de nuevo y hubo unos segundos de silencio escalofriante antes de que el sonido explotara en mis oídos. El agudo pitido que lo siguió ahogó la tormenta a mi alrededor. Todo lo que podía ver era el ancla. Y mi bota que intentaba llegar hasta ella a la desesperada.


    Columpié la pierna una y otra vez, y cada intento agotaba la menguante fuerza de mis brazos. Me costó seis intentonas, pero al final se soltó con un chirrido agudo. El ancla salió volando por los aires y casi me golpeó, pero me agarré como una lapa a la barandilla e intenté izarme por encima de la borda otra vez. Sin embargo, todos mis músculos temblaban debajo de mi piel y ya no sentía las manos.


    Gruñí enseñando los dientes mientras luchaba contra mi propio peso y entonces, de repente, alguien tiraba de mí hacia arriba. Apareció la cara de Saint por encima de la borda. Sus ojos azul hielo encontraron los míos, pero les faltaba la calma que solía habitar en ellos.


    Agarré su antebrazo y él agarró el mío, y entonces Clove también se había asomado y me subía del cinturón. Juntos, me izaron de vuelta por encima de la barandilla, hasta que mis botas tocaron la cubierta al lado de las de ellos. En cuanto noté el barco debajo de mí, las náuseas en mi interior volvieron a trepar por mi garganta.


    Me las tragué y me escurrí entre las manos de Saint, antes de agacharme al lado de la manivela. Esta vez, la palanca cedió bajo mi peso con el sonido de metal rozando contra metal. El cabo ondulaba mientras se deslizaba a toda velocidad por la abertura y el ancla bajó hasta caer salpicando en el agua más abajo. Unos segundos después, el Riven se estabilizó un pelín.


    Clove echó un vistazo hacia atrás, estudió las nubes.


    —No podemos quedarnos aquí fuera.


    —Marchaos. —Saint se puso en cuclillas para bloquear el cabestrante, mientras Clove me arrastraba hacia el pasillo.


    Entramos en las dependencias del timonel acompañados de un río de agua. Nash ya se había encajado en un rincón, los brazos cruzados delante del pecho. Temblaba de la cabeza a los pies.


    El mar goteaba de mi ropa, mis manos, mi pelo, y cerré los puños con fuerza para tratar de que el calor volviera a mis dedos y manos. Como si fuese lo único que pudiera convencerme de que aún respiraba.


    En cuanto Saint entró en el camarote, la puerta se cerró y fue directo al escritorio. Retiró el pergamino y liberó uno de los mapas. Observé cómo lo enrollaba con dedos serenos, con gran cuidado de no mojarlo. Cuando terminó, agarró el estuche cilíndrico de cuero del gancho de la pared y deslizó el mapa en su interior antes de asegurar la tapa.


    Un silencio inquietante se extendió por el camarote cuando se colgó el estuche de un hombro y dejó que la correa cruzase su pecho. Fuera lo que fuese, no iba a dejar que se hundiera con el barco.


    Casi al unísono, Saint y Clove pisaron los tacones de sus botas para sacar los pies.


    Por supuesto, pensé, y esas náuseas volvieron a agarrarse a mi estómago. Por si teníamos que nadar.


    —Quítatelas —dijo Saint, los ojos dirigidos a mis propias botas.


    Obedecí y dejé que cayeran al suelo. Nash hizo lo mismo a regañadientes, al tiempo que palidecía. Si era el aprendiz de un constructor de barcos, no estaría acostumbrado a estar en el agua. Desde luego que no en medio de una tormenta.


    Si el Riven se iba a pique, no habría forma de salvarnos. En cuanto lo pensé, fue casi como si se me quitase un peso de encima. Fue un alivio saber que no tenía ni idea de qué iba a pasar. Había vivido mi vida de acuerdo con un plan muy específico. Desde el momento en que mi madre supo lo que era, cada día había tenido un propósito: encontrar gemas. Hacer dinero. Pero en el momento en que entré en los Estrechos, el plan para mi vida había quedado borrado de los libros de contabilidad de mi madre. Y ahora más que nunca, podía sentir ese vacío inmenso que se extendía ante mí, mientras el barco gemía contra las olas rompientes.


    En cualquier momento, podría respirar mi último aliento. Esa única verdad parecía como un espacio infinito en mi interior. Donde podía suceder cualquier cosa.


    Levanté la vista de mis botas y capté los ojos de Saint sobre mí. Se deslizaron por mi cara despacio, como si intentara leer mis pensamientos. O quizás estuviese recordando, como estaba haciendo yo, lo que había dicho momentos antes de que esa inmensa ola cayera sobre el barco.


    Podría acostumbrarme a esto.


    Ahora me alegraba de no haber tenido ocasión de preguntarle a qué se refería. Porque si tenía algo que ver con la sensación que inundó mis venas cuando sus brazos se envolvieron alrededor de mí, cuando su mejilla tocó la mía y sus manos me agarraron con fuerza, estaba casi segura de no querer saberlo.
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    Nunca me había alegrado más de ver el sol salir.


    Habíamos pasado la mayor parte de la noche en el camarote de Saint, mientras las tormentas cortaban a través del mar, pero el tronar de mi corazón no cesó cuando lo hizo el aullido del viento. Esas tormentas seguían dentro de mí.


    Había dormido a tirones, inquieta por los crujidos y gemidos del Riven, como si, en cualquier momento, el casco fuese a romperse y a ahogarnos a todos. Yo no era la única que lo pensaba. Cada vez que el barco gemía, Nash se movía en su hamaca y sus ojos buscaban los míos en la oscuridad. Era un auténtico milagro que siguiéramos a flote, pero lo estábamos. Y no tenía ninguna explicación para ello.


    Estaba de pie, a proa, observando cómo las pálidas aguas verdosas de los Estrechos discurrían por debajo del barco. La diferencia de color era inconfundible. El mar Sin Nombre era de un intenso azul oscuro, como el más lustroso de los zafiros. En cuanto habíamos cruzado a los Estrechos en el Luna, me había fijado en cómo se decoloraba poco a poco hasta un suave color turquesa. El aire también era diferente; le faltaba el peso de la sal que aderezaba el agua a la que yo estaba acostumbrada.


    Las tormentas como las que habíamos vivido la noche anterior eran escasas en el mar Sin Nombre, y los timoneles de mi madre abandonarían antes una inmersión sin terminar que arriesgarse a sufrir su ira por poner mi vida en peligro capeando una. Yo era más valiosa para ella que todas las gemas que pudiesen sacar en una inmersión, pero no porque me quisiera. Yo era irremplazable para Holland debido a lo que podía proporcionarle.


    Metí la mano en mi bolsillo y encontré la única cosa que me había llevado conmigo al abandonar el mar Sin Nombre. La bolsa pesaba en la palma de mi mano, y apreté la yema de un dedo contra la afilada punta de la medianoche, que sentía a través del suave cuero.


    Lo más cerca que había estado nunca de ver el ojo de una tormenta de verdad había sido hacía pocos años, cuando estaba en el Escollo de Fable. La diminuta isla rocosa cerca de la costa de Bastian no albergaba nada más que el faro más grande de todo el mar Sin Nombre. Y con el tiempo, se había convertido en el único refugio que tenía contra mi madre. En los días que tenía que ocuparse de sus asuntos en la ciudad, me escabullía y regateaba con algún pescador para que me cruzase la bahía; luego pasaba horas tumbada sobre las soleadas rocas y buceando en las cuevas marinas del escollo. No había gente. No había mapas de buceo ni rutas que planificar ni libros de cuentas que cuadrar. Solo las aves marinas y yo.


    Había buceado en ese escollo yo sola durante años, sin tener ni idea de que hubiese nada importante que encontrar. Bajo la superficie, el fondo marino era solo roca y arena y bancos de peces plateados. Pero durante todo ese tiempo, la medianoche estaba ahí. Esperando.


    Eché un vistazo hacia atrás, hacia la cubierta. Clove estaba detrás del timón, dejando que la rueda girase solo un poco, los ojos fijos en las nubes blancas que rayaban el cielo.


    Abrí la bolsita y dejé que la piedra cayera en mi mano. La lustrosa superficie negra estaba cortada en caras perfectas y, cuando la sujeté en alto para mirarla a contraluz, vi el resplandor violeta en su interior. Todavía recordaba el momento exacto en que la oí, a más de quince metros de profundidad. El suave tono arrullador, extraño para mí. La canción de una gema que no conocía.


    Había sospechado casi de inmediato que era importante, pero no sabía en qué medida iba a cambiar mi mundo. Y cuando mi madre me dijo que iba a ser yo la que le pusiera nombre, elegí medianoche, la única palabra que se me ocurría para describir su sonido evocador.


    El golpe sordo de algo sobre la cubierta me sobresaltó y cerré los dedos con fuerza sobre la piedra. Detrás de mí, Nash había dejado caer las herramientas de contramaestre a sus pies. Se había quitado la camisa, la piel ya empapada de sudor a pesar de que la mañana era fresca; su pelo mojado rizado sobre su cabeza.


    —Es como intentar taponar un agujero. No hará más que ensancharse —murmuró. Luego se acuclilló al lado de la bolsa para sacar un largo perno de hierro.


    Lo hizo girar entre sus manos, sacudiendo la cabeza mientras lo inspeccionaba. El pedazo de metal parecía rescatado de un barco construido hacía cincuenta años y que hubiese pasado la mitad de ese tiempo bajo el agua.


    Deslicé la medianoche dentro de su bolsita otra vez y la devolví a mi bolsillo antes de acércame a él.


    —¿Cuánto tiempo crees que le queda a este barco?


    —¿Semanas? ¿Días? ¿Horas? Minutos, diría yo. —Agarró la azuela y encajó el perno contra el final de la varilla metida a presión en el cabestrante del ancla. Oí un repiqueteo agudo a medida que le daba golpecitos para empujarla con suavidad hacia delante—. Pero no van a navegar mucho más en esta cosa.


    —¿A qué te refieres?


    Esbozó una sonrisa irónica.


    —Ni de casualidad. La razón de que esté atascado en esta trampa mortal es que hablé más de la cuenta.


    Miré de reojo hacia la puerta abierta de las dependencias del timonel. Saint me había dicho que Nash era el aprendiz de un constructor de barcos, y que no había sabido mantener la boca cerrada. Pero ¿sobre qué?


    No podían tener pensado navegar con el Riven bajo su nuevo emblema de comerciante. Nadie en su sano juicio se arriesgaría a transportar mercancías caras en un barco como este. Aunque quizás Saint no estuviese en su sano juicio. No tenían dinero para comprar un barco nuevo. Si lo tuvieran, no hubiesen estado en un apuro tan grave cuando yo había hecho que les robaran las gemas.


    A menos que ya se lo hubiesen gastado.


    —Tienen un barco, ¿verdad? —conjeturé en voz baja.


    La mano de Nash casi resbaló de la azuela antes de aclararse la garganta, sin dejar de dar golpecitos con un ritmo constante.


    —Como he dicho, he aprendido la lección.


    El chasquido del bloqueo del timón me hizo girarme a tiempo de ver a Clove bajar la escalera hacia el pasillo. Observé cómo su pelo rubio desaparecía detrás del saliente.


    Eran una pareja curiosa. Nada que ver con los timoneles y pilotos con los que yo había navegado hasta entonces. Estos dos hablaban un idioma que solo ellos conocían y se leían la mente el uno al otro sin necesidad de compartir una mirada siquiera. Parecían más hermanos que cualquier otra cosa, aunque no había ni rastro de eso cuando los mirabas.


    —¿Qué fue eso que hizo Saint con el cuchillo al zarpar de Sowan? ¿Por qué se cortó la mano de ese modo?


    Nash se secó una gota de sudor de la barbilla y levantó la vista hacia mí.


    —¿Nunca has oído esas historias? —Negué con la cabeza—. Entonces está claro que no eres de los Estrechos. —Dejó caer la azuela, se puso en pie y alargó la mano a por el odre de agua que colgaba del mástil detrás de mí—. Es un pacto con los demonios marinos. Algo que solían hacer los viejos marineros.


    —¿Qué quieres decir con un pacto?


    Se encogió de hombros.


    —Como un acuerdo. Esa es la razón de que este bastardo de barco no se haya hundido. Hay buenas razones para que la gente tenga miedo de Saint. Todos temen cruzarse con esos demonios y llamar su atención.


    —¿La gente se cree eso de verdad?


    —La mayoría, sí. —Bebió otro trago y recolocó la tapa—. Otros creen que simplemente está loco.


    Me medio reí.


    —¿Tú qué crees?


    Sus ojos se deslizaron hacia las velas desplegadas por encima de nuestras cabezas. Esperaba que él también se riese, pero no lo hizo.


    —Si me lo hubieses preguntado ayer, habría dicho que no eran más que patrañas.


    Vacilé un instante.


    —¿Y ahora?


    —¿Se te ocurre alguna otra razón para que sigamos respirando después de ayer por la noche?


    Solo podía suponer que los rumores acerca de Saint y el Riven tenían su origen en cientos de otras historias por el estilo. Un timonel loco y un barco maldito que tentaban a la muerte con el favor de los demonios marinos. Después de lo que había visto la víspera, no podía estar del todo segura de que no fuese cierto.


    Nash me pasó el odre, se puso en cuclillas y volvió al trabajo. Había oído a gente bromear sobre las costumbres retrógradas de los Estrechos. Su manera arcaica de vivir y su falta de modernidad. En el mar Sin Nombre teníamos nuestro propio surtido de leyendas y mitos, pero nadie creía en ellos. Ya no.


    Crucé la cubierta y entré por el pasillo. Me asomé a las dependencias del timonel, pero donde había pensado que vería a Saint sentado detrás de su escritorio, no había nadie.


    Enganché una mano en el marco de la puerta y me colé dentro. Ese olor que lo seguía a todas partes flotaba ahí entre las paredes. Era el olor del mar. No el de los bajíos calentados por el sol ni el de las olas que hacían espuma sobre la arena. Era el olor a aguas profundas, algo que jamás podría describir con palabras pero que reconocería en cualquier parte.


    El tintineo de las piedras de serpiente repiqueteaba delante de la ventana abierta, el único adorno del austero y andrajoso camarote. El Riven era de todo menos impresionante, pero incluso en sus dependencias, Saint no estaba fingiendo que lo fuera. Esa era una de las primeras cosas en las que me había fijado como diferencia entre Zola y él.


    Agarré una de las piedras en la palma de mi mano y deslicé el pulgar por su superficie. Mi madre se reiría de la sencilla superstición. Se había burlado de los miembros de las tripulaciones de sus barcos que seguían esas costumbres, pero eso no les impedía practicar sus rituales en alta mar.


    Di un paso hacia la mesa, donde la esquina deshilachada de una tela blanca rasgada colgaba del cajón más pequeño. Lo abrí y miré dentro. Había al menos una docena de tiras dobladas unas encima de otras. Las mismas que utilizaba Saint siempre para envolver su mano.


    El libro de contabilidad había quedado abierto sobre unos pergaminos. La escritura que cubría la página no era ni cuidadosa ni fluida. Era apresurada. Chapucera, incluso. Pero las cifras eran legibles en la columna de la derecha. Las seguí con el dedo.


    Reparaciones del barco. Cerdo salado. Cajas de aguardiente.


    Nada acerca de la lana que los había visto descargar en Sowan, ni de las gemas que yo había vuelto a robarle a Zola. Si este barco tenía un inventario de productos que no registraban en los libros, era escaso. Tenían que estar ganando la mayor parte de su dinero con las gemas falsas que transportaban de tapadillo. Pero las sumas eran casi inexistentes y bajaban casi hasta cero cada pocas semanas antes de subir a toda velocidad otra vez solo para empezar a menguar de nuevo.


    Eso explicaba la desesperación que había visto en los ojos de Saint cuando me agarró en esa callejuela de Dern. En cualquier momento, este negocio estaba a tan solo un pelo de venirse abajo.


    La cantidad más grande y reciente registrada como pago había sido a una tal Rosamund en Dern, pero no había ninguna anotación de qué producto se trataba. Esta tripulación de dos hombres no parecía gran cosa como competencia, pero estaba claro que tenían muchos secretos. Tal vez esa fuese la razón de que Zola estuviese tan obsesionado con ellos.


    Al lado del escritorio, el estuche cilíndrico que Saint había cruzado delante de su pecho la noche anterior estaba de vuelta en su gancho. Alargué el brazo, lo descolgué de la pared y abrí la tapa. En el interior, el pergamino blanco crema estaba muy bien enrollado.


    Eché un vistazo hacia la puerta por si había alguna señal de él antes de sacarlo con cuidado y desenrollarlo sobre la mesa.


    Era un mapa. Un mapa precioso.

  


  
    Moví el pergamino hacia la luz que entraba por la ventana y dejé que esta se moviera sobre los colores y los trajese a la vida. La escritura de la parte superior estaba hecha con mano experta, con una caligrafía impecable.


    Los Estrechos


    Cada centímetro de la costa estaba dibujado con gran precisión y detalle. Todavía no estaba completo, pero nunca antes había visto un mapa de los Estrechos. No como este. Incluso los que me había dado Zola habían sido solo gráficos crudos con estimaciones aproximadas y ningún intento por representar distancias con precisión.


    El tono de la pintura azul empleada para el mar se oscurecía en zonas, supuse que para reflejar la profundidad, y la maraña de arrecifes dibujados en el centro estaban etiquetados como Trampa de las Tempestades. La recordaba de los mapas que me había enseñado Zola. El cementerio de los barcos que el mar reclamaba para sí mismo.


    Observé los tinteros en la bandeja del lado izquierdo de la mesa. Los pinceles y las plumas. La bolsita de arena fina utilizada para secar el pergamino. Eran las herramientas de un cartógrafo.


    Saint estaba haciendo un mapa de los Estrechos. Este mapa era obra suya.


    —Creía que vosotros los Sangre Salada erais todo modales y educación. —Su voz cortó a través del silencio y me hizo levantar la vista a toda velocidad hacia la puerta. Solté el borde del mapa, que se enrolló sobre sí mismo, cuando vi a Saint en el pasillo, observándome. Como si el umbral de esa puerta fuese algún tipo de frontera entre nosotros—. Es de mala educación hurgar en las cosas de otra persona sin permiso —declaró.


    Si ese era todo el reproche que me iba a hacer, sería afortunada. Sin embargo, algo en él se había suavizado desde que partimos de Sowan. Como si tuviese las aristas más romas.


    Hice un gesto hacia los frascos de tinta.


    —Ese es buen trabajo. Muy bueno.


    A regañadientes, entró en el camarote y se agachó por debajo de la viga antes de girar en torno a la mesa. Recogió el mapa y lo enrolló con cuidado.


    —¿Dónde aprendiste a hacer eso?


    —Con mi padre.


    La ternura en su voz al contestar me hizo pensar y, aunque no vi ni la más leve duda en sus labios, no me miró al decirlo.


    —¿Era cartógrafo?


    —Pescador.


    No me dio más información y yo no insistí. Jamás había oído hablar de un simple pescador que tuviese una destreza como esa.


    Devolvió el mapa a su estuche, estiró la mano por encima de mí para volver a colgarlo de la pared y me encontré inspirando más hondo cuanto más cerca estaba de mí. Podía sentir el calor del sol emanar de su piel y el recuerdo de él la noche anterior durante la tormenta, sujetándome cuando esa gran ola se estrelló sobre el Riven, volvió a aflorar.


    Dejé que mis ojos se posaran en su pecho. En sus manos. La escueta tira de tela que solía llevar ahí atada no estaba, pero la sangre que se había colado entre sus dedos seguía seca por encima de los nudillos.


    —¿Por qué lo haces? —pregunté—. Lo de las tormentas. —Esta vez no respondió a mi pregunta. En lugar de eso, se giró hacia su escritorio y cerró el libro de contabilidad—. Ayer por la noche, creí que íbamos a morir —insistí.


    —Bueno, pues no lo hicimos.


    —Pero podríamos.


    —Cualquiera puede morir en cualquier momento.


    No estaba segura de si decía eso como razón. Era igual de probable que simplemente no tuviese nada por lo que vivir. Miré de reojo otra vez al portamapas colgado en la pared. El aviso del Consejo de Comercio que seguía sobre la mesa. El libro de contabilidad. Para alguien con ganas de morir, parecía tener muchos planes.


    Se quedó callado de nuevo. Estaba empezando a comprender que el silencio era su método preferido de comunicación. Su especialidad eran los momentos sin palabras. Los silenciosos entremedias. Pero había algo en el timonel que me recordaba a las gemas. Como si aun cuando no hablara, todavía pudiera oír, o sentir, algo en el centro de mi pecho.


    —Es muy astuto, ¿sabes? —comenté, y mis ojos se deslizaron hacia el libro otra vez—. Ahorrar el dinero de pequeños negocios e ir pagando poco a poco. Hace que todo el mundo crea que sobrevivís a duras penas.


    Saint casi se rio, lo cual me sorprendió.


    —Estamos sobreviviendo a duras penas.


    Lo miré mientras decidía si quería que supiese cuántos cabos había atado.


    —Pero este no es el barco que va a llevar ese nuevo emblema de comerciante, ¿verdad? —Al oír eso, se quedó muy quieto y sus ojos se cruzaron con los míos solo un momento. Pero una vez más, no dijo nada—. O sea que tenéis la licencia; o la tendréis cuando lleguemos a Ceros. Y tenéis el barco. Ahora solo necesitáis la mercancía.


    —Bien hecho, dragadora. Has descubierto la misión secreta de todo comerciante que ha existido nunca: conseguir dinero.


    Negué con la cabeza.


    —Un timonel que está en esto por el cobre no se pasa años haciendo un mapa como ese —lo contradije—. Esto es algo distinto. —Saint parecía incómodo ahora—. Ves un futuro para los Estrechos, ¿verdad?


    Levantó la barbilla. ¿En señal de desafío? ¿De supervivencia? No estaba segura, pero lo que estaba claro era que había tocado una fibra sensible.


    —Crees que es una tontería.


    —No, no lo creo —dije, mi voz apenas un susurro, y la forma en que me miró me hizo moverme incómoda sobre los pies.


    No era una tontería. Era aterrador.


    Saint era como esta habitación, como este barco: honesto. Libre de fingimientos. Y yo no sabía qué hacer con eso. Porque de lo que había empezado a percatarme era de que creía cada palabra que salía por su boca. Peor, sospechaba que podía creer en él. En esta visión suya.


    Podía sentir un pozo insondable en mi interior, la capacidad que tenía para enamorarme de este comerciante y de sus sueños. Pero había pasado demasiados años dedicada en cuerpo y alma a las ambiciones de otras personas. Ya no podía hacer eso más.


    —No te preocupes —le dije, mi voz ronca en un intento de reírme otra vez—. Creo que puedes haber convencido al mundo de tu indiferencia.


    —Tal vez. Yo pienso que la gente cree lo que quiere creer —respondió.


    —Tal vez —repetí.


    —¿Qué debería creer sobre ti? —Estaba preguntando sin preguntar. Quería saber. Pero yo no era capaz de forzarme a contarle todo—. Cuando te conocí en Dern, ni siquiera me diste tu nombre real.


    —No te conocía.


    —Sigues sin conocerme —dijo, más serio—. Y yo sigo sin saber quién eres en realidad. Ni lo que estás haciendo en los Estrechos. —Ahí estaba esa línea dura otra vez—. Pero bueno, no me importa por qué has venido aquí. Todo el mundo tiene secretos. —Apreté la lengua contra mi paladar. Eso era verdad. Pero no todos los secretos tenían el mismo peso. No todos conllevaban los mismos riesgos—. Necesito un dragador si quiero tener una tripulación completa. —Dejó que las palabras flotaran en el aire entre nosotros—. Y por lo que vi ayer por la noche, sabes manejarte en un barco.


    Parpadeé.


    —¿Me estás haciendo una oferta formal?


    —No podemos pagarte. No podremos durante un tiempo. —Podemos, en plural. La distinción de poder entre Clove y él no era más que una idea turbia—. Pero podemos alimentarte. Asegurarnos de que no te corten el cuello. Creo que esos no son malos términos.


    Tenía razón. Eran buenos. Podía ir a buscar un puesto en otro barco, pero delante de mí tenía a lo malo conocido. Y si hubiesen planeado venderme como zahorí de gemas, ya me tendrían encerrada en la bodega como a Nash.


    —¿Por qué yo? —pregunté—. Podéis encontrar un dragador en cualquier puerto.


    —Tú además eres zahorí, y esa es una ventaja que ningún otro timonel de los Estrechos tendrá. —Se me comprimió la garganta hasta el punto de costarme tragar incluso. Ese era el quid de la cuestión. Saint quería utilizarme. Y no intentaba ocultarlo—. Además, no tienes un pasado aquí. Para lo único que sirven los pasados es para crear lealtades y enemigos. Tú no tienes ni de lo uno ni de lo otro en estas aguas.


    —Excepto Zola.


    —Bueno, él es un enemigo común. Zola no podrá tocarte una vez que tengamos una licencia y esté sujeto a las reglas del Consejo de Comercio. Firmar un contrato con una tripulación es la mejor protección que puedes tener si te vas a quedar en los Estrechos.


    Ya había firmado uno como Eryss, pensé. Durante el siguiente año, esa versión de mí estaba comprometida con el Luna. Aunque Eryss no existía. En realidad, no. Y el Consejo de Comercio solo podía obligar a cumplir el contrato si el comerciante tenía licencia y emblema.


    Nunca había tenido la intención de quedarme ni en este barco ni en ningún otro. Cuando había dicho que quería desaparecer, lo había dicho en serio. Solo tenía una cosa que hacer antes.


    Una vez más, mis ojos se posaron en la mano sin vendar de Saint, siguieron los rastros de sangre seca y oscura sobre su piel.


    Cuanto más sentía esa cosa en el aire entre nosotros, más convencida estaba de que no quedarme en el Riven sería lo mejor. Entonces, ¿por qué no podía decirle que no? ¿Por qué no podía decir, sin más, que eso no era lo que quería?


    Abrí el cajoncito de la mesa y saqué una tira de tela del interior. Cuando alargué la mano hacia la suya, Saint no se movió. Sus ojos siguieron la línea de mi brazo hasta mi muñeca y tardó cinco segundos enteros en tomar una decisión. Después, despacio, puso su mano en la mía.


    Su piel caliente llenó la palma de mi mano mientras abría sus dedos. Tuve que morderme el labio cuando lo vi.


    La suave telaraña de líneas que debería haber cubierto el centro de su mano había desaparecido, oculta por un montón de cicatrices que parecían largas agujas finas.


    Envolví la tela limpia sobre el nuevo corte y la apreté ahí con suavidad. Saint no movió ni un músculo y me pregunté si ya no sentiría nada.


    Sus pestañas apenas se movieron mientras observaba mis dedos atar el nudo. Cuando terminé, su mano se giró despacio sobre la mía. Antes de poder darme cuenta de lo que hacía, las ásperas yemas de sus dedos se estaban deslizando por encima de mis nudillos, como si tratase de palpar mis huesos bajo la piel.


    Me estaba tocando. A propósito. Con una especie de determinación curiosa. Como si no hubiese estado seguro de lo que ocurriría si lo hacía.


    Mi corazón empezó a brincar, latido tras latido, trastabillado en mi pecho hasta que dejé de respirar. La sensación abrumadora que tiraba entre mis costillas me obligó a inspirar y aproveché para retirar la mano de la suya, antes de que me permitiera hacer algo que no tendría vuelta atrás.


    —Tengo que pensarlo —dije con voz ronca. Saint metió la mano en su bolsillo, como para encerrarla ahí. Un segundo después asintió—. Hay algo que tengo que hacer en Ceros. Te daré mi respuesta después de eso.


    Era un movimiento de cobarde. Lo sabía. Pero mejor desaparecer sin decir palabra que mirar a esos ojos y decirle que no.


    Le sostuve la mirada durante todo el tiempo que pude soportarlo, pero había una intensidad ahí que me hizo olvidar respirar de nuevo.


    —Tengo trabajo que hacer —dijo por fin, su voz pastosa en su garganta.


    Rodeé la mesa y no miré atrás hasta haber salido por la puerta. Mis ojos lo encontraron antes de cerrar, pero él no se había movido, la mirada clavada en la superficie lisa.


    Me di cuenta de que él lo sabía. Lo noté en el momento en que la mentira salió por mi boca. No habría respuesta, porque cuando desembarcase del Riven al día siguiente, no pensaba volver nunca.

  


  
    20 
SAINT


    Jamás debí tocarla. Eso fue un error.


    Solo un día después de que observara a Isolde vendar la palma de mi mano, el Riven entraba en el puerto de Ceros. Sin embargo, las horas pasadas en el pequeño barco habían parecido más como semanas, el silencio que ella había dejado en mi camarote peor que el rugido de la tormenta que casi nos había matado.


    Pero no había sido suficiente para ahogar ese único pensamiento que rondaba por mi cabeza una y otra vez.


    Jamás debí tocarla.


    Ni siquiera estaba seguro de cómo había sucedido. En un momento sus delgados dedos callosos estaban despertando un fuego en mi piel, y al siguiente, sujetaba su mano en la mía. Desde entonces, la noche y la mañana las había pasado vigilando la grieta de luz debajo de mi puerta, dividido entre la esperanza de que volviera y rezando por que no lo hiciera.


    Me pellizqué el puente de la nariz e intenté forzarme a olvidar el asunto. La pregunta que le había hecho. La respuesta que ella me había dado. Al final, hubiese sido mejor despertar y descubrir que se había marchado que imaginar que podría quedarse. Pero no había nada peor que admitir que quería que lo hiciera.


    Las extensas colinas y los numerosos puentes de la ciudad se alzaron ante nosotros. Se extendían por la orilla en un laberinto congestionado, y el puerto reflejaba su caos. Casi todos los espigones estaban llenos de barcos de todo tipo, la mayoría de ellos procedentes del mar Sin Nombre. Harían sus paradas para ocuparse de sus negocios con los comerciantes de la ciudad y el nuevo Consejo de Comercio antes de zarpar de vuelta a Bastian o Nimsmire o Sagsay Holm.


    La primera vez que había visto esta ciudad, estaba encaramado a lo más alto del mástil del pesquero de mi padre. Ahora, esta sería la última vez que estuviese en estos muelles sin ningún tipo de poder en mis manos. En verdad, él había sido el que lo había puesto ahí. Mucho antes de morir.


    Recordé la luz en sus ojos cuando su pesquero pasó flotando junto a todos esos barcos mercantes, sus emblemas ondeando con orgullo sobre la proa. Cuando le había preguntado si él tendría algún día un barco así, me había contestado con un: Ah, ese no es un futuro para mí, hijo. Es para ti.


    Y no solo era ese sueño o la grandiosidad de la idea. Era lo que significaba la idea. Que un día, cuando los comerciantes oriundos de los Estrechos navegasen con emblemas y licencias, no solo habría un horizonte nuevo. Habría un mundo nuevo.


    Clove bajó de un salto desde la escalerilla del Riven para aterrizar en el muelle a mi lado. Habían pasado tres semanas desde la última vez que habíamos estado aquí, y todo había sido diferente.


    —¿Te encargas tú de la tasa de atraque? —Se caló la gorra.


    —Sí —respondí—. El director del puerto dijo que el precio estaba subiendo para cualquiera con una licencia.


    Clove hizo un ruido desdeñoso. No esperaba menos del director del puerto que encontrar una manera de aprovecharse de los negocios del Consejo de Comercio para meterse más dinero en el bolsillo. No sería el único.


    —Debe estarse corriendo la voz —dijo Clove.


    Asentí.


    Había habido habladurías de que el Consejo de Comercio había estado otorgando licencias desde el momento en que se había creado, pero se las habían concedido primero a todos los mercaderes del mar Sin Nombre con negocios ya establecidos. Decían que era parte de su plan para legitimar los Estrechos, al tiempo que no dejaban que sufrieran los negocios de los comerciantes de Ceros. No obstante, en el proceso, habían impedido que las tripulaciones oriundas de los Estrechos hicieran negocios legales, y cualquiera con ojos en la cara podía ver que los gremios solo querían mantener su cobre intacto.


    Ahora, casi un año después de ocupar sus puestos por primera vez, el Consejo de Comercio por fin se estaba poniendo manos a la obra con el trabajo para el que los habían nombrado.


    Nash bajó por la escala detrás de Clove, aunque casi se estranguló con las cuerdas antes de resbalar desde el peldaño inferior. Cuando por fin tuvo los pies debajo del cuerpo, se tambaleó y tuvo que agarrarse al poste del muelle.


    Clove se rio, junto con un par de estibadores en el espigón de al lado que observaban cómo Nash pugnaba por mantener la vertical.


    Era una clarísima señal de que él no solía navegar. Perder el sentido de la gravedad era una reacción común al suelo firme en personas que no estaban acostumbradas a pasar periodos largos en un barco. El muy idiota no había estado en el mar ni una semana.


    —Si nos haces cualquier jugarreta, pierdes el pasaje de vuelta a Dern —le recordé.


    —Entendido —repuso, tras aclararse la garganta.


    Sin marineros ahí, no íbamos a dejarlo solo en el barco. Si tenía algo de sentido común, se portaría bien y tendría un viaje gratis de vuelta a casa. Los dos sabíamos que no tenía nada que ofrecerle a otro timonel.


    —Eso no sería todo lo que perderías —le advirtió Clove.


    —He dicho que lo entiendo. —Nash lo fulminó con la mirada, al tiempo que trataba de peinar su pelo desgreñado con las manos. Nunca lo había visto tan desaliñado. Incluso después de un día entero de trabajo en el astillero de Rosamund, siempre había parecido a punto de ir a tomar el té con un miembro de algún gremio. En los Estrechos, cada vez había más personas como él, que intentaban darse los aires que creían que acabarían por introducirlos en la alta sociedad. Lo que no entendían era que en los Estrechos no había ninguna alta sociedad. Y nunca la habría.


    La luz del sol parpadeó en lo alto y levanté la vista para ver a Isolde asomada por la borda del Riven. Tenía el rostro oculto en sombras, pero sus manos se cerraron en torno a la barandilla antes de pasar por encima para agarrar la escala. No fue hasta que empezó a bajar que me fijé en el cinturón de dragadora colgado por encima de su hombro.


    La miré a los ojos cuando aterrizó en el muelle. No necesitaría ese cinturón en la ciudad. No había ninguna razón para llevárselo del barco si pensaba volver. Esa fue toda la respuesta que necesitaba darme.


    Había una expresión en su cara que casi parecía culpa. Casi. Pero no tenía nada de lo que disculparse. Yo sabía de primera mano lo que significaba labrarte tu propio camino. No me iba a interponer en el camino de nadie que quisiera hacer lo mismo.


    —¿Vais a dejar el barco ahí sin más? —preguntó, al tiempo que levantaba la vista hacia el Riven. Había algo casi protector en su voz, y eso me irritó.


    —Nadie lo quiere —comenté, las palabras más reveladoras de lo que pretendía que fueran.


    Sus ojos rebuscaron en mi cara. Estaba claro que había captado el significado de mis palabras, lo que de verdad estaba diciendo: que ella no lo quería. Para ser sincero, no podía culparla.


    Eché a andar por el muelle entre la multitud que se dirigía a la ciudad. Clove serpenteaba entre los cuerpos detrás de mí y miraba hacia atrás de tanto en tanto para mantener un ojo puesto en Isolde y Nash. Una vez más, Isolde había levantado el cuello de su chaqueta y caminaba con un hombro girado en dirección contraria a los barcos por los que pasaba. Llevaba también la cabeza gacha, los ojos fijos en el suelo.


    No me lo estaba imaginando: estaba intentando que no la vieran. La pregunta era por qué, tan lejos de casa, tenía motivos para temer que la reconociesen.


    Lo poquísimo que había averiguado acerca de ella no cuadraba. ¿Por qué estaba tan cómoda en el barco si había crecido en un invernadero, como lo había descrito Emilia? Lo de dragar no había parecido un farol. No estaba fingiendo, pero ¿cómo había adoptado un trabajo tan brutal si era de alta cuna? Aunque hubiese caído en desgracia, había otras ciudades en el mar Sin Nombre en las que podía haber desaparecido. Ciudades más grandes que Ceros. Entonces, ¿por qué había venido a los Estrechos, para empezar a hablar?


    Eran preguntas para las que nunca tendría respuesta, me recordé. Y en verdad, era mejor así. Emilia tenía todo el derecho a estar preocupada, aunque yo hubiese restado importancia a sus comentarios. A lo largo de los dos últimos años, había conseguido hacer lo que nadie había creído que podría: había construido algo de la nada y me había mantenido libre de ataduras y obligaciones, con la excepción de Clove. Pero esta dragadora era una fiebre bajo mi piel y, fuera lo que fuese de lo que huía, no podía permitir que me encontrase a mí.


    Cuando llegamos a las escaleras que salían del puerto, seguimos a la marea de personas hacia la derecha y subimos hasta que los puentes estuvieron a la vista. La hilera de sencillos edificios sin ningún lustre seguía la curva de los adoquines debajo de los puentes peatonales suspendidos por encima de sus tejados. Desde aquí, era imposible ver toda la extensión de la ciudad como se veía desde el agua. Cuanto más te acercabas, más te engullía, hasta que lo único que podías distinguir era la calle delante de ti. Esa era también la sensación que transmitía la ciudad. Como si un giro en falso pudiese ser tu fin.


    Nadie había pensado que Ceros se convertiría en gran cosa cuando construyeron los muelles aquí. Era solo un sitio fácil en el que tocar tierra, con agua lo bastante profunda para aceptar barcos grandes. Pero cuando los Sangre Salada empezaron a venir, la ciudad comenzó a crecer, y no era exactamente algo que pudieras levantar y trasladar cuando te quedaras sin espacio. Cuanto más atestadas se volvían las calles, más puentes construían. Ahora, estaban suspendidos por encima de toda la ciudad como una enorme telaraña.


    Llegué a la cima de las escaleras y miré atrás. Encontré a Isolde entre el mar de caras más abajo. Se había detenido y deslizaba los ojos por la ciudad detrás de mí. Vi una sombra de duda en su cara. Algo reticente.


    Cuando se percató de que la estaba mirando, echó a andar otra vez y subió los últimos escalones. Clove iba justo detrás y frunció el ceño cuando vio que ella no lo seguía hacia la calle.


    —Tengo un asunto del que ocuparme —anunció—. Os veré en la taberna. —No se atrevía a mirarme a los ojos.


    Ni siquiera se molestó en preguntar el nombre de la taberna para respaldar la farsa. Había una docena de tabernas en esta ciudad.


    —La taberna de Griff —dijo Clove—. Cerca del extremo sur. —Isolde asintió.


    —Gracias.


    Pero sus pies no se movieron.


    Fuera donde fuese, no iba a volver, y debía de tener sus razones para guardarse esa información para sí misma.


    Esperé, mientras la observaba pugnar por algo que decir en su mente. No quería un gracias ni un adiós. Yo tampoco le daría ninguna de esas cosas. Pero tampoco pensaba quedarme ahí plantado y esperar a que ella nos dejase como tontos. Así que le ahorraría la molestia.


    La miré una vez más, tracé el contorno de su cara, de su mandíbula, la curva de su cuello. Los grabé en mi memoria, por ninguna razón en particular aparte de la sensación de que debía hacerlo. Entonces, di media vuelta y me alejé.


    Clove iba pegado a mi lado, los ojos fijos en la calle que teníamos por delante.


    —¿Crees que volveremos a verla? —preguntó.


    —No —contesté—. No lo creo.


    

  


  
    21 
ISOLDE


    No sé por qué mentí.


    Observé a Saint desaparecer entre la multitud, el color de su abrigo se esfumó. Y así sin más, se fue. Un puntito de luz en la limitada línea temporal de mi vida.


    Había habido un momento, cuando estaba aún en el barco y los había observado a Clove y a él desde la barandilla, en el que me había imaginado ahí a su lado. Quizás porque estaban solos en el mundo, como lo estaba yo. O quizás solo porque no quería estar sola. Pero al final, llegaría un momento en el que tendrían que elegir entre el cobre y yo. Y en el fondo, eran solo unos comerciantes más. Y yo sabía a dónde llevaba ese camino. Saint prácticamente lo había admitido.


    Me quedé ahí un momento más, contemplando el mar de gente que bajaba por la calle, antes de forzarme a echar a andar en dirección contraria. A cada paso que daba, podía sentirlo. Ese pozo interminable. Sus profundidades. Pero lo único que podía hacer ahora era seguir andando.


    La calle se ensanchó en cuanto me alejé unos pasos del arco, y las sombras danzaban por el suelo, oscureciendo las fachadas de las tiendas. Levanté la vista, casi mareada al ver la impresionante altura de los puentes que cortaban el cielo. Oscilaban y botaban, el repiqueteo de las botas sobre las planchas de madera como pequeños tambores por encima de la ciudad. Debajo de ellos, la gente subía en fila por las escaleras y los seguía luego en todas direcciones, como una red de pesca lanzada sobre los tejados.


    —Perdone. —Alargué una mano y agarré con suavidad a una mujer del brazo cuando se abría paso por mi lado.


    Las conchas de almeja abiertas en la cesta que llevaba tintinearon como trozos de cristal cuando se detuvo.


    —¿Sí, querida? —Sin embargo, en cuanto me miró mejor, entornó los ojos.


    —Estoy buscando la Cámara del Consejo de Comercio.


    Su boca se retorció.


    —¿La qué?


    —La cámara —repetí—, el lugar donde se reúne el Consejo de Comercio.


    —Ah, esos idiotas —bufó—. Supongo que no puedes dejar que trabajen para su propia gente, ¿verdad? Vosotros los Sangre Salada siempre creéis que podéis apropiaros de todo lo que veis.


    Abrió una mano delante de mí, la mandíbula apretada.


    La miré pasmada.


    —¿Entonces?


    Me di cuenta de que esperaba una moneda. Metí la mano en mi cinturón y puse un cobre en su mano sin discutir. La mujer no estaba equivocada acerca de los comerciantes del mar Sin Nombre y el Consejo de Comercio, y no era un secreto que esta gente no nos tenía ningún cariño. Habíamos llegado navegando a estas aguas con más cobre del que ellos habían necesitado nunca. Después habíamos hecho que lo necesitaran aumentando la demanda de su grano sin subir el precio que estábamos dispuestos a pagar. Estas orillas habían alimentado al mar Sin Nombre entero y, ahora que habían conseguido hacerse un hueco en la vida, nuestros comerciantes solo buscaban una oportunidad para volver a hundirlos. Mi madre incluida. Pero si yo conseguía hacer lo que había venido a hacer, tal vez sus dedos perdieran por fin su poder en los Estrechos.


    La mujer inspeccionó la moneda antes de apoyarse la cesta en la cadera y señalar con un codo hacia la escalera del final de la calle.


    —Sigue ese puente hacia el edificio con cuatro torres.


    Me apartó de un empujón y siguió su camino, al tiempo que mascullaba una palabrota en voz baja.


    Me abrí paso hacia la escalera y esperé mi turno antes de salir del aire cálido y estancado a la brisa marina en lo alto. Al caminar, los tablones de madera oscilaban un pelín bajo mis pies con el movimiento, pero mantuve una mano sobre las paredes de cuerda, sin dejar de estudiar los tejados en la distancia. El edificio de las cuatro torres era fácil de ubicar, justo al este, y a medida que el puente subía, más veía del camino que me llevaría hasta ahí.


    Ceros no podía compararse con Bastian. No tenía un aspecto demasiado diferente de Sowan, excepto por su enorme tamaño. Nada de edificios de mármol ni ventanas con vidrieras. Nada de adoquines rojos ni elaborados carteles de hierro forjado. Bastian era una joya reluciente, un lugar precioso, pero su corazón se había podrido hacía mucho tiempo.


    Bajé por la escalera más próxima cuando llegué a unas pocas calles de la cámara, y el calor que parecía congregarse en las calles me encontró de nuevo, lo cual me impulsó a abrir el cuello de mi chaqueta y dejar que mi pelo cayera por mi espalda.


    Unos cuantos giros en dirección a la torre noroeste del edificio y ahí estaba, en medio del mercado abierto que serpenteaba a través de las callejuelas que pasaban por detrás. La cámara parecía más bien un edificio portuario bien aliñado, excepto por las torres que se alzaban en cada esquina. El ladrillo color arena estaba ensamblado con un patrón sencillo, se extendía por las paredes y se interrumpía para dejar espacio a unas cuantas ventanas grandes que se abrían hacia la calle como unos ojos abiertos.


    Me quedé ahí parada y lo miré durante largo rato antes de, por fin, empezar a andar.


    Había tomado la decisión aquella noche en casa de mi madre, mientras estaba ahí de pie con mi vestido caro, una copa de cava burbujeando en mi mano. Habíamos estado detrás de las gruesas cortinas de terciopelo que daban al salón y el brillo de la luz de las velas se había reflejado en el estuche que contenía la gema medianoche, iluminando los ojos de mi madre.


    Esto lo cambiará todo, había dicho ella.


    Y yo había sabido entonces que ese era mi fin.


    Le había dado la cosa que necesitaba para cerrar el puño alrededor del mundo entero. Y ahora, pensaba ponerla en manos de su enemigo.


    Subí las escaleras de piedra hasta la ancha puerta de madera de la cámara y tiré del mango de latón hasta que se abrió. El interior estaba silencioso, un marcado contraste con el ruido de la calle, y entré en la tenue luz, donde un largo pasillo se extendía por delante de mí. Un vistoso papel azul cubría las paredes a ambos lados, detrás de grandes retratos con marcos dorados. Debajo de cada uno, había un nombre grabado en una placa de latón que especificaba su gremio. Me sentí pequeña debajo de los rostros ahí pintados, la misma sensación que tenía en casa de mi madre. No me gustaba.


    Era una escena demasiado familiar. Los hombres y mujeres que ocupaban los retratos eran típicos de los gremios, aunque no fuesen del todo igual de vistosos y brillantes que la alta sociedad de Bastian. Trajes hechos a medida y vestidos ribeteados de encaje flotaron por mi lado, y mis manos se apretaron sobre el cinturón de dragador. No eran Sangre Salada, pero desde luego que lo parecían.


    Debajo de los marcos dorados, habían despejado un espacio en el mármol donde colgarían los emblemas de cada comerciante. Antes de poder imaginar el emblema de Saint entre ellos, seguí caminando. Sin embargo, me paré en seco cuando mis ojos vieron una placa que llevaba un nombre que reconocí: Oliver Durant. El nombre que había visto en el contrato de transporte entre Zola y Simon.


    Levanté la barbilla para estudiar los ricos colores del retrato. La ancha cara del hombre mostraba una nariz grande debajo de una frente severa. La oscura barba rizada encajaba con el pelo de la cabeza, debajo de su elegante sombrero, y una mano estaba apoyada sobre el pomo de un bastón de mango dorado.


    O sea que ese era el hombre que planeaba comprarme. Un comerciante de gemas, como había predicho Saint. Un miembro destacado del Gremio. Después de todo, quizás estos bastardos no fuesen tan diferentes de aquellos con los que había crecido.


    Di un pequeño paso al frente para mirarlo mejor a los ojos. No quería adivinar cuáles habían sido sus planes para mí. ¿Encerrarme en la trastienda de algún local en esta bulliciosa ciudad? ¿Atar una piedra a mis pies y dejarme caer en el puerto para librarse de una zahorí más que podría identificar las gemas falsas con las que él estaba traficando? Me alegraba no tener que averiguarlo nunca. Debía dar las gracias a Saint por ello.


    Cerré los ojos e intenté borrar el nombre del timonel de mi cabeza. No quería pensar en el Riven ni en el aspecto que había tenido su cara al pie de esas escaleras. No quería recordar ese olor, como al mar más profundo.

  


  
    Puse un pie delante del otro hasta que el pasillo llegó a su fin en un vestíbulo circular con cuatro puertas chapadas en bronce embutidas en las paredes curvas. Cuando encontré la que estaba buscando, levanté el puño y llamé.


    oficina de edgar moranton,


    maestro del gremio de las gemas


    Era muy sencillo. Mi madre odiaba los Estrechos. Siempre lo había hecho. Pero ese odio se había convertido en algo totalmente distinto cuando se había difundido la noticia de la creación de un Consejo de Comercio en Ceros. A Holland la habían desprovisto de su licencia para comerciar en sus puertos, y conceder a los Estrechos su propia autoridad no auguraba nada bueno para sus expectativas.


    Y si había alguien que se aseguraría de que a ella jamás le dieran poder en estas aguas, ese sería el maestro del Gremio de las Gemas. El hombre no querría que las gemas de mi madre produjeran más dinero que las suyas propias.


    La puerta se abrió y apareció la cara de un hombre joven. Si tuviese que hacer una apuesta, diría que tenía más o menos mi edad. Tal vez fuese un aprendiz o un trabajador de algún tipo. Quizás incluso fuese un heredero.


    —¿Puedo ayudarte? —Su cara estrecha tenía unos ojillos oscuros.


    Mi mirada encontró el brillante rayo de sol que cortaba a través de la habitación detrás de él.


    —Estoy buscando al maestro del Gremio de las Gemas.


    —¿Con respecto a…?


    —Una venta.


    El joven frunció el ceño y su mano ya se movía hacia la puerta otra vez.


    —¿Una venta?


    —La venta de una gema.


    —No estoy seguro de que tú…


    —Está bien, hijo. Déjala pasar —nos llegó una voz suave desde el interior.


    El hombre joven vaciló otro instante antes de dejar que la puerta se abriese para revelar una oficina grande iluminada con un círculo de ventanas embutidas en el alto techo. Una de las torres que había visto desde los puentes, supuse.


    —¿Con qué puedo ayudarte? —El hombre de detrás del escritorio ya se estaba poniendo de pie, tras dejar su pluma a un lado.


    Su pelo bien peinado estaba remetido detrás de una oreja, su rostro recién afeitado por encima del cuello alto de su traje. Era una cabeza entera más alto que yo, sus hombros de una anchura casi equiparable a la de la estantería detrás de él. En el mar Sin Nombre, los puestos en el Consejo de Comercio estaban ocupados por algunos de los miembros más viejos de los gremios. Hombres y mujeres que habían trepado en la profesión hasta el honor de ser llamados maestro. Este hombre, sin embargo, era más joven de lo que lo hubiese sido mi padre de seguir vivo.


    La idea me hizo tragar saliva fuerte.


    —Vaya, sí que estás lejos de casa, ¿no? —comentó, al tiempo que me miraba de arriba abajo.


    Seguía sin tener claro qué era lo que me delataba tan deprisa. ¿El material del que estaba hecha mi ropa? ¿Los cordones de mis botas? Antes o después, tendría que averiguar cómo deshacerme de esas pistas.


    —Solo he parado a pasar la noche en Ceros con mi tripulación —dije. Era una explicación que supuse que ya habría deducido por sí solo.


    Hizo un gesto hacia mi cinturón de herramientas.


    —Una dragadora, según veo. —Asentí—. ¿Y has venido a verme por una venta, dices? —Estaba disimulando con educación su impaciencia.


    —Tengo algo que me gustaría ofrecerle. Una piedra rara y valiosa.


    El hombre frunció el ceño.


    —Estoy seguro de que hay muchos comerciantes en la casa de comercio que estarían interesados.


    Hacía tiempo que este hombre habría olvidado los días de hacer negocios en un puesto. Era probable que hubiese pasado mucho tiempo, de hecho. Una única venta era una pérdida de tiempo para él, cuando seguramente tenía un almacén entero de piedras preciosas cerca de los muelles. No, este era un hombre que se ocupaba del tipo de negocios que inclinaban las balanzas del poder. Después de todo, ese era el motivo de que yo estuviese ahí.


    —Esta no es una gema ordinaria —dije, al tiempo que se me hacía un agujero en el estómago.


    Eso llamó su atención.


    —Muy bien, ¿por qué no tomas asiento? —Agarró una lámpara de gemas de la balda detrás de él y la colocó al lado de la pequeña bandeja sobre la mesa—. ¿Para quién has dicho que tripulabas?


    —Para el Reverence —dije, dándole el primer nombre que pasó por mi mente. Era un barco pequeño con sede en Nimsmire que ni siquiera estaba segura de que tuviese licencia para comerciar en Ceros, pero para cuando el hombre lo comprobara, yo ya habría desaparecido.


    Metí la mano en el bolsillo, encontré la pequeña bolsita y la saqué. La medianoche cantaba en su interior y noté cómo latía entre mis dedos. Había llevado esa canción conmigo durante tanto tiempo ya que sería extraño estar sin ella.


    —Bueno, veámosla, pues —dijo, mientras daba tironcitos de la reluciente cadena de oro que llevaba colgada del cuello hasta que el monóculo salió del bolsillo de su chaleco. Luego lo encajó en su ojo.


    Abrí las cintas de la bolsita y la luz que entraba por la ventana centelleó sobre la suave superficie de la piedra en su interior. El sonido de la medianoche aumentó en mis oídos, vibró en mi sangre.


    Mi madre tenía razón. Sí que lo cambiaría todo. Solo que no del modo que ella creía.


    —Me temo que tengo un poco de prisa, querida.


    La gema rodó sobre mi mano y los ojos del hombre se entornaron. La curiosidad frunció sus labios. Si tenía la experiencia suficiente para ser el maestro del Gremio de las Gemas, tardaría menos de tres segundos en percatarse de que esto no era ni ónice ni obsidiana. El color negro de esta piedra tenía una naturaleza extraña. Una cualidad pura, casi líquida.


    Dejé que la medianoche se moviera a la luz hasta que los destellos violetas se avivaron bajo la superficie de la gema. Sin embargo, cuando levanté la vista para mirar a los ojos del maestro de Gremio, algo atrajo mi mirada hacia la balda fijada a la pared detrás de él.


    No sabía qué era lo que había llamado mi atención. Quizás fuese el cambio de una sombra ondulante o un destello del monóculo de cristal, pero cuando mis ojos se enfocaron en algo que reconocí, unas náuseas horrorosas afloraron en lo más profundo de mi ser.


    Una caja de madera abierta en una vitrina de cristal exhibía una pluma. Y encajada en el plumín de oro había una única pluma de punta negra. La pluma de un cisne silbador.


    Un repentino hormigueo recorrió toda mi piel cuando la voz del maestro del Gremio sonó de nuevo. Pero ya no podía oírlo. La presencia de mi madre llenaba la habitación de repente, rondaba por el aire a nuestro alrededor. Podía oler incluso el aroma dulzón que se echaba en las muñecas. Oía el tintineo de las joyas en torno a su cuello.


    Había pensado que me había alejado de ella todo lo posible. Que había cruzado los mares para encontrar un sitio en el que ella no existiera. Y sin embargo, este hombre sentado en la cámara del Consejo de Comercio de los Estrechos era solo otra mano de Holland.


    Mucho antes de saber la verdad acerca de mi padre, ya había sabido que las personas que habían recibido esa pluma como regalo eran especiales para mi madre. No eran solo colegas o socios de negocios. Eran leales. Fieles a ella. Y los rumores de las cosas que habían hecho en su nombre eran algunos de sus pecados más malvados.


    No había escasez de lacayos suyos en el mar Sin Nombre, así que ¿por qué no habría de tenerlos también en los Estrechos? Tenía sentido. Todo sería parte de su plan. Solo que yo había sido demasiado tonta para verlo.


    —Pe… perdón. —Me puse en pie y cerré la mano sobre la gema con tal fuerza que el dolor subió disparado desde mi muñeca hasta el codo—. Tengo que irme.


    El maestro del Gremio de las Gemas se levantó, al tiempo que dejaba caer el monóculo en la palma de su mano.


    —¿Perdón?


    Di un paso atrás hacia la puerta, luego otro.


    —Yo…


    Pero las palabras se desintegraron antes de que pudieran cobrar forma, y entonces estaba en el pasillo. Andando. Volví a guardar la medianoche en su bolsita, me calé la capucha y retiré el cinturón de herramientas de mi hombro para poder enrollarlo con fuerza y guardarlo en mi chaqueta. Cuando oí pasos a mi espalda, apreté el paso.


    —¡Espera! —me llegó una voz.


    Los retratos de los comerciantes de gemas pasaban a toda velocidad por ambos lados mientras seguía mi camino apresurado hacia la luz del final del pasillo, los ojos de todos ellos clavados en mí.


    —¡He dicho que esperes!


    Eché un vistazo hacia atrás, en dirección a la puerta de la oficina del maestro del Gremio de las Gemas. Ya iba flanqueado por dos comerciantes con chaquetas verdes, cuyos botones dorados centellearon cuando empezaron a caminar hacia mí.


    Empujé la puerta de la calle con ambas manos, dejé que se abriera de par en par y, en cuanto mis pies tocaron los adoquines, eché a correr. La puerta volvió a abrirse a mi espalda y vi que los dos comerciantes corrían también, el maestro del Gremio de las Gemas les pisaba los talones.


    Más adelante, el mercado ya se estaba llenando de gente, así que busqué una abertura y me colé entre la riada de personas. Multitud de voces y botas se cerraron a mi alrededor y me permitieron desaparecer, y cuando oí el sonido de una rueda chirriar, lo seguí hasta que vi un carro. Se detuvo a un lado de la calle y yo me deslicé con disimulo hacia él, sin atreverme a mirar atrás. Caminé a su alrededor hasta ver un hueco por el que poder izarme a su interior, luego retrocedí hasta quedar encajada entre dos barriles que olían a pescado en salazón. Apreté el cuerpo entre ellos para hacerme lo más pequeña posible.


    —¿Dónde demonios ha ido? —Una voz hosca sonó al otro lado del barril. Llené mis pulmones de aire y lo contuve.


    La esquina de una chaqueta verde pasó por al lado del carro, luego otra.


    —Bajad al puerto. Encontradla. —La voz suave del maestro del Gremio era fácil de distinguir. Tan cerca que podría alargar el brazo y tocarlo—. Ahora.


    El carro dio una sacudida y se puso en marcha de nuevo; solté el aire que estaba conteniendo. Una única lágrima caliente rodó por mi mejilla y me hice un ovillo aún más apretado mientras mi mano encontraba la piedra en mi bolsillo. El dolor de mi garganta aumentó hasta que no podía tragar saliva siquiera, los dientes tan apretados que me dolía la mandíbula.


    La cara de mi padre me encontró, sus ojos amables se movían de izquierda a derecha sobre su pergamino, sentado con calma ante su escritorio iluminado por la luz de unas velas. Sus dedos tamborileaban contra la esquina. Su pelo veteado de gris, como si fuesen hebras de plata.


    La visión, sin embargo, fue sustituida por el acechante fantasma de Holland. Como todo lo demás. No era solo que la sombra de mi madre se estirase incluso hasta ahí, hasta los Estrechos, ni que me hubiese seguido con una retahíla interminable de recuerdos. Su sangre fluía por mis venas. Y acababa de darme cuenta de que no importaba cuán lejos corriera, nunca, jamás, me libraría de ella.

  


  
    22 
SAINT


    La taberna de Griff estaba en la cuesta más empinada de la ciudad y sus ventanas daban al puerto. Ahora, mientras mis ojos escudriñaban los emblemas en las velas de los barcos ahí atracados, solo podía pensar en el día en que ninguno de ellos fuese del mar Sin Nombre.


    Había mucha gente que creía que la idea de que los Estrechos pudiesen funcionar de manera autónoma algún día no era más que una fantasía, pero eso había sido antes de que las calles de Ceros se alargaran y siguieran la irregular línea de la costa, antes de que los muelles y espigones en el agua se multiplicaran. Antes de que tuviésemos un Consejo de Comercio propio y comerciantes para competir con los de Bastian. Podía sentir cómo estaba cambiando todo. Igual que los dibujos cambiantes en la arena cada vez que rompía una ola.


    Quizás yo no llegara a verlo antes de morir, pero quizás sí. Fuera como fuese, hoy era cuando todo empezaría de verdad.


    —¿Listo?


    La voz de Clove me hizo parpadear. Volví a mi ser y me giré para verlo de pie en la entrada. Se había afeitado, lo cual lo hacía parecer como si tuviera la edad que tenía, por una vez. Todavía éramos jóvenes, recordé, aunque no me había sentido así en mucho tiempo.


    Asentí, agarré mi chaqueta de la silla al lado de la cama y pasé por encima de Nash. El aprendiz seguía pegado a la pared al pie de las dos camas, aún roncando.


    Isolde no había aparecido, aunque tampoco había esperado que lo hiciera. Cuando habíamos subido de la taberna tarde la noche anterior, una parte de mí había rememorado por un instante cómo la había encontrado acurrucada en las sombras de mi propio camarote el día que se había presentado en el Riven. Sin embargo, cuando mis ojos habían seguido la luz de la vela que barrió la habitación e iluminó sus sombras, había confirmado que no estaba ahí.


    Mi mente acabaría por dejar de divagar hacia ella, me dije. Olvidaría lo que sentí cuando la miré a los ojos en esa callejuela de Dern o cuando la toqué sin pensar en el Riven. Esas cosas se diluirían. Quedarían en el pasado. No importaba lo irreal que fuera, era fácil de creer cuando el futuro entero se abría ante mí.


    La taberna estaba desierta cuando bajamos las escaleras, que crujieron bajo nuestros pies, pero Griff ya se afanaba detrás de la barra, fregando los vasos que enseguida estaría llenando de cerveza y aguardiente. La luz de la mañana se arremolinaba sobre el suelo de madera e iba borrando las sombras de la sala vacía, pero las brasas de la chimenea aún refulgían. El intenso olor del humo de la leña era lo bastante fuerte para enmascarar el hedor entre rancio y dulzón del aguardiente derramado.


    —¿Té? —graznó Griff, las manos cubiertas de espuma blanca, su barriga redonda un tanto ceñida por las cintas de su delantal, su cabeza calva sin el sombrero que solía llevar.


    Todavía nos trataba a Clove y a mí como a los chiquillos que nuestros padres habían arrastrado detrás de ellos, y era probable que ese fuese el motivo de que siguiese dándonos una habitación aun cuando no podíamos pagar por ella. Al menos, cada vez que recogíamos mercancía donde Emilia, siempre apartaba el mejor aguardiente para él, como mi padre hubiese querido.


    —No, gracias —respondí por los dos, mientras abrochaba los botones de mi chaqueta hasta la barbilla.


    Ya tenía el estómago hecho un revoltijo y una taza de té negro solo me haría vomitar antes de llegar siquiera al Consejo de Comercio. Ni siquiera había podido comerme el pan que Daya, la mujer de Griff, nos había enviado a la habitación al salir el sol.


    —Como queráis. —Volvió al trabajo, aunque había una sonrisa en sus labios mientras apilaba el siguiente vaso. Era una expresión que se parecía mucho al orgullo—. Mejor que os pongáis en marcha, entonces.


    Había pasado al menos una hora desde que había sonado la campana del puerto, y el Consejo de Comercio estaría en plena sesión. La última vez que había estado ahí, había vaciado mis bolsillos de todas y cada una de las monedas que teníamos para pagar la tasa requerida para solicitar la licencia. Dinero que jamás hubiésemos podido ahorrar sin la ayuda de Griff.


    Él había sido el que nos había ayudado a encontrar el Riven, cosa que en ocasiones me preguntaba si había sido un favor en realidad. Algún alma desafortunada lo había ganado apostando en la taberna, sin tener ni idea de que no podía llamársele un barco de verdad. El nuevo dueño había estado encantado de vendérnoslo casi por nada, seguramente afligido por la culpa de estar enviándonos a una muerte segura. Pero aquí estábamos, a punto de reclamar nuestra propia licencia de comercio.


    Nunca le había dado las gracias a Griff por lo que había hecho por nosotros. No de manera directa. Pero esa expresión en sus ojos cuando salimos a la calle me hizo pensar que a lo mejor no necesitaba hacerlo.


    Clove echó a andar a mi lado, lo cual me hizo sentir un poco más sereno. La ciudad estaba despierta, las tiendas abiertas y los carros de camino al mercado. El olor a especias, a pan y a hierbas secándose llenaba el aire, y se mezclaba con los vientos marinos bajo el laberinto de puentes suspendidos por encima de nuestras cabezas.


    La luz del sol parpadeaba en lo alto según pasábamos por debajo de ellos y pintaba formas en la tierra bajo nuestros pies. No sabía lo que pensarían nuestros padres si pudieran vernos ahora. Recorriendo solos las calles de Ceros. De camino al Consejo de Comercio para aceptar una licencia que nos concedía la libertad para navegar de puerto en puerto y montar nuestro propio negocio.


    Mi padre había soñado con esto para mí. Igual que el de Clove. Pero me preguntaba si alguna vez lo habían creído posible de verdad. Porque yo no. No durante mucho tiempo.


    Clove me miró a los ojos, como si él también estuviese pensando lo mismo, y una sonrisa nerviosa cambió su cara. Habíamos esperado este momento durante los últimos tres años. Y ahora por fin había llegado.


    La sede del nuevo Consejo de Comercio era uno de los edificios más antiguos de Ceros, marcado por cuatro torres que antes tenían telescopios para vigilar cada centímetro del horizonte en busca de barcos y tormentas. Sus paredes de piedra estaban blanqueadas por el sol y, aunque me había parecido gigante cuando estuve ante él de niño, ahora me parecía bastante más pequeño.


    Lo habían remozado, con ventanas recién fabricadas y bisagras y picaportes bruñidos en las puertas tintadas de perfil curvo. En el centro, el sello del puerto de Ceros estaba marcado a fuego en la madera con la que las habían revestido. Eso también era nuevo.


    Nos quedamos ahí de pie unos instantes, hombro con hombro, el ajetreo de los mercados de la ciudad a nuestra espalda. Entraríamos como niños pobres. Saldríamos como comerciantes. Intenté asimilar eso.


    —Lo has conseguido —dijo Clove, y su sonrisa se ensanchó.


    No había ninguna protesta en él ahora como había habido la otra noche, cuando había intentado convencerme de renunciar a la licencia y recuperar la tasa de la solicitud. Me sentí agradecido por ello.


    —Te dije que lo haría.


    Lo había hecho. Se lo había prometido. No me absolvería de mis pecados, pero era algo al menos.


    La puerta se abrió y el aire, frío por el mármol en penumbra del interior, refrescó mi piel. Vacilé antes de cruzar el umbral, luego deslicé una mano callosa por la elegante pared empapelada. Un destello dorado onduló por sus venas a medida que la puerta se cerraba despacio y bloqueaba la luz del sol.


    Una fila de velas plateadas estaban fijadas en lo alto a intervalos regulares, sus mechas encendidas, lo cual bañaba el pasillo en un resplandor tenebroso. Era como si, de golpe, ya no estuviésemos en los Estrechos. No me gustó esa sensación.


    Seguí el pasillo hasta el final y nos detuvimos ante el largo estrado que servía de división entre nosotros y la sala al otro lado. Su pared frontal estaba cubierta por un mosaico que representaba unas olas encrespadas. La mujer que esperaba al otro lado levantó la vista de sus gafas sin gran interés. Su chaqueta de terciopelo rojo estaba ribeteada por un vistoso pespunte morado, sus dedos llenos de anillos de oro.


    Se aclaró la garganta mientras nos miraba de arriba abajo.


    —¿Puedo ayudarlos, caballeros?


    Caballeros. Casi esperaba que Clove se echara a reír, pero consiguió mantenerse callado.


    Saqué el mensaje de mi chaqueta, se lo entregué y la mujer dejó su pluma en la mesa. Su mirada escrutadora no se apartó de nosotros hasta que tuvo el pergamino abierto ante ella.


    —Mmm. —Levantó los ojos de golpe—. Parece que se han ganado una enhorabuena. —Nos dedicó una sonrisa sincera, se quitó las gafas y las plegó con cuidado en sus manos—. Esperen aquí.


    Entonces bajó del estrado, sus relucientes zapatos repiquetearon contra el suelo mientras se dirigía a la estrecha sala. Bajo una altísimas ventanas en la pared contraria, dos hombres y dos mujeres estaban sentados tras una mesa de madera tallada tan larga como la sala entera.


    Nos llegó el sonido de unas voces y Clove me miró otra vez antes de levantar los ojos hacia la lámpara de araña que colgaba por encima de nosotros.


    —Supongo que han decidido ponerse a la altura —musitó.


    —Eso parece —confirmé.


    Había cierto humor en ello, aunque no del tipo que encontraba divertido. Los Estrechos estaban resentidos con el mar Sin Nombre no solo por lo que les habían hecho a nuestras aguas, sino también por su estilo de vida. Habíamos tardado años en que los gremios se desarrollaran para ser algo que algún día podrían ser las semillas del Consejo de Comercio, y ahora que lo habíamos conseguido, parecía que solo intentaban convertir a Ceros en Bastian.


    —Por aquí. —La mujer reapareció y nos hizo gestos para que avanzáramos. La seguimos a través de la abertura y entramos en la larga sala rectangular. En un extremo, una gran chimenea rugía con un fuego voraz, los sellos de los gremios labrados en el frente por la mano experta de un herrero.


    Los cuatro maestros de los gremios estaban sentados detrás de la mesa, deslumbrantes en sus elegantes vestidos y chaquetas. Los respaldos de sus sillas subían bastante más allá de sus cabezas, lo que las hacía parecer pequeños tronos. En cierto modo, lo eran.


    Había unos tinteros dorados fijados a la mesa delante de ellos, donde un surtido de pergaminos estaban apilados hasta distintas alturas. Una de las mujeres llevaba una gema tan grande alrededor del cuello que podría haber sido la llama de un farolillo.


    No había ni uno solo de ellos que no hubiese crecido en esas calles del exterior, o en otras similares. Y sin embargo, aquí estaban, fingiendo ser iguales que los Sangre Salada. Me mordí el carrillo por dentro cuando una sonrisilla amarga tironeó de mis labios.


    El hombre sentado al final de la mesa tenía mi citación abierta en las manos. Su bigote blanco se movió cuando me sonrió.


    —Ah. Elias, ¿verdad?


    —Eso es —respondí, al tiempo que encontraba mis pies debajo de mí otra vez. Ese nombre ya no me parecía familiar, no como lo había sido antes.


    —Yo soy Faros, el maestro del Gremio de Constructores de Barcos. Esta es Corinne, del Gremio de los Herreros. Y aquí tenemos a Edgar, del Gremio de las Gemas, y a Irva, del Gremio de los Fabricantes de Velas.


    Cada uno de ellos asintió cuando el maestro dijo sus nombres, y su voz reverberó alrededor de nosotros, interrumpida solo por el sonido del fuego. Su cálido resplandor se extendía por la sala y la envolvía en una luz parecida a la de un sueño.


    —Es un honor conocerte, hijo. —La mujer a la que Faros había presentado como Irva sonrió y, a pesar de que me había llamado hijo, su tono no era maternal. Sus ojos se deslizaron desde mi cara hacia mi pecho de un modo que reconocí—. Eres uno de los primeros timoneles nacidos en los Estrechos al que hemos tenido el honor de otorgar una licencia comercial. Y no serás el último.


    —¡Sí, señor! —Edgar dio unos golpecitos en la mesa al lado de su pergamino con los nudillos de una mano.


    Volvieron a oírse unas pisadas secas y la mujer de la entrada regresó con un paquete triangular envuelto en papel marrón acunado entre los brazos. Lo dejó al lado de Irva antes de desaparecer, pero no sin echarnos otro vistazo rápido.


    Faros cruzó las manos delante de él.


    —Aquí dice que tenéis un barco. El Aster.


    —Así es. Lo están terminando en estos momentos y estará listo para navegar cuando lleguemos de vuelta a Dern.


    —Eso está bien. No queremos que nuestros comerciantes naveguen con botes destartalados y andrajosos, ¿verdad?


    Su boca se curvó en una sonrisa juguetona, como si yo tomase parte en la broma. Como si fuésemos iguales. No tenía ni idea de lo equivocado que estaba.


    —¿Y tienes una tripulación?


    —Este es mi piloto —respondí, con lo que le daba solo media respuesta. Clove era tripulación, pero eso era todo lo que tenía.


    —Bueno, estoy seguro de que una vez que estéis instalados en el Aster, podréis elegir la tripulación que queráis.


    Irva hizo un ruido que sonó a aquiescencia. Levantó el paquete envuelto en papel y se puso en pie para venir a la parte de delante de la mesa. Cuando se detuvo delante de mí, lo sujetó entre ella y yo.


    —Tendrás que enarbolar este emblema si quieres que los directores de puerto sepan quién está de camino. —Me guiñó un ojo.


    Tomé el paquete en las manos y me di cuenta, por el peso, de que era una vela. Una vela limpia, blanca y sin remiendos que llevaba el símbolo por el que se nos conocería durante el resto de nuestras vidas.


    Faros fue el siguiente en venir hasta nosotros y los otros también se levantaron, con un arrastrar de sillas sobre el suelo de mármol. Irva dio un paso a un lado, las manos cruzadas a la espalda, y Faros sujetó en alto un pergamino enrollado atado con un lazo de satén rojo. Tragué saliva y procuré que mi mano no temblara cuando lo acepté.


    —Bueno, adelante —me instó.


    Tiré del lazo para desatarlo y el pergamino se desenrolló entre mis dedos. La sensación de tensión en mi garganta era ahora un nudo doloroso.


    Las elaboradas letras se curvaban, rimbombantes, por la parte superior del pergamino en reluciente tinta negra. Debajo de ellas, el emblema que le había encargado a un herrero estaba grabado en la hoja. Una ola encrespada que se curvaba por encima de una única vela triangular.

  


  
    Por el poder que otorga el


    Consejo de Comercio de los Estrechos


    Esta licencia certifica que el portador de este emblema está autorizado para comerciar con mercancías en los puertos de Ceros, Dern y Sowan.


    Timonel: Elias Redgrave

  


  
    23 
SAINT


    Griff tenía el aguardiente preparado para abrirlo cuando regresamos. Una de las mejores botellas que guardaba en la parte de atrás bajo el ojo vigilante de Daya.


    La taberna estaba llena a rebosar, y se oía el sonido de un violín en alguna parte más allá de la muchedumbre que se extendía desde la puerta hasta la barra. Era una noche ajetreada. El puerto estaba lleno, las tabernas estaban llenas, y nosotros no éramos los únicos que estábamos de celebración. El rumor que corría de puerta en puerta en Ceros era que el Consejo de Comercio había concedido cuatro licencias comerciales antes del atardecer. Había cuatro barcos, cuatro emblemas, cuatro timoneles para competir con el mar Sin Nombre. Y para cuando amaneciera al día siguiente, estaríamos yendo de puerto en puerto para robarles los contratos a los Sangre Salada y escribir otros nuevos. Con nuestra propia gente.


    Daya dejó una hogaza de pan recién hecha en el centro de la mesa, con cuidado de no verter la jarra de cerveza que llevaba en la otra mano. Ahora sí podía digerirlo, una vez que tenía la licencia en mis manos, y ya íbamos por nuestra segunda jarra de té. Clove alargó la mano hacia el plato, cortó la hogaza en dos y me dejó la otra mitad a mí. Untó un pegote de mantequilla sobre su mitad y le dio un mordisco con el que podría morir atragantado.


    —Estoy impaciente por ver la cara de Gerik. —Dio otro mordisco antes de haber tragado el primero siquiera.


    Lo más probable era que el director del puerto de Dern hiciera comprobar la licencia para confirmar que no era una falsificación antes de permitirse creer que era real. Tampoco podía culparlo por ello. Habíamos mentido de manera descarada durante años para construir lo que teníamos, y la confianza no era algo que la gente de los Estrechos diera con facilidad. Por suerte, no la necesitábamos. Lo único que importaba eran los contratos comerciales, y los directores de puerto tenían poca influencia en ellos.


    Unas cuantas mesas más allá, Nash nos observaba. Levantó su taza de té por el aire y me dedicó una inclinación de cabeza impresionada. Incluso él tenía que reconocer que habíamos estado en lo cierto. Dos chicos a la deriva, procedentes de las costas de Cragsmouth habían hecho lo imposible. Y no me importaba cuántos Sangre Salada se habían llenado los bolsillos con nuestro dinero por el camino. Iba a recuperar hasta la última de esas monedas.


    —¿Crees que Zola habrá conseguido una de esas licencias? —preguntó Clove.


    —Es más que probable —conjeturé—. Y si no la tiene ya, la tendrá pronto.


    Tenía demasiados amigos, demasiados favores intercambiados, para que no lo llamaran a esa mesa. Recé por que esa nueva licencia fuese distracción suficiente para evitar que intentase encontrar a la zahorí de gemas que había perdido. Sin embargo, quienquiera que hubiese hecho el trato con él, no lo olvidaría con tanta facilidad.


    Apoyé los codos en la mesa y giré mi mano hacia arriba. El vendaje que me había atado Isolde alrededor de la palma ya no estaba, pero aún perduraba algo ahí, donde ella me había tocado. Como el calor de la llama de una vela sujetada demasiado cerca de la mano.


    —Se va a llevar una buena sorpresa la próxima vez que estemos en Dern y nos echemos a la mar en el Aster.


    Cerré el puño con fuerza, lo cual hizo que el corte aún sin cicatrizar del todo escociera.


    —Sí que se la va a llevar, sí.


    Clove no hacía más que pensar en el negocio ahora, concentrado en el futuro.


    —El aguardiente no nos sustentará para siempre. Será un ingreso regular, pero no suficiente para crecer. Habrá otros campesinos que quieran firmar contratos. Patatas, cebada, queso… Cualquier cosa que aguante la duración del viaje sin pudrirse. Emilia podrá ayudarnos con eso.


    —¿Y gemas? —pregunté, atento a su reacción. No nos resultaría fácil desvincularnos de nuestro acuerdo con Henrik.


    —Creo que el negocio de las gemas es la forma más fácil de llevarse una puñalada por la espalda, incluso si son gemas verdaderas.


    Tenía razón. Lo miraras como lo miraras, el dinero tanto del mar Sin Nombre como de los Estrechos estaba puesto en el negocio de piedras preciosas. No obstante, tampoco había quien negase que era mucho más productivo que vender cajas de manzanas o lechugas.


    —Nos limitamos a granjeros y campesinos, pues —sentencié.


    Clove parecía aliviado, y no podía fingir que no sabía por qué. Él era el sensato de los dos. Los pies estables que podían ser pacientes y esperar a la recompensa. Yo era el hambriento que nunca estaba satisfecho, y eso nos había metido en problemas. También nos había costado casi todo.


    —¿Saint? —Clove interrumpió mis pensamientos y levanté la vista de mi plato.


    Tenía los ojos clavados en el otro extremo de la sala, las cejas arqueadas, la boca todavía llena. Me giré en la silla para mirar a nuestro alrededor por la taberna. Hasta que lo vi. Entre varios hombres de pie ante el siguiente banco, un destello de trenza roja oscura apareció y luego desapareció, asomando por debajo de la capucha de una chaqueta.


    Cuando se giró, alcancé a ver su cara.


    Isolde.


    La manga de su chaqueta estaba manchada de barro y su postura era como si llevase un gran peso encima. No era la postura erguida y segura que solía mostrar. Parecía como si la estuviesen presionando hacia el suelo. Remetió el mechón de pelo suelto detrás de su oreja mientras sus ojos escudriñaban la taberna. Lucían de un azul más apagado, como si hubiesen perdido parte de su luminosidad. Cuando nos encontraron, vi un destello de alivio en ellos. U otra cosa.


    —Vaya, mira eso —murmuró Clove, pero cuando lo miré, ya no observaba a Isolde. Me observaba a mí.


    La chica se abrió paso entre la gente, directa hacia nosotros. Yo devolví los ojos a mi plato y traté de respirar a pesar de la sensación de compresión que había vuelto a mi pecho. Había estado seguro de que no volveríamos a verla nunca. También había esperado con toda mi alma estar equivocado.


    —Este día no hace más que ponerse mejor y mejor. —Clove se deslizó hacia un lado en el banco para hacerle hueco a su lado.


    Isolde se detuvo ante la esquina de la mesa, una mano enganchada en el cinturón de dragadora colgado de su hombro, como si esperara permiso para sentarse. Mi permiso.


    —¿Has hecho lo que tenías que hacer? —pregunté, sin levantar la vista hacia ella.


    —En realidad, no —repuso.


    Clove levantó una mano por el aire para llamar la atención de Daya, luego señaló a su taza. Ella asintió antes de desaparecer en las cocinas.


    —¿Entonces? —Clove hizo un gesto en dirección al sitio que había dejado a su lado, pero sentí cómo ella me miraba otra vez. Cuando no protesté, se sentó.


    —¿Habéis encontrado un dragador ya? —Lo dijo con un ligerísimo deje de humor, como para tratar de aliviar la tensión que se palpaba en la mesa.


    Si buscaba algún tipo de confirmación de que la queríamos con nosotros, no la iba a obtener. Yo le había hecho esa oferta y no la iba a retirar ahora. Ella había aparecido, así que por fin tenía su respuesta.


    —Ahora sí —declaró Clove.


    Isolde seguía sin apartar los ojos de mí. Pero yo no la miré. Estábamos cruzando una raya y no estaba seguro de saber a dónde me iba a llevar. No estaba seguro de querer saberlo siquiera.


    Daya reapareció con una taza y un platillo de más, luego dejó que sus ojos se deslizaran de mí a Clove mientras los dejaba delante de Isolde. A diferencia de Emilia, Daya sabía cómo mantener la boca cerrada, pero esa única mirada contenía todo lo que no estaba diciendo: que vernos a nosotros dos compartir mesa con una cara que no había visto nunca era más que un poco raro.


    Clove deslizó la tetera hacia Isolde mientras Daya se alejaba arrastrando los pies.


    —¿Es eso? —preguntó Isolde, un ojo puesto en el pergamino enrollado sobre la mesa al lado de Clove.


    —Eso es —confirmó él.


    Isolde se sirvió una taza de té, pero no lo tocó.


    —Enhorabuena. —La palabra sonó pequeña. Había habido un cambio en ella, y no solo en el aspecto que había tenido al entrar por la puerta. La ira subyacente que siempre llevaba consigo faltaba ahora, sustituida por algo diferente que no lograba identificar del todo.


    Clove le dio un codazo suave medio en broma.


    —Aunque no sé cómo me siento al tener a una Sangre Salada en la tripulación, la verdad.


    Isolde casi sonrió entonces. Casi. Empezaba a ser capaz de predecir esa mirada antes de que aflorase en su cara. Empezaba a acostumbrarme a la sensación que me invadía cuando la veía.


    —He pensado que podía cambiar a un bastardo podrido por dos —bromeó, antes de por fin echar mano de su té.


    Sujetaba la taza como uno de ellos, pero esa retranca en su voz era propia de los Estrechos de cabo a rabo. Me pregunté, por primera vez, si no habría nacido simplemente en la orilla equivocada.


    —¿Puedo? —Puso un dedo sobre el paquete triangular envuelto que descansaba al lado de mi plato. La vela que Irva me había entregado con la licencia.


    Asentí.


    Clove pasó un brazo por el respaldo del banco para poder ver por encima del hombro de Isolde. Esta abrió una esquina del papel antes de tirar de él hacia abajo. La impecable lona blanca casi relucía a la tenue luz. La observé mientras desenvolvía el paquete con cuidado y dejaba que la lona se desdoblara en su regazo hasta ver el emblema entero. Una ola que se enroscaba por encima de una vela triangular.


    Trazó el contorno con la yema de un dedo, el ceño fruncido.


    —Parece como… —Se calló, solo para volver a empezar—. Parece como si se estuviese hundiendo.


    —Lo está —confirmé.


    Clove no me miró, pero pude ver cómo cambiaba su postura. No se lo había enseñado después de encargarle al herrero que lo reprodujera, pero era el emblema que había enviado al Consejo con nuestra solicitud. Y tenía un significado que solo él y yo conocíamos.


    —¿No os traerá mala suerte? —preguntó Isolde. Negué con la cabeza una vez.


    —No somos bastardos sin suerte.


    —Ya no —murmuró Clove, lo cual hizo que Isolde girase la cabeza hacia él. Pero Clove suavizó la situación con una sonrisa pícara, la cabeza ladeada—. El sol ya se ha puesto —comentó, tras deslizar los ojos hacia la ventana—. Hora de pasar al aguardiente.


    —¿Desde cuándo necesitas que el sol se ponga para beber aguardiente? —pregunté.


    Clove se puso en pie.


    —Cierto.


    Isolde contempló el emblema unos segundos más antes de volver a doblar la vela y envolverla bien. Luego la colocó con cuidado en el asiento a su lado.


    —¡Griff! —Clove se dirigía ya hacia la barra.


    —Tu té se ha quedado frío —comentó Isolde, cruzando los brazos sobre la mesa.


    Bajé la vista hacia mi taza. Los posos se habían acumulado en el fondo y hacían que el líquido pareciese negro como el alquitrán. Sin embargo, no sabía qué significaba su comentario. Quizás fuese una forma de preguntarme si algo iba mal. Era la misma pregunta que quería hacerle yo. Aunque no lo haría.


    —Bueno, o sea que cambiaste de opinión. —Me arriesgué a echar una mirada en su dirección, pero mis ojos solo llegaron a la altura de su hombro.


    Isolde irguió bien la espalda, luego bajó la barbilla y contempló la mesa.


    —Si voy a unirme a una tripulación, mejor una que no esté intentando venderme a un comerciante de gemas.


    —Zola sabe lo que eres. Ese problema no va a desaparecer.


    —Entonces la pregunta más pertinente puede que sea por qué decidisteis contratarme. Y no me des la respuesta que me diste en el Riven. Dar refugio a una zahorí de gemas huida no es exactamente la mejor manera de poner en marcha una ruta comercial.


    La razón era una que yo mismo tampoco había sido capaz de dilucidar del todo. Clove tenía razón al decir que mantener a Isolde fuera del alcance de Zola solo podía ayudarnos, y también era cierto que necesitábamos a una dragadora en la tripulación. Pero no era tan tonto como para engañarme sobre el hecho de que no quería que se fuera.


    En cualquier caso, antes de tener ocasión de responder, la puerta de la calle se abrió de par en par, seguido de un repentino silencio que se extendió por toda la sala. Los dos nos giramos hacia allí.


    Un atisbo de verde intenso se movió entre la multitud. Los brillantes botones que decoraban las chaquetas recorrían los hombros de dos hombres que no podían parecer más fuera de lugar. Comerciantes Sangre Salada.


    No solían aventurarse tan adentro en Ceros. Ni siquiera en busca de aguardiente. Había tabernas más cerca del puerto para eso. Estos bastardos estaban buscando pelea solo por entrar por esa puerta.


    El incómodo silencio se alivió un poco mientras se dirigían hacia la barra, donde Griff justo le estaba dando tres vasos de aguardiente a Clove. Los hombres observaron las caras a su alrededor, luego escudriñaron al resto de los presentes como si buscaran algo. Los ojos azules de Clove se afilaron a la luz del fuego mientras los observaba por el rabillo del ojo. No me gustó la sonrisilla taimada que había asomado a la comisura de su boca.


    Al otro lado de la mesa, Isolde se hundió más en el banco, recogió su pelo hacia un lado y lo remetió por dentro de su chaqueta. Las pupilas de sus ojos grises se dilataron, con lo que sus iris casi desaparecieron mientras su mirada seguía a los hombres. Se estaba mordiendo el labio de abajo con la fuerza suficiente para hacerse sangre.


    —Sea lo que sea esto —dije en voz baja, mientras hacía un gesto con la barbilla en dirección a los comerciantes—, necesito saber qué es.


    Esperé a que Isolde asintiera antes de ponerme de pie, de espaldas a la taberna para que ella quedase fuera del alcance de la vista de los hombres. Metí la mano en el bolsillo para sacar la llave de nuestra habitación.


    —Arriba. Tercera puerta a la izquierda.


    Isolde se deslizó fuera del banco en silencio. Aceptó la llave, pero sus dedos se cerraron sobre los míos durante un momento de más antes de deslizarse entre las mesas más próximas a la chimenea. Unos segundos después, estaba desapareciendo escaleras arriba en dirección a la habitación.


    En la barra, los dos hombres estaban demasiado ocupados hablando con Griff como para fijarse, pero desde detrás de ellos, los ojos de Clove se cruzaron con los míos. Agarró la botella de aguardiente que Griff había dejado en la barra y esa sonrisa taimada hizo que el ángulo de su mandíbula se afilase.


    Solté el aire y negué con la cabeza una vez. No lo hagas, le dije con los labios.


    Pero en cuanto lo dije, pude ver que ya era demasiado tarde.


    Clove dio un paso adelante, se inclinó hacia un lado para apoyarse en el hombro del primero de los comerciantes y chocó con él.


    «Mierda», musité. Ya había echado a andar hacia ahí.


    Clove se echó hacia atrás, como si hubiese perdido el equilibrio, y levantó la mano que sujetaba la botella de aguardiente abierta entre ellos.


    —Perdón. —Rozó la tela bordada de la manga del hombre con el dorso de su mano, salpicando aguardiente por todas partes.


    —¿Qué demo…? —Las manos del hombre volaron entre ellos para agarrar a Clove de la camisa.


    —¡Mis disculpas! —exclamó Clove, con lo que llamó la atención de todos los presentes en la sala—. Discúlpeme, caballero. Por favor, deje que le ayude. —Dejó caer los tres vasos verdes, que se hicieron añicos a sus pies mientras alargaba las manos otra vez entre ellos y echaba media botella de aguardiente por el cuello de la camisa del hombre en el proceso—. Qué lástima. —Apenas podía reprimirse de estallar en carcajadas—. Una chaqueta tan elegante.


    Cualquier intento de fingir se diluyó y la cara del hombre se puso roja como un tomate, las aletas de la nariz muy abiertas.


    Empujé una silla a un lado y apreté el paso.


    Tres pasos. Dos.


    El hombre echó el puño hacia atrás, mientras sujetaba a Clove con la otra mano, y el puño voló con fuerza contra la mejilla de Clove. Un chorro de sangre salpicó la pared lisa a su lado y la sala entera se llenó de gritos. Sin embargo, cuando Clove levantó la cabeza hacia la luz otra vez, sus ojos estaban despejados, una sonrisa desplegada en los labios.


    Llegué hasta ellos justo cuando el hombre levantaba el puño de nuevo. Lo agarré de la chaqueta y tiré de él hacia atrás.


    —Está borracho —mentí—. Déjelo.


    Pero el comerciante no se lo iba a tragar. Cualquiera que hubiese estado mirando a Clove sabía muy bien lo que había pasado. Y no había una sola persona en la taberna a la que no le estuviese divirtiendo la escena.


    El hombre desenvainó un cuchillo de mango dorado de su cinturón entre nosotros y, para cuando yo lo vi, Clove ya embestía otra vez. El otro hombre vino hacia nosotros y mi espalda se estampó contra la pared cuando salté fuera del alcance del cuchillo.


    Los clientes de la taberna estaban todos en pie ya, subidos en sillas y bancos para ver mejor la pelea, y el hombre miró atrás el tiempo suficiente para que yo lo agarrara del cuello y lo arrastrase hasta la barra. Detrás de mí, Clove estaba enzarzado con el compañero del hombre y acababa de darle un puñetazo en la tripa.


    Para cuando vi por el rabillo del ojo la luz del farolillo centellear sobre el cuchillo del comerciante, era demasiado tarde. Dejé que mi peso cayese hacia atrás contra él al tiempo que giraba, rezando por que el cuchillo me hiriese en el costado en lugar de encontrar el camino entre mis costillas hasta mi pulmón. Sin embargo, justo cuando esperaba sentir el dolor de la puñalada, las rodillas del hombre cedieron debajo de él, su rostro se quedó flácido y cayó el suelo.


    Detrás de él, vi a Nash, la botella rota de aguardiente con la que acababa de arrear al hombre aferrada entre las manos. Tenía los ojos como platos, como si estuviese igual de sorprendido que yo por lo que acababa de hacer. Pero su cara de pasmo se convirtió en una de alegría cuando levantó la vista hacia mí, jadeando.


    —Gracias —murmuré. La botella resbaló de los dedos de Nash.


    —De nada —contestó, entre bocanada y bocanada de aire.


    Agarré al comerciante del cuello de la chaqueta y no había conseguido dar más de un paso desde la barra antes de que varios pares de manos estuviesen arrastrando al otro hombre hacia la puerta. Los seguí, tirando del muy bastardo detrás de mí. Notaba el sabor de la sangre en mi boca, su olor en el aire. Había también un manchurrón en el suelo, debajo de mis botas.


    Lo arrastré con las dos manos hasta que estuvimos fuera, y entonces lo dejé caer en los adoquines mojados. Cuando levanté la vista, Clove estaba a mi lado.


    —Marchaos antes de que estos idiotas decidan divertirse con vosotros. —La voz de Griff sonó a mi espalda—. Estos chicos obtuvieron una licencia hoy. No creo que el Consejo de Comercio se tome muy bien que aparezcan muertos a la mañana siguiente.


    A través de las puertas, la taberna entera seguía pendiente de todo lo que pasaba.


    Los comerciantes se miraron en un intercambio silencioso antes de que el hombre que estaba a mis pies se levantase. Me miró a la cara antes de escupir en el suelo. Ahora, yo era el que estaba sonriendo, mi corazón aún acelerado en el pecho de un modo que hacía que la sangre zumbara por mis venas. No podía fingir que no me había gustado aquello tanto como a Clove. La diferencia ahora era que teníamos la protección del Consejo de Comercio entre nosotros y los Sangre Salada.


    Los hombres desaparecieron por la esquina y levanté la vista hacia nuestra habitación, que daba a la calle. Vi una mano agarrada a la cortina, pero Isolde estaba envuelta en oscuridad.


    —Vamos. —Griff dio un paso a un lado y esperó a que entráramos antes de seguirnos y cerrar las puertas a nuestra espalda.


    Los clientes de la taberna se abrieron para dejarnos pasar y Griff apareció al otro lado de la barra, descorchando ya esa botella de aguardiente que había tenido esperando. Daya quitó el polvo de los hombros de la chaqueta de Nash mientras este se sentaba y les hacía señas a los dos hombres de los taburetes a su lado para que se movieran. Obedecieron al instante y, tras recoger sus vasos, se pegaron a la pared.


    —Vaya, hoy ha sido un día lleno de sorpresas —comentó Clove, con una mirada apreciativa en dirección a Nash.


    El aprendiz parpadeó varias veces, con aspecto un poco descolocado.


    —No es que pueda volver a casa si vosotros acabáis destripados en algún callejón.


    Clove arqueó las cejas.


    —No sabía que tuvieras eso dentro. Cuesta creer que hayas manchado de sangre alguna vez esa bonita chaqueta tuya.


    —Hay una primera vez para todo.


    Griff nos miró a los tres mientras yo me secaba la sangre del labio, ambas manos apoyadas en la barra delante de él. Sacudió la cabeza en silencio al tiempo que alargaba una mano hacia la torre de vasos verdes y agarraba tres de la parte de arriba.


    La taberna volvió a la normalidad enseguida, las conversaciones recomenzaron por donde se habían interrumpido y las jarras de cerveza siguieron pululando por toda la sala. Griff llenó los vasos de aguardiente antes de devolver el corcho a su sitio y pasar a la siguiente persona de la barra. Nadie se molestó siquiera en limpiar la sangre del suelo.


    Nash volvió a su mesa delante de la chimenea después de un vaso de aguardiente y yo dejé el cuchillo de mango dorado delante de mí antes de agarrar mi propio vaso.


    —Eres un bastardo estúpido —dije, y le lancé a Clove una mirada significativa antes de beberme el vaso de un trago.


    Clove se encogió de hombros. Le sangraba el brazo, la camisa manchada donde la punta de un cuchillo había rozado su piel. Metió la mano en un bolsillo para sacar una cadena de oro y dos botones de latón. Todo ello, artículos que había tenido la suficiente presencia de ánimo para sisar durante la pelea. Los dejó caer al lado del cuchillo.


    —Han empezado ellos.


    —Estoy seguro de que has sido tú.


    Clove echó la cabeza atrás, vertió todo el aguardiente en su boca y luego estampó el vaso en la barra en actitud victoriosa.


    —No. —Soltó el aire con fuerza—. La cosa empezó la primera vez que esos bastardos anclaron en nuestras aguas. —Levantó el vaso hacia el mío e hizo entrechocar los bordes—. Y nosotros, amigo mío, vamos a ponerle punto final.


    

  


  
    24 
ISOLDE


    Hicieron falta solo unos minutos para que la conmoción abajo en la taberna volviera a un murmullo tranquilo después de sacar a patadas a los comerciantes. Había sido una imagen que le hubiese puesto todos los pelos de punta a mi madre: un puñado de mocosos nacidos en los Estrechos echando a comerciantes del mar Sin Nombre a la calle embarrada como si fuesen un cubo de basura.


    Era lo que siempre había temido. Lo que los gremios y todo el Consejo de Comercio de Bastian habían temido. Que algún día, los Estrechos quisiesen hacer valer sus derechos. Y cuando ese día llegara, habría una guerra por las aguas que una vez habían considerado prácticamente suyas.


    Saint tenía razón en su sospecha de que las cosas estaban cambiando. Lo que aún estaba por ver era en qué dirección soplaría el viento. Nunca me había sentido realmente derrotada por mi madre hasta ese momento en la oficina del maestro del Gremio de las Gemas, cuando mis ojos se posaron en esa pluma. Nunca antes había sentido todo el peso de su poder. La única cosa con la que podía compararlo era con esa noche de tormenta en el Riven. Lo pequeña que me había sentido. Lo insignificante.


    Sabía de primera mano el tipo de poder que producía el dinero del mar Sin Nombre. Y sospechaba que los Estrechos solo habían visto un atisbo de ello. Pero cuando los timoneles empezasen a perder contratos ante tratantes nacidos en los Estrechos y tuvieran que darles la noticia a los comerciantes de Bastian, lo pagarían caro. Y detrás de todas las puertas había rastros de Holland. Siempre los habría.


    La habitación que Saint le había alquilado al tabernero se parecía a su camarote en el Riven. Era anodina, sin decoración alguna. Había dos pequeñas camas con colchas disparejas y lo que parecía otra cama improvisada en el suelo, pegada a una pared.


    Colgado de uno de los postes de una cama estaba el estuche cilíndrico del Riven, su tapa bien apretada en su sitio. Lo único en las dependencias de Saint que él no había estado dispuesto a dejar que se fuera a pique con el barco. La única cosa que se había llevado cuando lo dejó amarrado en el puerto. Ese único mapa contenía una visión real de los Estrechos. Tan real que tocaba el corazón. Saint podía verlo: puertos concurridos y casas de comercio ajetreadas y prósperas. Barcos mercantes con bodegas llenas a rebosar y gremios que tenían algo con lo que negociar.


    Cuando me había marchado de Bastian, había pensado que, con la medianoche, tenía una baza contra mi madre que nadie más tenía. Pero había estado equivocada. Su influencia no solo residía en su negocio de gemas o en ese único trozo de medianoche que había puesto entre sus manos. Estaba en su sueño de conquistar costas más allá de las propias. Su hambre voraz por tener el control. Toda mi vida había visto a multitud de adversarios desafortunados alzarse contra ella, sus tramas y maquinaciones con la esperanza de derribarla. Pero nunca había encontrado a nadie que estuviese a su altura. No como ocurriría cuando el sueño que Saint tenía encerrado en la tinta de ese mapa se hiciera realidad.


    Y se haría realidad. Yo misma me encargaría de ello.


    Este mercader nacido de los mitos, salido de ninguna parte, era un enemigo que ella ni siquiera sabía que existía. Y era probable que a él no le importase lo más mínimo Holland, la gran comerciante de gemas del mar Sin Nombre. Él no estaba intentando quitarle nada a nadie ni jugar a ningún juego retorcido. Solo intentaba crear algo que pudiera conservar.


    Dejé que mis ojos se deslizaran hacia el pequeño espejo que colgaba en la pared por encima de la jofaina. Me devolvió mi propio reflejo, y los detalles de mi cara aparecieron cuando me moví para que me iluminara la luz de la luna que entraba por la ventana. Saqué el cuchillo de mi cinturón despacio, luego enrosqué mi trenza alrededor de mis nudillos hasta tenerla bien tensa en mi puño.


    No había forma de vencer a Holland con un único negocio. No había forma de hacerla pagar por lo que había hecho. No cuando era la propietaria de todos los baúles de dinero desde Ceros hasta Bastian. Pero en ese momento me di cuenta de que el destino me había llevado al barco de la única persona que quizás pudiera conseguir que las peores pesadillas de mi madre se hiciesen realidad.


    Apreté el filo del cuchillo contra mi trenza y me miré a mí misma a los ojos mientras empezaba a serrar adelante y atrás. Había una vaciedad en mi expresión que no estaba acostumbrada a ver. Un vacío de algún tipo. Pero en lugar de asustarme, pensé, por primera vez, que quizás pudiese llenar ese espacio con lo que yo quisiera.


    El cuchillo terminó de cortar mi trenza y me quedé ahí plantada, las manos pesadas a mi lado. Mi pelo caía en diagonal: las puntas rozaban mi mandíbula por un lado de mi cara y casi tocaban mi hombro por el otro. Holland diría que parecía una vagabunda. La idea me hizo sonreír.


    La puerta se abrió a mi espalda y me puse tensa cuando vi el reflejo de Saint en el espejo. La luz del pasillo era de un tono miel fundida, comparada con la luz de la luna. Sus ojos bajaron de los míos en el espejo a mis manos, que aún sujetaban la trenza cortada y el cuchillo. Luego entró por la puerta.


    La habitación parecía aún más pequeña con él dentro de ella. Llevaba la chaqueta en la mano, el pelo echado hacia un lado, como si hubiese pasado una mano por él mientras subía las escaleras desde la taberna. Sus ojos, sin embargo, seguían siendo del mismo azul hielo que centelleaba en la oscuridad.


    Cerró la puerta y tiró la chaqueta sobre una de las camas mientras yo volvía a deslizar el cuchillo en mi cinturón. La trenza la dejé sobre la mesita en la que estaba la jofaina.


    Saint cruzó la habitación con pasos pacientes, se detuvo al otro lado del espejo y apoyó un hombro contra la pared. Podía sentir sus ojos deslizarse de mi pelo a mi cinturón, donde el cuchillo estaba de vuelta en su funda. Podía sentirlos por todas partes.


    —¿Quién te está buscando?


    Me planteé mentir. Inventar una verdad diferente de la que existía. Pero si Saint estaba dispuesto a enfrentarse a Zola por mí, no lo imaginaba amilanándose ante la idea de la hija fugada de una comerciante.


    —Mi madre —repuse. Esperó a que continuara, sin que su expresión pensativa cambiara lo más mínimo—. Es una comerciante de gemas. Una poderosa.


    —¿Quién?


    Una vez más, sopesé el precio de una mentira.


    —Holland.


    No le gustó esa respuesta. Su boca se apretó en una línea fina, pero no apartó los ojos de mí.


    —¿Por qué huyes de ella?


    Me mordí el labio de abajo mientras recordaba cómo se me había helado la sangre en las venas a la luz de la luna que llenaba el estudio de mi madre. La forma en que el retrato de mi padre me miraba desde lo alto.


    —Porque mató a mi padre.


    Eso era verdad en su mayor parte. Fue lo que me hizo abrir ese estuche y llevarme la gema medianoche. Lo que me hizo acudir a Simon. Pero la piedra que llevaba en el bolsillo… no estaba preparada para hablar de ella.


    Saint cruzó los brazos delante del pecho, frunció el ceño. Como si tratase de dilucidar algo.


    —Enviará a gente a buscarme —expliqué—. Y no dejará de intentarlo.


    —¿Lo sabe Zola?


    Negué con la cabeza.


    Con el tiempo, mi madre averiguaría en qué barco me había marchado. No me cabía ninguna duda. Y eso significaba que Zola estaba caminando por una carretera estrecha que llevaba a un solo sitio: a la venganza de Holland.


    Por un momento, la posibilidad de que Saint y Clove pudiesen acabar siendo también sus enemigos cruzó por mi mente. La idea hizo que se me pusiera la carne de gallina por los brazos.


    —¿Y tú? —Dejé que mis ojos se posaran en su mano llena de cicatrices, con la esperanza de que quisiese intercambiar pregunta por pregunta—. ¿De qué estás huyendo tú?


    Sacó la mano de debajo de su codo y la giró, como si la inspeccionara. Tardó unos segundos largos en contestar por fin.


    —Tenía doce años. Igual que Clove. —Levantó los ojos para encontrar los míos en la oscuridad.


    Hasta que empezó a hablar no había sido consciente de que en realidad no esperaba que contestase. Me quedé muy quieta, medio temerosa de que se callase si hacía el más mínimo movimiento.


    —Íbamos a salir en el barco a pescar con nuestros padres y su tripulación, y yo fui el primero en llegar al muelle esa mañana. Ese era el primer año que nos dejaban ir con ellos, y solo porque querían que aprendiésemos a tripular. No en barcos de pesca. Nuestros padres querían que algún día navegásemos bajo verdaderos emblemas de comerciante. —Hizo una pausa mientras buscaba las palabras—. Había reglas. Reglas que mi abuelo y su abuelo antes que él ya habían seguido. Había un orden en las cosas. Un equilibrio entre el mar y nosotros. Pero yo nunca había creído en ellas. En realidad, no.


    Las piedras de serpiente que colgaban delante de la ventana del Riven se aparecieron en mi mente, seguidas del cuchillo ensangrentado que Saint había deslizado por la palma de su mano. Las gotas de sangre que caían al agua.


    —Mi padre me había mandado temprano para empezar a preparar las redes, porque íbamos a pescar a un arrecife remoto en el que Clove y yo no habíamos estado nunca. Me subí en el barco y la vi de inmediato. Una alondra. Muerta en cubierta. Estaba justo delante del timón. Una señal de que no debíamos salir al mar. —Su voz se volvió más grave—. Si la hubiese visto cualquiera de los otros esa mañana, jamás habríamos izado el ancla. Pero no la vieron.


    De repente, supe con exactitud lo que iba a decir antes de que lo dijera, y una sensación enfermiza se retorció en mi estómago.


    —Pensé que la superstición era solo eso: una superstición. Que no significaba nada. Quería salir a pescar, así que antes de que la viera nadie, recogí el ave y la tiré al agua. No lo pensé dos veces. Y unas horas después, hubo una tormenta… salió de la nada. Como si acabase de brotar del agua en lugar de caer del cielo. Y lo supe. Supe exactamente lo que estaba a punto de pasar. —Otra pausa—. El padre de Clove nos encerró en la bodega y la tormenta arreció durante horas. Podíamos oír sus gritos. Los oíamos correr por la cubierta. Al final, el barco volcó. No sé cuántas veces. Pero cuando por fin terminó todo, salimos a cubierta y habían desaparecido. Todos ellos.


    Una lágrima rodó por mi mejilla, pero no parpadeé. Sus ojos seguían fijos en los míos, y no quería quitarle esa ancla. No sabía lo que estaba sintiendo Saint. Quizás hubiese contado la historia un millón de veces, pero tenía la sensación de que nunca la había relatado en voz alta. No de este modo.


    —Tardé varios días, pero le conté a Clove la verdad. También a las familias de la tripulación. El pueblo nunca me lo perdonó. Me dieron la espalda, me hicieron el vacío. Todos excepto Clove.


    Eso explicaba muchas cosas. Por qué Saint y Clove no eran como otras tripulaciones. Por qué era tan importante para Saint conseguir esa licencia.


    —Y ahora sigues la reglas —murmuré—. Por eso navegáis en las tormentas.


    Saint asintió.


    —Le he entregado mi vida al mar. Él nunca me traicionará.


    Saint creía eso. Por completo. Pude verlo con claridad.


    —Teníamos un plan: venir a Ceros. Encontrar un barco. Conseguir una licencia comercial. —Se calló y el vacío de la habitación se volvió denso y pesado.


    Sabía a dónde quería ir a parar: a mí. Yo no era parte de ese plan.


    —Si no queréis contratarme, lo entiendo. Puedo buscar otra tripulación.


    —Sí quiero —contestó, más deprisa de lo que había esperado—. Sí queremos.


    No estaba segura de si había corregido su afirmación por respeto a Clove o por su propio instinto de supervivencia. No había forma de negar que había una atracción en el aire entre nosotros, y a él no se le daba demasiado bien disimularlo.


    Di un paso hacia él, estudié su cara, mientras él me miraba de arriba abajo, sus ojos muy abiertos.


    —Estoy acostumbrada a que me utilicen, Saint. —Mi voz sonó más frágil de lo que pretendía—. Pero todavía no he dilucidado qué es lo que quieres exactamente de mí.


    —Yo tampoco —dijo con voz queda.


    Las palabras me agarraron tan desprevenida que casi me sentí inestable sobre los pies, deseé no haber cerrado el espacio que él había dejado entre nosotros. De repente, me entraron ganas de llorar. Por las palabras o por el agotamiento, no estaba segura. Tampoco me importaba. Era una sensación tan agradable que alguien me dijese la verdad… Era como el sol después de una noche eterna.


    Seguía sin apartar los ojos de mí. Como si esperara a ver qué hacía yo.


    —¿Qué es este sentimiento que tengo? —Saint volvió a hablar antes de que yo pudiese decidirme a hacerlo—. ¿Esta cosa que me hace no querer que te marches?


    Negué con la cabeza.


    —No lo sé.


    Era una respuesta sincera. No tenía ni idea de por qué, cuando estaba con él, me daba la impresión de haber olvidado respirar. Como si tuviera un peso sobre el pecho que no podía retirar.


    —Pues… no lo hagas —murmuró.


    —¿Que no haga qué?


    —Marcharte.


    No sabía qué opinar de esta versión de Saint. La que me pedía que no me marchase, en lugar de bailar en torno al tema como si no estuviese seguro de lo que quería. A la que no parecía importarle enseñarme hasta la última fisura de su armadura.


    Su mano se levantó de su brazo y se movió hacia mí en la oscuridad. Me forcé a quedarme quieta. Mi corazón latía desbocado mientras esperaba a que sus dedos encontrasen mi cara; su pulgar acarició mi labio de abajo antes de inclinar mi barbilla hacia arriba, hacia él. Las yemas de sus dedos presionaron contra la piel suave de debajo de mi mandíbula, donde tronaba mi pulso, el silencio de la habitación roto solo por el sonido de mi respiración.


    Saint, por su parte, parecía tranquilo, relajado entre las sombras, y en absoluto alterado por el hecho de que me estaba tocando. Otra vez. Por el hecho de que, en cualquier momento, me iba a besar. Como si acabase de tomar una decisión y no hubiese vuelta atrás. Y punto.


    La oscuridad era tan profunda que casi no fui consciente de lo cerca que estaba hasta que sus labios tocaron los míos, y la oleada de haber estado esperando justo eso llenó cada centímetro de mi ser con un calor vibrante. Saint abrió la boca, su aliento suave como una pluma sobre mi piel, y su mano se deslizó hacia la parte de atrás de mi cuello, dejando una sensación ardiente en mi mejilla a su paso.


    Me besó con cuidado, como si quisiese asegurarse de recordar después cómo había sido. Y cuando yo profundicé el beso, él siguió mi iniciativa y apretó el cuerpo contra el mío.


    Algo encajó entonces dentro de mí. Algún trozo descarriado de mi alma que se había fracturado aquel día en Bastian. No sabía lo que estábamos haciendo. A dónde podía llevarnos aquello. Pero esto… él y yo… encajábamos, de alguna manera.


    Unas pisadas en las escaleras lo hicieron apartarse de mí. Sus dedos resbalaron de mi pelo y me dejaron respirando tan fuerte que me sentí mareada. Cuando la puerta se abrió, Saint ya estaba en el otro lado de la habitación. Apareció primero Nash, con Daya pisándole los talones, una mano sobre la espalda del aprendiz, como si lo estuviese guiando a través de la entrada.


    —No sabe beber, eso seguro —comentó la mujer con humor, sin levantar la vista siquiera mientras dejaba un juego de sábanas dobladas sobre una de las camas—. He pensado que necesitarías otra cama. —Por fin me miró, al tiempo que se secaba las manos en el delantal—. ¿Necesitas algo más? —La pregunta iba dirigida a Saint.


    —No —respondió.


    Nash arrastró los pies hasta el montón de sábanas y mantas en el suelo, y se desplomó antes de quitarse las botas siquiera. Rodó para ponerse de cara a la pared mientras Daya se marchaba y Clove aparecía. El piloto ya se había quitado la camisa por encima de la cabeza antes de que la puerta se cerrase del todo, un brazo de la fina tela empapado de sangre, aunque Clove no parecía preocupado en absoluto por la raja de piel abierta bajo su hombro.


    Los tres nos movimos los unos alrededor de los otros en la oscuridad, y el sonido de botas por el suelo y cinturones colgados de postes era el único trasfondo a la imagen que seguía dando vueltas por mi mente. La forma en que me había mirado Saint. La forma en que me había besado. Como si estuviese seguro de ello.


    Clove se metió en su cama y, cuando agarré las sábanas que había dejado Daya para montar otra cama, Saint me las quitó de las manos sin decir una palabra. Tampoco dijo nada cuando las desenrolló en el suelo y se tumbó.


    Me quedé ahí de pie y miré a mi alrededor en la oscuridad durante unos momentos, antes de meterme en la otra cama y arrebujarme bajo las mantas. Cerré los ojos antes de aspirar aire a mis pulmones. Sabía qué olor iba a encontrar ahí. Olor a un océano profundo. A Saint.


    Mis dedos encontraron mis labios, la suave calidez de su boca aún presente en ellos.


    No sabía en qué me había metido, exactamente, al entrar por la puerta de esta taberna, pero en cierto modo parecía como si lo hubiese estado esperando toda la vida. Como si todos los caminos que podía haber tomado esa noche desde el estudio de mi madre llevasen al mismo lugar. Aquí mismo.


    

  


  
    25 
ISOLDE


    —Estate quieto —espetó Saint, la aguja ensangrentada pellizcada entre los dedos.


    La herida del brazo de Clove era lo bastante profunda como para requerir puntos de sutura, pero no podía parecer menos preocupado.


    La taberna estaba desierta otra vez, excepto por el tabernero y Daya, que ya había deducido que era la mujer de Griff. Había sido lo bastante amable como para traerme algo de ropa que no revelase al instante de dónde provenía, y también había sido la encargada de insistir en que el corte de Clove necesitaba atención. Sin embargo, Clove no dejó que ella lo tocara; Saint fue al único al que permitió acercarse a la herida.


    Daya reapareció con un bol de porcelana lleno de agua templada y Saint introdujo la punta de la aguja por el final del corte, mordiendo el hilo antes de hacerle un nudo. La piel ya estaba roja e inflamada, pero no parecía que la hoja hubiese llegado al hueso.


    Me pregunté cuántas veces se habrían remendado Saint y Clove el uno al otro. La historia entre ellos se remontaba mucho más lejos y profundo de lo que hubiese imaginado, e iba acompañada de la pesadez que llevaba más que recuerdos de infancia. Estaban conectados por sitios que no podían apreciarse a simple vista.


    No había dormido más de una hora o dos en toda la noche, ahí tumbada en la oscuridad mientras repasaba ese momento en mi cabeza una y otra vez. La mano de Saint enredada en mi pelo. El roce de sus labios sobre los míos. Esas palabras que había pronunciado: ¿qué es esto?


    Seguía sin tener una respuesta para ello.


    —Si vuestros padres pudieran veros… —gruñó Griff, deslizando un trapo húmedo por la barra mientras Saint se limpiaba la sangre de Clove de las manos.


    Daya hizo todo lo que pudo por no fruncir el ceño en su dirección, pero había una pequeña sonrisa enterrada bajo él.


    —Estarían superorgullosos —declaró.


    Griff asintió al instante, como si eso fuese justo lo que estaba pensando.


    —Sabéis que no lo olvidarán, ¿verdad? —dije, y le di a Clove el paño limpio—. Esos comerciantes tienen algo que demostrar ahora que el Consejo de Comercio de aquí está otorgando licencias.


    Lo que no les dije era que había reconocido a los hombres. Que eran los mismos que me habían perseguido en el mercado. Y que era más que probable que hubiesen venido la noche anterior en mi busca.


    Clove presionó el paño contra su brazo, con una mueca. Tenía la cara reventada, un labio partido y un moratón en ciernes en la mejilla, pero podía haber sido peor. Podía haber terminado con ese cuchillo clavado en la tripa.


    Daya se puso una mano en la cadera.


    —¿Desayuno antes de iros?


    —Solo té —repuso Saint.


    —Vosotros mismos. —Suspiró en señal de desaprobación antes de desaparecer en la cocina.


    Saint se sentó a mi lado, sin tener tanto cuidado de mantener las distancias conmigo como hacía antes. No mostraba la aprensión rígida que había esperado en él esta mañana, la vacilación de alguien que se arrepentía de sus acciones. Quizás porque había afirmado que me quedaba. O quizás porque le había puesto palabras a lo que no las tenía, como si hubiese soltado a un animal salvaje de su jaula. No había ningún sentido en fingir que podíamos dar marcha atrás.


    Clove y Saint se habían pasado las primeras horas del día planeando lo que venía a continuación: navegar de vuelta a Dern, saldar deudas, firmar contratos. En tres semanas, estaríamos otra vez en Ceros con el Aster, y ahí es donde empezaría el negocio de verdad. Sin embargo, todavía estaba el tema del dinero que les faltaba para pagar a Henrik.


    La puerta de la calle arañó contra el suelo irregular y Griff gritó desde la cocina:


    —¡Solo está abierto para clientes de la posada! La taberna no abre hasta dentro de unas horas.


    —Entonces, tomaré una habitación.


    Me quedé helada cuando oí esa voz familiar reptar por toda mi columna desde el otro extremo de la sala.


    Zola.


    La puerta se cerró, ahogando el sonido de la calle, y me giré en la banqueta para verlo. Su figura alta y delgada estaba engullida por su largo abrigo negro, cuyo faldón oscilaba por el suelo mientras caminaba hacia nosotros. No con los pasos firmes de un hombre enfadado, como hubiese podido esperar. De hecho, parecía relajado.


    Saint se puso de pie, dejó caer el paño en la barra y dio un paso medido para colocarse delante de mí. No dijo nada, pero el silencio que se extendió por la taberna hablaba por sí solo. Esta no era ninguna visita educada de un rival cordial.


    Detrás de mí, las yemas de mis dedos ya buscaban el cuchillo en mi cinturón, y Clove abandonó su herida, dejó que la manga de su camisa cayera otra vez a su sitio y se levantó de la banqueta.


    Observé por encima del hombro de Saint mientras Zola serpenteaba con calma entre las mesas. No había nada amenazador en su aspecto, ningún indicio de indignación al verme. Como si hubiese encontrado exactamente lo que venía a buscar. Y no había ni rastro de Burke, el piloto que nunca se separaba de su lado. Me pregunté si sería posible que Zola hubiese venido solo. No parecía probable.


    —Parecéis sorprendidos de verme. —Zola se detuvo a unos pasos de mí, pero no hablaba conmigo. Miraba a Saint—. Hemos llegado justo antes del amanecer y vi el Riven anclado. He pensado venir a veros para celebrarlo.


    Clove dio un paso lento y amenazador en su dirección, pero Zola lo ignoró. Sacó un rollo de pergamino atado con un lazo de satén rojo de su chaqueta. Igual que el que le había dado el Consejo de Comercio a Saint.


    —He de reconocer que me piqué un poco cuando me enteré de que habíais recibido vuestra llamada un día antes que yo. —Tenía el cuchillo a mi lado ya, aferrado en el puño—. También oí que el Riven había aparecido en el puerto con una nueva dragadora. —Me lanzó una mirada significativa.


    Saint no dijo nada, pero imaginé cómo su mente daba vueltas con la idea de que alguien había hablado. Emilia no, eso seguro. Entonces, ¿quién?


    —No hay mejor manera de soltar la lengua de alguien que atravesarle la mano con un cuchillo. —Zola sonrió.


    Lander, pensé. El comerciante que había intentado timar a Saint se había vengado de la única manera que sabía. De la única manera que podía.


    La atención de Zola voló hacia Griff, que esperaba nervioso detrás de la barra.


    —Vamos, Griff. ¿No vas a ofrecerme una taza de té siquiera?


    Saint hizo un gesto con la barbilla en dirección a la puerta de la cocina, desde donde Daya nos observaba a través del ventanuco. La señal de Saint indicaba que era hora de que Griff se marchara. El tabernero desapareció por la puerta sin protestar y no regresó.


    —Parece que he perdido parte de mi inventario —comentó Zola—. Justo antes de que zarparais de Dern, cosa que hay quien diría que fue una curiosa coincidencia. —Zola esbozó una sonrisilla de suficiencia. Ni siquiera iba a fingir no haber robado las gemas del Riven—. Supongo que es algo que puede pasar cuando las cosas no están registradas en los libros.


    —¿Qué quieres, Zola? —Saint habló por fin, y esa calma suave y profunda impregnaba su voz.


    Zola sacó la silla de la mesa que estaba a su lado y se sentó con los pies planos en el suelo, las rodillas separadas. Dio unos golpecitos con la licencia contra su rodilla.


    —Quiero que me devolváis a mi dragadora —declaró.


    —Adelante, pregúntaselo a ella. Si quiere volver al Luna, no hay nada que se lo impida. —Aun así, Saint no se movió de delante de mí.


    —Me temo que no es tan sencillo. —Sacó otro pergamino de su chaqueta. Este estaba doblado en un pequeño rectángulo y, cuando vi el manchurrón de tinta en una esquina, tragué saliva.


    Una sonrisa ladina brotó en los labios de Zola. Abrió el pergamino y lo sujetó en el aire.


    —Tenemos un contrato.


    Saint se quedó muy quieto delante de mí, sus hombros se retrajeron por su espalda mientras Clove daba los tres pasos que lo separaban de Zola y arrancaba el documento de sus dedos. Sus ojos volaron por las palabras escritas en el pergamino antes de subir hacia mí. Esa única mirada hizo que el último resquicio de calor abandonara mi cuerpo.


    —Es verdad —dijo Zola.


    Clove no lo contradijo.


    —No es válido. —Di un paso al frente. Arranqué el contrato de manos de Clove y lo tiré sobre la mesa.


    —Adquirió validez en el momento en que me dieron esa licencia. Ahora, todos los contratos que tengo se rigen por el Consejo de Comercio y sus leyes.


    Esperé a que Saint lo corrigiera, pero no dijo nada. Un músculo se tensó en su mandíbula mientras miraba a Zola con la cabeza gacha.


    —O bien es tripulación, o bien es mercancía. ¿Cuál de las dos es? —preguntó Clove.


    —Ambas. A efectos de mis arcas, es mercancía. A efectos de los ojos del Consejo de Comercio, es tripulación.


    El contrato solo había sido una manera de cubrirse las espaldas, pero también era lo que me encadenaría a su barco. Si alguien sospechaba qué tramaba, tenía un contrato de tripulación que demostraba que no era más que una dragadora. Sin embargo, cuando me entregara a Oliver Durant, necesitaría el contrato de transporte firmado por Simon para que le pagaran. Era imposible saber a cuántos zahorís habría vendido Simon.


    —El nombre firmado en ese contrato dice Eryss, y esa persona ni siquiera existe —dije.


    —¿Y quieres explicarle tú eso al Consejo, o lo hago yo? —Poco a poco, su táctica empezó a calar. Las cosas empezaban a tener sentido, cuando antes no parecían tenerlo—. Más de un miembro de mi tripulación les dirá que te conocen como Eryss. Puedes demostrar que están equivocados, si quieres, pero la siguiente pregunta que te harán será quién eres en realidad.


    De algún modo, Zola lo había deducido por sí solo.


    —Sumé dos más dos cuando los comerciantes del puerto empezaron a preguntar por la hija fugada de Holland. Jamás te hubiese dejado subir a mi barco de haber sabido que eso me enfrentaría a la comerciante más peligrosa del mar Sin Nombre. —Lo miré, impávida—. Me has metido en un lío bastante gordo, Isolde. Lo menos que puedes hacer es asegurarte de que reciba el dinero que se supone que me darán por venderte.


    Vi cómo el exterior sereno de la cara de Saint empezaba a agrietarse despacio. No se había esperado esto. Por supuesto que no.


    —Es una ladrona, ¿sabes? —continuó Zola. Saint apretó los dientes.


    —No puede robar lo que no te pertenece. Esas gemas eran mías.


    —No me refiero a los berilos rojos, Saint. —Sus ojos saltaron hacia mí—. No me digas que no se lo has contado.


    Se me puso la carne de gallina y me estremecí. Sabía lo de la gema medianoche. De algún modo, se había enterado también de eso.


    —Es un problema que no necesitas. Créeme. —Zola suspiró—. Devuélvemela y fingiremos que esto nunca…


    —No —dijo Saint, sin un solo instante de vacilación antes de interrumpir a Zola.


    El sonido de él diciendo eso me robó todo el aire de los pulmones y solo entonces pude admitir que había temido que aceptara. Que cortaría por lo sano en cuanto se diese cuenta de que no había sido del todo sincera con él.


    —¿Tienes alguna idea de cuánto me ha costado esta chica? —La voz de Zola rechinaba.


    —No me importa. —Saint agarró su chaqueta del respaldo de la silla y se la puso—. No hay nada que puedas hacer. Ahora estás atado por las mismas leyes que yo. Levanta un solo dedo contra mí, y el Consejo de Comercio romperá tu licencia en mil pedazos.


    La forma en que Zola entornó los ojos me indicó que sabía que Saint tenía razón. No podía arrancarme de ahí sin más. No sin que el Consejo de Comercio se involucrara.


    —Estáis cometiendo una equivocación —le advirtió Zola—. Informaré de esto en cuestión de horas. Y entonces el Consejo te empapelará por apropiarte de una dragadora de mi tripulación con contrato vigente.


    —Ya lo veremos.


    Zola se quedó ahí sentado, inmóvil, durante unos segundos. Cerró la mano con fuerza alrededor del pergamino.


    —Ahora nos estás creando problemas a los dos.


    —Tal vez.


    Zola se puso en pie, un intenso rubor trepaba ya desde el cuello de su chaqueta. Estaba enfadado. Furioso.


    —Eso no es todo lo que he oído en Sowan. —Se tomó su tiempo con las palabras—. Sé lo de esa bonita granjera y su hija. La que te está vendiendo el aguardiente. Y sé lo de ese barco que tienes esperando en un astillero de Dern.


    La actitud serena que Saint había conseguido mantener desapareció de un plumazo. La ira emanaba de él ahora en oleadas sucesivas. Llenaba la sala, palpable en el aire. Esto se nos estaba escapando de las manos. Rápido.


    —Mira… —dije, saliendo de detrás de Saint.


    —No… digas… ni una… palabra. —La voz grave de Saint me hizo tragar saliva. No me miró. No estaba segura de que fuese a volver a hacerlo nunca—. No vas a acercarte a esa plantación ni de lejos. —Se giró otra vez hacia Zola.


    —¿Ah, no?


    —No —intervino Clove—. Porque si lo haces, no solo te cortaremos el cuello y te tiraremos a algún sitio en el que el agua no te lleve nunca a la orilla. Llevaremos ese barco tuyo a las aguas más profundas contigo y tu tripulación a bordo. —Dio otro paso adelante—. Y le prenderemos fuego antes de observar desde el Aster cómo cada uno de vosotros elige cómo quiere morir.


    Miré de Saint a Clove y me invadió una sensación espantosa. Lo decían en serio, todas y cada una de las palabras.


    Los ojos de Zola me encontraron otra vez.


    —Parece que te has llevado un premio más gordo de lo que pretendías, ¿no crees, querida?


    Se movió un poco y su abrigo ondeó a su alrededor otra vez. Cuando no contesté, le lanzó a Saint otra sonrisa, giró sobre los talones y se encaminó hacia la puerta de la taberna. Al momento siguiente, había desaparecido.


    Saint y Clove se quedaron en silencio, solo se oía el sonido del agua gotear en alguna parte de la taberna.


    —Levanta a ese idiota —gruñó Saint, con un gesto de la barbilla en dirección a las escaleras que llevaban a la habitación donde Nash aún dormía—. Y no le digas nada a Griff. Mejor mantenerlo fuera de esto. Te veremos ahí.


    —¿Dónde? —pregunté, y miré de uno a otro.


    —No estás en posición de hacer preguntas, la verdad. —El tono frío de la voz de Saint me hizo ponerme rígida. Abotonó su chaqueta, los ojos perdidos en el suelo entre nosotros—. Vamos.


    Obedecí. Fui directa hacia la puerta, convencida de que en cualquier minuto, Zola aparecería al otro lado con el cuchillo en la mano. Pero Saint tenía razón. No podía tocarnos. Todavía no.


    En cuanto salí a la calle, la puerta se cerró a nuestra espalda y aspiré una bocanada de aire.


    —Saint…


    —No. —La palabra sonó tan pesada, tan terminante, que fue como una piedra en mi pecho.


    Echó a andar por la acera sin decir una palabra más y yo lo seguí, los ojos fijos en la costura de su chaqueta que bajaba por el centro de su espalda. Sus anchos hombros estaban en tensión debajo de la tela, subían a cada respiración profunda, mientras serpenteábamos entre el gentío en dirección contraria al puerto.


    No utilizamos los puentes. Sería demasiado fácil vernos ahí, supuse. En lugar de eso, zigzagueamos por las calles hasta que estaba tan mareada que las náuseas rodaban por mi tripa. Las callejuelas se fueron estrechando a cada paso hasta que acabamos en un cogollo de edificios tan apiñados que la luz del sol apenas llegaba al suelo bajo nuestros pies.


    Varias caras se asomaron desde ventanas oscuras, el hedor a podredumbre y desechos denso en el ambiente.


    —¿Qué es este lugar? —susurré, al tiempo que mis ojos se cruzaban con otros en una ventana oscurecida.


    Saint siguió caminando, sin molestarse en comprobar si le mantenía el ritmo.


    —Elias —dije, usando el nombre que me había dado en Dern. Su nombre de pila verdadero.


    Sus pasos vacilaron solo un pelín, se ralentizaron.


    —Un sitio donde nadie va a buscarnos —respondió—. El Pinch.
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SAINT


    La luz del día era la única razón de que aún respiráramos.


    La lluvia empezó a caer cuando el Pinch nos engulló en su barriga y nos adentramos aún más en la maraña de enrevesadas venas que formaban sus asfixiantes pasadizos. Había más gente viviendo en este mísero barrio que en todo North Fyg, cada edificio lleno de pisos que albergaban a varias familias cuyas madres o padres trabajaban en los muelles o en el mar. Eran niños, en su mayor parte. Y eran las criaturas más leales de cualquier pueblo o ciudad.


    Si Zola hubiese venido a la taberna más pronto, antes de que saliera el sol, no estaba seguro de si la amenaza del castigo del Consejo de Comercio le hubiese impedido atacarnos. Pero a la luz del día, había ojos para ver tus pecados. Él lo sabía. Y tan solo unas horas después de conseguir su licencia, no se iba a arriesgar a eso.


    La sensación de Isolde a mi espalda era como una sombra acechante mientras caminábamos. No hablé porque no estaba seguro de tener nada que decir. Aún no. La chica había tenido la oportunidad de decirme la verdad. Yo le había entregado toda mi confianza, aunque ella hubiese hecho poco por ganársela. Y cuando dimos el último giro hacia el callejón sin salida terminado en un espacio circular adoquinado, ya sabía que había cometido un error enorme. La pregunta era: ¿qué iba a hacer al respecto?


    Había una puerta pintada de azul empotrada en la arenisca blanca. Apenas se sostenía sobre sus bisagras y no había necesidad de cerrarla con llave, aparte de por el hecho de que una puerta cerrada en el Pinch era la única señal de que alguien había reclamado un edificio.


    Sentía los ojos del Pinch sobre nosotros cuando saqué la llave de mi bolsillo.


    —Saint. —La voz de Isolde sonó cuidadosa.


    —Aquí no —dije, al tiempo que levantaba la vista hacia las ventanas por encima de nuestras cabezas.


    Confiaba en los chiquillos del Pinch para que mantuviesen un ojo puesto en esta puerta, pero no necesitaba que escucharan lo que teníamos que decirnos.


    Isolde se calló mientras yo metía la llave en la cerradura y dejaba que la puerta se abriera delante de nosotros. El piso vacío estaba oscuro, pues las nubes de tormenta que rodaban por encima de la ciudad ahogaban la luz del sol. El sonido de la lluvia bajaba por las escaleras, procedente de las ventanas rotas en el piso de arriba.


    Esperé a que ella entrase antes de seguirla, luego cerré la puerta con llave a nuestra espalda.


    La casa era parte de un trueque que habíamos hecho nada más marcharnos de Cragsmouth, y un día serviría como cuartel general de nuestro negocio, lejos de los ojos curiosos de los comerciantes y los Sangre Salada. Nadie venía al Pinch a menos que tuviera que hacerlo, y el cobre que repartíamos a distintas manos en estas calles garantizaba que nadie que viniese buscando este lugar lo encontrase nunca.


    Abrí mi chaqueta y dejé que el aire refrescara mi piel húmeda. No solo era la humedad de la lluvia lo que me hacía sudar. Era Isolde. La complicidad que había habido entre nosotros esta mañana había desaparecido y me hacía sentir como si tuviese una cuerda cada vez más apretada alrededor del pecho. Había sido de lo más tonto. Y ahora iba a pagar por ello.


    Me senté en el alféizar de la ventana y crucé un pie por encima del otro antes de, por fin, dejar que mis ojos se posaran en ella. La noche anterior, había sido incapaz de evitar tocarla, pero ahora me daba miedo incluso pensar en hacerlo.


    Estaba de pie al otro lado de la polvorienta habitación, las manos metidas en los bolsillos de su chaqueta, y su pelo recién cortado caía en diagonal alrededor de su cara. Entre las sombras, casi parecía de un tono castaño muy oscuro, pero cuando lo tocaba la luz, refulgía como un granate.


    —Vas a empezar a hablar —le dije con frialdad—. Ahora.


    —Debería habértelo dicho —empezó, las palabras atropelladas unas sobre otras—. Sé que debería habértelo dicho.


    —Sí, deberías. —Mis palabras chirriaban, pero no sonaban ni de lejos tan enfadadas como me sentía. Estaba aún más furioso conmigo mismo que con ella—. De haber sabido que tenías un contrato, no te hubiese dejado subir al Riven.


    —¿Eso es verdad? —preguntó.


    Solté el aire despacio mientras me pellizcaba el puente de la nariz. Se me estaba formando un dolor de cabeza entre los ojos.


    —No lo sé —reconocí—. Espero que sí.


    Si esto era algo tan simple como un contrato de tripulante, no habría dudas al respecto. Ninguna vacilación. Las leyes que regían el Consejo de Comercio eran claras al respecto, y cualquiera que quisiese conservar su licencia las obedecería. No obstante, esta chica era de todo menos simple. Era una zahorí de gemas. La hija de una comerciante poderosa. Y le había dado a Zola la única cosa que garantizaba que él pudiera controlarla.


    —Zola no iba de farol. Informará del contrato infringido al Consejo de Comercio porque sabe que no les dirás quién eres en realidad. Y sea cual sea el puerto en el que recabemos después de aquí, habrá una citación esperándonos.


    —Entonces, ¿qué vamos a hacer? ¿Limitarnos a quedarnos aquí escondidos?


    —¿Tienes una idea mejor? —espeté cortante—. No pueden entregarnos una citación si no saben dónde estamos. Zarpar del puerto solo significará que nos quedaremos atascados ahí fuera, en el agua. —Isolde retiró el pelo mojado de su cara y apretó las palmas de sus manos contra sus mejillas enrojecidas—. En cuanto asome la cara, esa citación me encontrará. Y cuando vaya al Consejo de Comercio, me exigirán una compensación por robarte de la tripulación de Zola. Todo lo que he hecho, todo aquello por lo que he trabajado jamás —mi voz subió de tono— habrá sido para nada.


    —Entonces, acudiré a ellos yo misma. Les contaré lo que iba a hacer Zola. Les diré que está traficando con zahorís de gemas y…


    —Si haces eso, solo estarás revelando tu debilidad y te pondrás una diana en la frente. ¿Crees que él es el único comerciante que trafica con zahorís? Para eso, puedes ir a la casa de comercio y presentarte para ser subastada.


    —O bien el Consejo cumple las leyes, o bien no lo hace. No puede hacer las dos cosas.


    Solté el aire con exasperación.


    —Hay una diferencia entre lo que ocurre en la cámara del Consejo de Comercio y lo que ocurre detrás de puertas cerradas. Los maestros de los gremios viven de acuerdo con sus propias reglas.


    Isolde levantó las manos por los aires.


    —¿Qué significa eso siquiera? ¿Os las inventáis sin más, según sea necesario?


    Os. Eso era de lo que trataba todo esto. Los Estrechos. Nosotros. La gente que vivía en este rincón infecto. Me aparté de la ventana.


    —No hagas eso. No actúes como si el lugar del que procedes es mejor en nada.


    —No lo hago.


    —El mar Sin Nombre tiene su propio veneno. Ellos son los que nos han convertido en esto.


    —¿En qué?


    Negué con la cabeza.


    —Tú no lo entiendes.


    —¡Entonces, ayúdame a entenderlo!


    —¡No puedes! —Casi me reí—. ¡Nunca entenderás cómo funcionan las cosas aquí porque no eres una de nosotros! Eres una de ellos. Lo único que sabes es tomar.


    Las palabras fueron como un cuchillo romo apretado contra la piel. Ni siquiera estaba seguro de creerlas. Era más bien como si no quisiera que fuesen verdad. Quería que ella demostrara que me equivocaba. Que me contase lo que fuera que había omitido de la historia la noche anterior en la taberna. Pero mientras nos quedamos ahí mirándonos en ese piso vacío, por sus labios no salió explicación alguna. Y yo no se la iba a pedir. Otra vez, no.


    Las manos de Isolde cayeron pesadas a sus lados. Se quedó callada, el fuego se apagó en sus ojos.


    —Sé que no pediste esto cuando aceptaste ayudarme a salir de Dern y cuando me ofreciste un puesto en esta tripulación. Mentí para protegerme a mí misma y ahora tú estás pagando el precio de eso.


    No se lo discutí.


    —Yo no soy el único que podría pagar —musité, mis pensamientos centrados en Emilia y en Hazel. En la promesa que le había hecho de que mis problemas no llegarían a su puerta—. Si les ocurre algo… —La oscuridad de ese pensamiento estranguló mi voz y se tragó mi capacidad para expresarlo en voz alta.


    —¿Qué quieres que haga? Lo que sea, lo haré.


    Apreté la mandíbula hasta que me dolió.


    —Quiero que retrocedas en el tiempo y no entres por la puerta de esa taberna. —Eso sí que lo decía en serio. Con cada gota de sangre en mis venas.


    El tamborileo de la lluvia era más sonoro ahora; un relámpago lejano iluminó su cara y la línea de su boca se torció un pelín. Sus ojos grises lucían como cristal.


    Desde que me marché de Cragsmouth, había sido un barco con un rumbo constante. Había sabido en todo momento lo que me aguardaba porque había estado dispuesto a hacer cualquier cosa por lograrlo. Pero Isolde y lo que fuera de lo que huía en Bastian eran la primera cosa que me había hecho sentir que ese futuro se me escapaba entre los dedos. No importaba si tenía una licencia comercial o una ruta o un mapa de los Estrechos. ¿De qué servía nada de eso si había otra cosa que me lo podía quitar todo?


    Me quedé ahí quieto, a la espera de que ella dijese algo y al mismo tiempo rezando por que no lo hiciera. No quería que el sonido de su voz conjurase esa cosa en mí que había estado ahí en la oscuridad la noche anterior. No quería más razones para autoconvencerme de no dejarla aquí en el Pinch y poner rumbo a Dern, donde esperaba el Aster.


    Pasé por su lado hacia las escaleras y las subí hasta el primer piso, donde las ventanas miraban hacia el único trocito de mar visible desde esta parte de la ciudad. Apenas podía verlo ahora, oculto por las cortinas de lluvia.


    Había habido un tiempo en que ese horizonte me había parecido interminable. Como una extensión infinita de posibilidades. Pero nuestro mundo se estaba encogiendo: los Estrechos; nuestro barco; nuestra tripulación; nuestro negocio. Se suponía que nunca íbamos a ser más que Clove y yo. No había ningún futuro fuera del que nuestros padres habían soñado para nosotros.


    Ahora, Isolde era como una piedrecita dejada caer en agua poco profunda: cambiaba la forma de todo lo que había en la superficie. Y el momento en que la había besado había sido un paso más hacia nuestra destrucción.
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    Nash no estaba contento de cambiar su jaula en el Riven por una en el Pinch. Clove y él habían llegado por la tarde y las órdenes de Saint fueron quedarse ahí. Si Zola no hubiese aparecido esa mañana, estaríamos de camino a Dern y Nash volvería con la constructora de barcos, sus pecados absueltos. Pero si Zola había acudido al Consejo de Comercio, los enemigos de Saint se estarían multiplicando por momentos.


    Escondernos en el Pinch no era una solución. Solo retrasaba lo inevitable. Una citación iba a llegar seguro, pero solo podía atenderse una vez recibida. Y nadie iba a venir a un sitio como este en busca de un timonel al que le acababan de conceder una licencia.


    La lluvia siguió cayendo, llenando las calles de pequeños riachuelos que se bifurcaban y luego se unían otra vez en las grietas y fisuras. La oscuridad cayó antes de que lo hiciera el sol, el cielo oculto por la tormenta que descendió sobre la ciudad. Una cuña de queso y una hogaza de pan que Daya había enviado con Clove estaban troceadas ahora sobre la mesa, pero ni siquiera Nash había tocado la comida. Nadie tenía estómago para comer cuando estábamos esperando a que cayera el hacha sobre nuestras cabezas.


    Clove estaba sentado en la cima de las escaleras, deslizando su cuchillo a lo largo de un trozo de madera. Las virutas se amontonaban a sus pies, la cabeza ladeada mientras se concentraba en la tarea. Saint no había vuelto a bajar desde que me había dicho que deseaba no haberme conocido nunca.


    Subí las escaleras y me senté unos pasos por debajo de Clove, luego encogí las piernas y abracé mis rodillas contra mi pecho. El estuche del mapa estaba en el suelo detrás de él, junto con mi cinturón de dragadora que Clove había traído desde la taberna.


    —Mira que la has liado, dragadora —comentó Clove, los ojos aún fijos en su cuchillo. Las palabras, sin embargo, no eran cortantes ni acusadoras. Tenían incluso un leve deje de diversión.


    —Ya lo sé —reconocí.


    No había demasiadas cosas que Clove pareciera tomarse en serio, y me pregunté si era su naturaleza o si había visto lo suficiente del mundo como para comprender el poco control que tenía sobre nada de lo que pasaba. Era una lección dolorosa que yo empezaba a aprender ahora.


    Me incliné hacia delante hasta poder ver por la puerta abierta detrás de él. Saint estaba ahí, al pie de la ventana, los brazos cruzados delante del pecho mientras observaba la lluvia caer. No estaba segura de si se había movido siquiera de ese punto desde que había subido ahí arriba.


    —¿Qué está haciendo? —pregunté en voz baja.


    —Pensar.


    Los ojos de Clove se cruzaron con los míos solo un momento, pero llevaban todo el significado que quería transmitir con esa palabra. Saint no solo estaba pensando. Estaba decidiendo. Decidiendo qué hacer conmigo.


    —No hay mucho que pensar. El Consejo de Comercio exigirá que yo regrese al Luna si no queréis que os quiten esa licencia que os acaban de dar.


    —Exacto.


    Me alegré de que Clove no estuviese fingiendo que había otra respuesta a este problema. Eso no le haría ningún bien a nadie.


    —Entonces, ¿qué hay que pensar?


    —A Saint no le gusta que otras personas tomen decisiones por él. Si tuviese que apostar, está tratando de averiguar cómo puede seguir fijando su propio rumbo, en lugar de que otros lo fijen por él.


    —¿No es eso lo que hace el Consejo de Comercio?


    —No me refiero a ellos.


    Mis ojos volaron hacia él.


    —¿Yo?


    —Tú —confirmó. Deslizó el cuchillo por la madera una vez más antes de dejarlo a un lado y apoyar los codos en las rodillas—. No hay suficientes piedras de serpiente en los Estrechos para protegernos del tipo de problemas que tú nos traerás.


    —No si vuelvo al Luna.


    Clove negó con la cabeza.


    —Me temo que no son el tipo de problemas que pueden venir e irse. —Esbozó una leve sonrisa—. Eres parte de la tripulación.


    —No lo soy.


    —Oh, sí. Y no del tipo que desaparece en el puerto o termina un contrato antes de abandonar el barco. De algún modo, soy el único que se ha dado cuenta de que, en el momento en que levamos anclas en Dern, estábamos tomando una decisión. Una que no tiene vuelta atrás.


    —No sé qué quieres decir con eso.


    Clove vaciló unos instante, la mirada fija en mí antes de seguir hablando.


    —Ya no somos solo nosotros dos. —Sus palabras no llevaban ese encanto amargo ahora. Estaba preocupado.


    —Mis decisiones son solo mías. Él no es responsable de lo que me pase. Tú tampoco.


    —Tal vez. Pero a Saint se le da bien pagar penitencia, echarse las culpas. Él es así.


    Deseé no comprender lo que quería decir con eso.


    Clove volvió a agarrar el cuchillo y volvió a su trabajo con la madera, aunque me di cuenta de que no la estaba tallando con ninguna forma en particular. Solo mantenía sus manos ocupadas y dejaba pasar el tiempo mientras esperaba a que Saint se alejase de esa ventana.


    Había deducido bastante deprisa que había más en Saint que las historias de un chico procedente de ninguna parte que parecía decidido a morir en una tormenta. No era el timonel intrépido que los Estrechos creían que era. De hecho, ahora estaba segura de que era miedo lo que lo impulsaba a meterse en esas nubes negras.


    Mis ojos se posaron en el estuche cilíndrico del suelo, su cuero liso y desgastado suavizado por las manos de Saint. No solo temía perder todo aquello por lo que había trabajado. Él era los Estrechos. Y si estos morían, también lo haría él.


    Volví a ponerme en pie, pasé junto a Clove y recogí el portamapas. Saint no se giró hacia mí cuando entré por la puerta. La pequeña habitación no era nada más que tablones polvorientos en el suelo y una ventana con el cristal agrietado que asomaba por encima de los tejados aledaños. Vi el reflejo de su cara en el cristal, pero sus ojos no se apartaron de esa vista.


    Metí la mano en el bolsillo para sacar la bolsita. Abrí las cintas que la mantenían cerrada y, cuando la gema rodó sobre mis dedos, me pareció más pesada que nunca.


    —Puede que no sea una de vosotros, pero tampoco soy una de ellos —murmuré—. Nunca lo fui. Por eso vine aquí. Por eso no puedo volver.


    Dejé la medianoche en el alféizar de la ventana a su lado y la tenue luz se reflejó en las vidriosas aristas de la gema. Saint la miró, sin moverse.


    —He buceado para mi madre desde que tenía diez años. Durante mucho tiempo, no me importaba lo que significaban las gemas que subía del fondo en esas cajas, siempre y cuando ella estuviese contenta conmigo. Pero cuanto más mayor me hacía, más cuenta me daba de esa mirada en sus ojos y menos podía negar que no era la hija zahorí y dragadora lo que ella quería. Solo amaba el dinero que yo metía en sus bolsillos. —Tragué saliva—. Encontré esa gema por casualidad. Ni siquiera estábamos haciendo una inmersión. Pero en cuanto Holland puso los ojos en ella, supe que me había equivocado. Por primera vez en mi vida, tuve miedo de ella de verdad y, sin que fuese una decisión consciente, le mentí acerca de su origen.


    —¿Qué es? —preguntó Saint, al tiempo que la tomaba entre sus dedos con cuidado.


    —Medianoche —respondí.


    —Nunca había oído hablar de ella.


    —Porque no existe. Aún no. Era el botín que iba a convertir a mi madre en la única diosa en reinar sobre el mar Sin Nombre y los Estrechos. Pero yo no podía permitir que ocurriera eso. Así que la robé, como dijo Zola. Y hui.


    La comprensión se iluminó en los ojos de Saint mientras daba vueltas a la gema en sus manos.


    —O sea que no te está buscando a ti. ¿Está buscando esto?


    —Busca las dos cosas, supongo. No va a renunciar a su zahorí de gemas con tanta facilidad. No cuando yo la he hecho rica. —Entonces me miró por fin—. Mató a mi padre cuando él trató de protegerme de ella. —Decirlo en voz alta hizo que el dolor se me clavara aún más hondo—. Y decidí que la única manera de castigarla era arrebatarle todo lo que la había ayudado a construir. Vine a Ceros para entregarle esta piedra al maestro del Gremio de las Gemas —expliqué, con un gesto en dirección a la medianoche—. Pensaba que no habría mayor justicia que ver caer a mi madre a manos de los Estrechos. Pero ella siempre está un paso por delante de todos los demás y, cuando entré en la cámara, ella ya estaba ahí.


    —¿A qué te refieres?


    —Su control. Su influencia. Ya tiene en su bolsillo al maestro del Gremio de las Gemas. Y es probable que no sea el único. —No parecía sorprendido por eso. Respiré hondo para serenarme—. Dijiste que veías un futuro para los Estrechos.


    —Así es.


    —Si alguna vez quieres verlo hecho realidad, no puedes ser como ellos.


    —Ya lo sé.


    Dejé que el estuche de los mapas resbalara de mi hombro y lo abrí.


    —Jamás vencerás al mar Sin Nombre con gemas. Ellos siempre tendrán más; más arrecifes, más piedras preciosas, más comerciantes. Pero puedes utilizar su propio poder en su contra.


    El pergamino resbaló del estuche a mis manos y lo desenrollé por el borde hasta alcanzar a ver la extensa cadena de arrecifes que Saint había pintado ahí. Señalé hacia ella.


    —Esto es cómo lo haces.


    Ahora tenía toda su atención. Agarró un lado del mapa para mantenerlo abierto.


    —¿La Trampa de las Tempestades?


    Asentí.


    —Si lo que dijo Zola es verdad, hay docenas de barcos hundidos en esos arrecifes. Muchos de ellos procedentes del mar Sin Nombre.


    —Los hay. Los he visto con mis propios ojos.


    —Entonces, ¿quién sabe lo que hay en sus cascos? —La cara de Saint se giró hacia mí y el recuerdo de su cuerpo tan cerca del mío la noche anterior volvió a avivarse en mi mente—. Nadie quiere navegar por esas aguas porque tienen miedo. Pero si eres capaz de hacer un mapa así de los Estrechos, puedes hacer lo mismo con la Trampa. Y entonces, todo lo que tendrás que hacer es apoderarte de lo que encuentres.


    Podía ver cómo su mente empezaba a girar a toda velocidad, saltaba de un pensamiento y una posibilidad a los siguientes.


    —Crea un negocio que no dependa de los comerciantes de Ceros. Inunda los Estrechos de dinero y los comerciantes del mar Sin Nombre empezarán a perder su control de los gremios. Una vez que eso suceda…


    —Todo lo demás vendrá rodado —terminó por mí. Asentí y él apretó la mandíbula—. Necesitaré un dragador, si vamos a bucear en la Trampa de las Tempestades.


    —Haz el mapa y, cuando termine mi contrato en el Luna, dragaré para ti. En todos y cada uno de los arrecifes.


    Lo pensó un poco.


    —Puede que no tengas elección. Si vuelves con Zola, te va a vender a Oliver Durant.


    —Me aseguraré de que eso no suceda.


    —¿Cómo?


    Dejé que el mapa se enrollara otra vez en mis manos.


    —Puedo conseguirle a ese bastardo más dinero dragando del que Durant iba a pagarle por mí. Si se lo demuestro, puedo hacerle cambiar de opinión.


    Saint no parecía convencido. Yo tampoco lo estaba, para ser sincera.


    —¿Volverás? —preguntó.


    —Si todavía me quieres aquí.


    Se acercó tanto a mí que cuando bajó la vista hacia mi cara, la punta de su nariz estaba a apenas unos centímetros de la mía.


    —Te he querido aquí desde el momento en que te vi. Ese es el problema, Isolde. —Mi corazón dio un brinco detrás de mis costillas y casi me quedé sin respiración—. ¿Qué es lo que quieres tú? —susurró.


    La pregunta me hizo sentir como que la lluvia en el exterior estuviese llenando mis pulmones. Esta cosa entre nosotros era como los cabos que sujetaban los mástiles de proa en el Riven. En cualquier momento, iba a saltar por los aires.


    No sabía dónde encajábamos juntos ni cómo. Solo sabía que lo hacíamos. Como si alguna marea en concreto me hubiese llevado de Bastian a esa taberna de Dern. Como si el destino me hubiese plantado en medio de su camino y a él en el mío. Este hombre que navegaba directo al corazón de las tormentas y hablaba con el mar, que tenía un pacto con demonios marinos, era la primera persona en toda mi vida que me había preguntado qué quería yo. Y la respuesta, por alguna razón, era facilísima de dar. Lo quería a él. Pero era más que eso.


    —Quiero construir algo que no sea de ellos.


    —Muy bien —dijo—. Pues eso haremos.
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    —Explícanos el procedimiento.


    Saint estaba sentado sobre el borde de la mesa, enfrente de Clove y de mí, pero los dos me miraban.


    No había duda de que la citación llegaría más pronto que tarde. Si los maestros de los gremios de Ceros se parecían en algo a los del mar Sin Nombre, no tolerarían los robos de tripulación. La única duda era lo que harían Saint y Clove una vez que recibieran la citación.


    —El Consejo escuchará la acusación de Zola contra vosotros —empecé—, después enviarán la citación a los directores de los puertos. El que primero se encuentre con vuestro barco recibirá un pago del Consejo a cambio de un informe que detalle la entrega de la citación. Desde ese momento, dispondréis de dos días para presentaros en la cámara y enfrentaros a los cargos.


    La expresión de Clove era seria, lo cual me hacía sentir aún más inquieta. Él solía ser el que hacía bromas en las malas situaciones, pero en este caso, había demasiadas cosas en juego. Esto podía hundirlos.


    —¿Y cómo serán? Los cargos, quiero decir.


    —El Consejo de Comercio celebrará una reunión formal e invitará a cualquier miembro de los gremios que quiera asistir.


    —¿Por qué querrían hacer eso?


    —Por muchas razones. Para comprobar lealtades y venganzas. Para usar lo que puedan para conseguir lo que quieren. Para reclutar a un comerciante menospreciado para sus propias tramas. Para tapar sus propias huellas. Les gusta estar al día sobre el tipo de líos en los que se están metiendo los comerciantes y mercaderes y sobre lo que pueden utilizar contra otros comerciantes. También pueden influir en los maestros de los gremios que forman parte del Consejo de Comercio y en lo que decidan.


    —Creía que el propósito del Consejo de Comercio era poner orden en todo esto —musitó Clove—. Suena como si solo fuese un problema aún mayor.


    —Siempre es un problema cuando hay poder que ganar o negociar —declaré, pensando en mi madre.


    Ese era justo el tipo de trabajo que había hecho y aún hacía para trepar posiciones dentro de los gremios del mar Sin Nombre. No me cabía ni la más mínima duda de que, con el tiempo, se sentaría en el Consejo de Comercio como maestra del Gremio de las Gemas.


    —Una vez que presenten los cargos, pedirán las pruebas que pueda haber en vuestra contra.


    —El contrato —pensó Saint en voz alta. Asentí.


    —A mí me interrogarán y me pedirán que explique por qué lo infringí.


    —Sigo sin entender por qué no puedes decir la verdad sin más. —La voz de Nash bajó por las escaleras. No había pensado que estaría escuchando, aunque empezaba a preguntarme si no lo estaría haciendo siempre—. El muy bastardo te iba a vender. A mí me parece justificado.


    —No —dijo Saint con voz grave—. La protección del Consejo de Comercio no se extiende más allá de los timoneles que tienen sus licencias comerciales, no alcanza a sus tripulaciones. Si les contamos que es una zahorí, todos los comerciantes retorcidos de Ceros estarán haciendo cola detrás de Zola para vendérsela a alguien en el mismo instante en que el Consejo se dé la vuelta.


    —Mejor seguir siendo Eryss por ahora —añadió Clove.


    —En cualquier caso, nosotros no somos los únicos con información comprometida —apunté—. Zola sabe lo de vuestro comercio con gemas falsas en las botellas de aguardiente y sabe de dónde sacasteis esas botellas en primer lugar. Si lo acusáis de traficar con una zahorí de gemas, él se limitará a asegurarse de que sepan que vuestras manos también están sucias.


    —Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó Clove.


    —El Consejo exigirá que regrese al Luna.


    —¿Y si no lo haces?


    —Os quitarán la licencia comercial —declaré, sin suavizar las palabras. Esa era la conclusión final, y no había manera de evitarlo—. Estoy casi segura de que querrán dar ejemplo con vosotros. En especial con el mar Sin Nombre pendiente de cada uno de sus movimientos.


    Saint y Clove se miraron. Perder la licencia no era una opción.


    —Siempre que yo vuelva al Luna, no hay nada de lo que preocuparse. Os dejarán ir con una multa y podréis volver a Dern, recoger el Aster y zarpar.


    Mantuve la voz neutra. Había aceptado mi sino en el momento en que Zola se había sentado en esa silla de la taberna de Griff. Había firmado ese contrato, aunque no fuese con mi verdadero nombre. No había forma de cambiar eso. Y en aquel momento, no me había importado. Solo había querido cortarle las alas a mi madre. Pero mientras estaba ahí en ese piso, contemplando cómo las sombras se movían por el suelo, no podía negar que no había ni rascado la superficie de su alcance. No era un árbol que pudiese cortar yo sola. Era una red interminable de raíces bajo el suelo.


    —El comerciante. —La voz de Nash rompió el silencio otra vez, seguida de sus pisadas bajando por las escaleras.


    —¿Qué comerciante? —Saint levantó la vista hacia él.


    —El que te iba a comprar de manos de Zola. ¿Cómo se llamaba?


    El rostro del hombre del retrato afloró otra vez en mi mente.


    —Oliver —respondí—. Oliver Durant.


    Nash se apoyó contra la pared y cruzó un pie por encima del otro.


    —Entonces, sí que tienes algo.


    —No tengo el contrato de transporte. Sigue en el Luna.


    —Pero él no lo sabe.


    Los ojos de Saint volvieron a mí, su mente daba vueltas a esa idea. No era suficiente. El Consejo de Comercio requeriría pruebas.


    —Aunque lo tuviéramos, no es una prueba. El contrato era para transportar sedas de Nimsmire —dije. Nash se encogió de hombros.


    —Cualquiera que indague en el inventario del barco verá que ese bastardo no transportaba sedas. Y el nombre de Simon es bien conocido en los Estrechos por su negocio de trata de zahorís.


    Una información que hubiese sido muy útil tener antes de acudir a él en busca de ayuda, pensé.


    —Podría ser suficiente para picar la curiosidad de alguien, al menos. No tenéis por qué denunciarlo y arriesgaros a que la descubran a ella. Sería suficiente con que el hombre supiera que podríais hacerlo si quisierais.


    —Romper cabezas con botellas de aguardiente. Maquinaciones contra el Consejo de Comercio. —Clove miró a Nash con unos ojos que casi parecían impresionados—. Va a resultar que no eres tan inútil después de todo.


    —Solo intento ganarme mi manutención —repuso Nash en tono bromista, con un guiño.


    Tenía razón acerca del comerciante. Tener esa información sí era útil, tanto si Saint la utilizaba ahora como si la reservaba para un día lluvioso.


    —Eso sigue sin cambiar el hecho de que tendré que volver al Luna —musité, para asegurarme de que esta nueva información no le había metido a Saint ninguna idea extraña en la cabeza.


    —Lo sé —admitió.


    Clove miró de Saint a mí y vuelta.


    —Entonces, supongo que ha llegado el momento de ir a ver al director del puerto. La citación ya debe estar esperándonos ahí.


    Saint asintió.


    No tenía ningún sentido retrasar lo inevitable. Cuanto más tiempo pasase el Consejo buscando a Saint, más sospecharían. Sobre todo cuando su barco seguía anclado en Ceros.


    —Vamos. —Clove se puso en pie con un quejido, al tiempo que le hacía un gesto a Nash con la barbilla.


    —¿Yo?


    —Esta ciudad está plagada de hombres de Zola. Alguien tiene que cubrirme las espaldas.


    Nash suspiró, pero descolgó su chaqueta del gancho.


    Desaparecieron por la puerta segundos después, lo cual nos dejó a Saint y a mí solos, de pie en medio de esa casa vacía. Los dedos de Saint tamborileaban contra su codo, sus ojos perdidos en la chimenea fría al otro lado de la habitación.


    —No te gusta estar en tierra, ¿verdad? —pregunté.


    —No.


    —¿Por qué no?


    Se tomó unos segundos para pensar su respuesta.


    —El mar es mucho más honesto que la mayoría de las personas.


    Eso no podía discutírselo, aunque era una afirmación que no podía aplicarse a Saint. Él no era como el resto de la gente. El peso de su presencia era como una vía de agua en un barco: llenaba poco a poco los espacios vacíos.


    —Hablaba en serio cuando dije que volveré y os ayudaré a dragar la Trampa.


    Ya no era solo porque quería ver caer a mi madre. Era por el timonel que tenía delante de mí. Era por ese brillo oscuro en sus ojos. Por la forma en que decía justo lo que pretendía decir. Si había un futuro para los Estrechos, él era ese futuro. Y también era un futuro para mí.


    —Sé que lo harás —murmuró.


    Di un paso hacia él y, esta vez, no esperé a que me besara. Me puse de puntillas y agarré su cara entre mis manos antes de apretar la boca contra la suya e inspirar su aroma. Sus brazos se envolvieron a mi alrededor, sus dedos encontraron la piel de debajo del faldón de mi camisa y su calor me inundó a medida que se deslizaban hacia arriba por mi espalda. Me besó más profundo, presionando contra mí hasta que nos estábamos moviendo hacia atrás por el suelo.


    Me tumbó en la sencilla cama y yo lo estreché con fuerza contra mí, luego saqué su camisa por encima de su cabeza para poder poner las manos abiertas sobre sus costillas, sobre su pecho. Le di un tipo de adiós que no necesitaba palabras ni promesas ni planes.


    No podía cambiar esa noche en el estudio de mi madre ni el camino que había seguido hasta la casa de Simon. No podía volver atrás y borrar mi firma de ese contrato con Zola, pero podía atar mi futuro al de Saint y tener la certeza de que había algo verdadero ahí. Porque lo había. El zumbido del aire que flotaba a nuestro alrededor. La calma que se asentó en mi sangre cuando me tocó. La sensación de que éramos solo el principio de una historia que se contaría durante mucho tiempo después de que ya no estuviésemos en este mundo. Eran cosas que podía llevarme conmigo.


    Un año no era nada si me permitía volver a esto.


    

  


  
    29 
SAINT


    El frío que habitaba en mis huesos había desaparecido por primera vez desde que partí de Cragsmouth.


    Isolde dormía profundamente a mi lado, a pesar del hecho de que tendría que enfrentarse al Consejo de Comercio cuando despertara. No había ni pestañeado cuando se había dado cuenta de que no había forma de salir de aquello, aunque yo casi había esperado que desapareciese, que se escabullese en medio de la noche para volver al lugar del que había salido. Pero estaba aprendiendo que, aunque se había marchado de Bastian y había dejado su vida atrás, no era de las que huían.


    Su pelo caía sobre su mejilla para ocultar la sombra de las pecas espolvoreadas por sus pómulos, y su respiración era tan suave que apenas podía oírla por encima del sonido de la lluvia y de los ronquidos de Nash en el piso de arriba. Incluso Clove había conseguido cerrar los ojos durante unas pocas horas de sueño ininterrumpido. Yo, sin embargo, no había sido capaz de apartar la vista de Isolde durmiendo a mi lado, una mano enroscada contra el pecho. Si se iba a marchar, pensaba grabarme cada segundo.


    Habíamos equipado la anodina cama con unas cuantas colchas raídas y nos habíamos quedado ahí tumbados, contemplando las gotas de lluvia rodar por la ventana, sin hablar, hasta que sus respiraciones se volvieron largas y profundas. Esta chica que había aterrizado en el Riven arrastrando un mar de demonios tras de sí parecía la única cosa inmóvil. Un punto en el horizonte inseguro.


    Nadie me había dado nunca nada, ni siquiera mi padre. Él había creído en ganarse las cosas, en que me hiciera digno de recibir algo. Pero ahora era dolorosamente consciente de que no podía hacer nada para merecer esta sensación de calor a mi lado. Y no fingiría que era de otro modo.


    Con cuidado, me estiré por encima de Isolde, aún dormida, y metí la mano en el bolsillo de su chaqueta para sacar la bolsita que guardaba ahí escondida. El cuero estaba suave de tanto manipularlo con los dedos y el peso de la gema era considerable. Abrí las cintas y dejé que la piedra rodara sobre la palma de mi mano. La sujeté en alto, contra la luz de la luna. En su interior, danzaban cintas violetas, suspendidas dentro de la gema de un negro casi opaco, como un destello de fuego congelado en el tiempo.


    Esta pequeña gema había inclinado la balanza de la vida de Isolde hasta que cayó dentro de la mía. Era una cosa que podía construir ciudades o quemarlas. Crear reyes o derrocarlos. Había sentido su trascendencia en el mismo momento en que me la había enseñado.


    Había otra cosa también en mi interior. Una voz que me decía que esta gema que tenía en la mano podría arreglar todo este desaguisado: mi barco, mi deuda con Henrik, mi negocio incipiente. Bastian, el Consejo de Comercio, los Estrechos. Si en algún momento había habido una lámpara de aceite solo a la espera de prenderse, era esto. Y yo nunca había tenido ese tipo de poder al alcance de la mano.


    Me senté despacio y dejé que mi brazo se deslizara de debajo del cuerpo inmóvil de Isolde. Su cara se giró hacia la luna cuando me puse de pie, y cerré la mano sobre la gema con tal fuerza que sentí cómo sus puntas se clavaban en la piel tierna de la palma de mi mano, aún en proceso de cicatrizarse. Ella me había confiado esta piedra, pero no debería haberlo hecho. Isolde veía al casi hombre que intentaba construir una escalera por la que poder trepar; lo que no sabía era que había fabricado esa escalera con los huesos de los muertos.


    La puerta apenas chirrió cuando la cerré a mi espalda y salí a la callejuela. La lluvia por fin empezaba a amainar y la ciudad estaba callada, con una calma que solo existía en Ceros en medio de la noche. El día siguiente vendría con sus propias preocupaciones y problemas, pero por el momento, las estrellas se extendían por los cielos negros igual de brillantes que sobre la plantación de Emilia.


    Sentí cómo ese calor que había dejado con Isolde se iba alejando de mí a medida que caminaba por la callejuela y, cuando un par de ojos me encontró en la oscuridad, saqué una moneda de cobre de mi cinturón.


    En cuanto la luz de la luna cayó sobre ella, un niño salió de entre las sombras, sus pantalones enrollados en los tobillos para revelar unos pies descalzos y embarrados. Su pelo negro estaba mojado y se enroscaba en pequeños rizos por encima de sus cejas, como si se lo hubiesen cortado justo lo suficiente para poder ver. Parpadeó una vez antes de levantar la vista hacia mí.


    —Quiero que te sientes en esa ventana. —Señalé hacia un cristal en lo alto—. Si alguien aparte de mí se acerca a esa puerta, quiero que todos los bastardos del Pinch saquen sus cuchillos.


    El chiquillo asintió.


    —Si sigues ahí cuando regrese, tendré otro cobre para ti.


    Me arrancó la moneda de los dedos y se escabulló en la negrura. El sonido de sus pies desnudos chapoteando por el barro desapareció por el otro lado de la esquina y observé la ventana que daba a la calle hasta que vi su carita aparecer detrás del cristal empañado.


    Utilicé los puentes para dirigirme al barrio de los comerciantes por primera vez. Ahora que tenía una licencia, no sería la última. Habría detalles que cerrar, contratos que negociar e inversiones que hacer si queríamos recuperar los Estrechos, como había dicho Clove. Me daba la sensación de que había llegado a conocer bien estas calles. Mejor de lo que me gustaría.


    Solo hicieron falta tres cobres para averiguar dónde vivía el hombre al que buscaba. Ese era el problema con estos idiotas ricos: habían olvidado que tenían algo que temer.


    La puerta de la casa gris estaba pintada de rojo, con una aldaba de latón moldeada con forma de timón de barco. Al otro lado, unas cortinas de terciopelo verde estaban cerradas sobre el cristal de la ventana, pero el resplandor de una vela se filtraba entre ambas mitades. En cuestión de pocos minutos, el sol subiría por encima del agua y la casa empezaría a removerse.


    Levanté la mano, agarré la aldaba y llamé tres veces, más fuerte de lo necesario, por si el muy bastardo no estuviese despierto ya. El destello de luz detrás de las cortinas se movió y se oyó un arrastrar de pies detrás de la puerta antes de que se abriera. Al otro lado, una mujer joven con un delantal me miró con los ojos muy abiertos.


    —¿Puedo…? —Me miró de arriba abajo—. ¿Puedo ayudarle?


    —Quisiera ver al comerciante.


    —¿A esta hora?


    —Él querrá verme —dije, sin sacar las manos de los bolsillos. La piedra seguía bien apretada en mi puño, como una brasa sacada del fuego.


    La mujer se mostró recelosa, como debía ser. Era probable que fuese la única persona en la casa con el suficiente sentido común para estar preocupada.


    Me miró durante un momento más.


    —Espere aquí.


    Frené la puerta con la mano antes de que se cerrase.


    —Dile que guarda relación con esas sedas que está esperando.


    Cuando solté la puerta, el pestillo se cerró y las pisadas se alejaron. Y me quedé ahí solo, de pie en medio de la calle. A lo lejos, las tiendas del barrio de los comerciantes empezaban a mostrar señales de vida. El sonido de agua vertida a la calle, una puerta que rozaba sobre los adoquines… La pálida luz de la mañana empezaba a extenderse ya por la ciudad cuando la puerta se abrió de nuevo.


    Esta vez, la mujer dio un paso a un lado para dejarme pasar.


    —¿Quiere darme su chaqueta? —preguntó, sus palabras un poco atropelladas. Dudaba de que hubiera un protocolo para una reunión como esta.


    —No. No voy a quedarme mucho tiempo.


    En el interior, el olor a pan recién hecho y cerdo chisporroteante ya llenaba el ambiente. Las velas de la cima de las escaleras estaban encendidas e iluminaban las sombras de la casa mientras el sol trepaba despacio por el cielo.


    La mujer puso una mano en la barandilla de madera tallada y empezó a subir.


    —Por aquí.


    Subí las escaleras detrás de ella al tiempo que deslizaba los ojos por los cuadros de marcos dorados que colgaban de las paredes. Paisajes con campos de centeno y acantilados. Barcos en el puerto. Era una versión de los Estrechos que no existiría durante demasiado tiempo más si Oliver Durant se salía con la suya.


    Al final del pasillo había una puerta abierta y la luz de las velas se reflejaba en una vitrina de cristal en su interior. Me detuve delante del umbral de la puerta para examinar la habitación. Era un estudio, las paredes forradas de estanterías llenas de libros y carpetas de cuero y cajas de gordolobo. El suelo de madera estaba cubierto por una alfombra tejida a mano terminada en borlas doradas. Nada que pudiera haberse hecho aquí en Ceros, y esa era la suma de todo lo que necesitaba saber sobre el hombre que estaba sentado detrás del elaborado escritorio tallado.


    Oliver Durant.


    Su cara ancha estaba rodeada por una espesa barba que era demasiado blanca para la edad que aparentaba. Llevaba el pelo bien peinado, el chaleco a medida cerrado, como si hubiese estado levantado y trabajando en sus libros de contabilidad antes de que saliera el sol. Estaba seguro de que así había sido. Apoyó las manos en los reposabrazos de su silla y me observó casi como si esperase que sacara un cuchillo.


    La mujer me hizo un gesto para que entrase y cerró la puerta a mi espalda. Oliver, por su parte, no me quitó los ojos de encima.


    —¿Y quién demonios eres tú?


    Crucé la habitación con pasos pausados, al tiempo que tomaba nota de las cosas que había en ella. La mesa situada contra la pared del fondo contenía una lámpara para examinar gemas y varias bandejas de piedras recién limpiadas. Era un comerciante de gemas que había decidido que necesitaba un zahorí. Quizás para dar el visto bueno a las gemas que estaba comprando o para asegurarse de que cualquier gema falsa que quisiera vender pasara el examen. Eso, o era como los comerciantes de los que había hablado Henrik, que coleccionaban zahorís solo para matarlos uno a uno. Cuantos menos hubiera, más poder y seguridad tendrían los hombres como él.


    —Me llamo Saint —dije, y me senté en la silla de cuero al otro lado de la mesa. Apoyé un pie en la rodilla contraria y me eché hacia atrás en ella. Las suelas de mis botas seguían cubiertas de barro, un detalle que no se le había pasado por alto a Oliver.


    —¿Dónde he oído ese nombre antes? —preguntó, los ojos entornados ahora.


    Hice girar la gema en mi bolsillo otra vez. No había forma de saberlo. La casa de comercio, el Consejo de Comercio, la taberna… Había perdido la cuenta de qué historias se habían extendido por dónde. Tampoco me importaba.


    —Tengo un problema y tú vas a solucionarlo —dije.


    —Me temo que yo tengo mis propios problemas.


    —Sí que los tienes. Porque sé lo de tu acuerdo para hacerte con una zahorí de gemas.


    Se movió en su asiento mientras trataba de guardar la compostura, pero estaba nervioso y sus ojos saltaron por toda la habitación antes de aterrizar sobre mí de nuevo.


    —O sea que has venido a dejarme seco antes de denunciar el contrato, ¿es eso?


    —No me sirve de nada que el Consejo de Comercio sepa de tu acuerdo con Simon.


    —Entonces, ¿quieres que entregue al transportista? ¿Al Luna?


    —Eso tampoco me ayudará.


    —Entonces, ¿qué es lo que quieres, hijo?


    —Tener un amigo en el gremio —repuse.


    Soltó un resoplido desdeñoso y por fin soltó los reposabrazos de su silla y cruzó las manos sobre los botones de su chaleco.


    —No acostumbro a entablar amistad con las personas que me amenazan, la verdad.


    —Yo revisaría esa táctica, si fuese tú. En cuestión de un año, estarás suplicando el favor de comerciantes como yo.


    La mirada de Oliver se volvió más astuta, más curiosa.


    —¿Eres comerciante?


    —Así es.


    —¿Esto tiene que ver con un contrato comercial? Porque de esos tengo un montón.


    —Tiene que ver con dinero. Trescientos cincuenta y seis cobres, para ser exacto. —Esa era la cifra exacta que le debería a Henrik cuando llegase a Dern.


    —Cobre —repitió.


    —Eso es.


    —¿Por qué no lo has dicho antes? De eso, también tengo un montón.


    Asentí.


    —También necesito que te asegures de que el Luna no consiga ningún contrato comercial con el Gremio de las Gemas. Y te voy a hacer personalmente responsable de asegurarte de que este pequeño negocio de tráfico de zahorís entre los Estrechos y el mar Sin Nombre se termine. Para siempre.


    —Pero yo no podría…


    —Puedes. Y lo harás. O perderás ese anillo de comerciante y cualquier oportunidad que tuvieras de ascender en el gremio.


    Un toque de rojo afloró bajo su piel y sus mejillas se sonrojaron por encima de los límites de su barba.


    —¿Cómo quieres que controle a todos los comerciantes de esta ciudad?


    —Supongo que ya lo averiguarás. —Devolví mi pie al suelo y me incliné hacia delante—. Y si tú o cualquier otro toca a esa zahorí de gemas que hiciste que enviaran desde Bastian, te cortaré la lengua de la boca y se la daré de comer a las aves marinas. Después te ataré al ancla y te arrastraré por encima del arrecife más cercano hasta que tu piel y tus músculos queden lo bastante arrancados de tus huesos como para que nadie en los Estrechos te reconozca jamás. Vivirás el resto de tus días en Waterside, suplicando por los peces podridos que los barcos no puedan vender en los muelles.


    Palideció y tragó saliva con esfuerzo.


    —¿Tenemos un acuerdo?


    —Eso creo, sí. —Su voz se quebró.


    —Bien. —Me puse en pie y me tomé el tiempo de cerrar los botones de mi chaqueta.


    Oliver empujó su silla hacia atrás, abrió un cajón en el cofre detrás de él y sacó una bolsa de monedas del interior. La dejó en la mesa entre nosotros.


    —¿Hay algún marco temporal específico para este pequeño acuerdo nuestro?


    —Sí —dije, al tiempo que agarraba la bolsa de dinero y me la guardaba en el bolsillo—. Durante todo el tiempo que me plazca.


    No era tan tonto como para no saber que mi ventaja perdería fuerza con el tiempo, pero era imposible saber cuándo sería eso. Para entonces, habría encontrado otras maneras de hacer que Oliver Durant y otros miembros del Gremio de las Gemas me necesitaran. Estaba seguro de ello.


    El hombre soltó un suspiro sonoro, se levantó de su silla y vaciló un instante antes de tenderme una mano. No se la estreché. En lugar de eso, di media vuelta y me dirigí hacia la puerta.


    —Ha sido un placer conocerte, señor Durant. —Y lo decía en serio.


    Hasta que llegué a las escaleras no oí el primer puñetazo sobre la mesa y el insulto subsiguiente. Su voz huraña no fue más que un susurro quebrado mientras salía otra vez a la calle.


    —¡Mocoso bastardo!


    

  


  
    30 
ISOLDE


    El primer día de mi año en el Luna empezó con pájaros cantando.


    Desperté en el Pinch con la luz del sol entrando a raudales por la ventana. La lluvia por fin había cedido durante la noche y el aire marino barría a través de la ciudad, cargado del aroma de la tormenta pasada. No era capaz de sentirme triste o de temer lo que estaba por venir. Había demasiada esperanza en mí por lo que vendría después.


    Pasé las primeras horas del día estudiando el mapa de Saint de la Trampa de las Tempestades. Aproveché para tomar notas en un pergamino aparte, como sugerencia para Saint acerca de qué rutas probar primero a través de los irregulares arrecifes. Para cuando volviera con él, Clove y Saint estarían listos para dragar y empezaríamos a llevar gemas a Ceros antes de que nadie supiese siquiera lo que tramábamos. Haríamos entregas pequeñas y separadas en el tiempo, sin excesos, para no llamar la atención, pero en pocos años, encargaríamos una flota entera para navegar junto al Aster.


    Saint bajó las escaleras mientras pasaba los dedos por su pelo húmedo. Se había lavado la cara y se había cambiado la camisa, pero aún parecía recién salido de uno de los viejos libros de mi padre sobre mitos marinos. Si estuviera aquí ahora, diría que el mar estaba en los ojos del timonel.


    Una voluta de humo onduló por delante de la ventana, donde Clove tenía una pipa mordida entre los labios. Había estado tan callado como Saint, tras levantarse y vestirse deprisa, antes de salir afuera a esperar.


    —¿Listo? —pregunté. Me levanté de la banqueta y dejé la pluma a un lado.


    El mapa se enrolló por sí solo delante de mí y Saint giró el pergamino para echar un vistazo a las notas que había tomado y poder leerlas. No dijo nada antes de levantar la vista y asentir.


    Metí la mano en mi bolsillo y saqué la bolsita con la medianoche. La apreté contra la palma de su mano y sus dedos se cerraron sobre los míos mientras una pregunta afloraba en sus ojos.


    —¿Me la guardas? —pregunté, al tiempo que me tragaba el nudo que se estaba apretando en mi garganta.


    Saint lo pensó durante un momento largo, su mano aún cerrada con firmeza en torno a la mía. Parecía inseguro. Como si temiera a la gema, casi.


    —Sí —dijo al final—. Hasta que vuelvas.


    —Gracias.


    Mi voz adoptó la gravedad de la palabra y moldeó su forma en algo que costaba decir. No estaba del todo segura de por qué le estaba dando las gracias. En general, simplemente estaba contenta de que existiera. De haber tenido la suerte de encontrarlo.


    Su mano se apretó sobre la mía antes de soltarla, luego guardó la medianoche dentro de su chaqueta.


    —Ya nos veremos, dragadora. —Nash cruzó los brazos delante del pecho y me observó desde el otro lado de la habitación.


    Saint había dejado claro que Nash no estaba invitado a la cámara del Consejo de Comercio, y el aprendiz había parecido casi aliviado. Si lograba mantener la cabeza sobre los hombros unos días más, volvería a Dern como si las dos últimas semanas no hubiesen sucedido nunca.


    Me lanzó una sonrisa, pero no era una de sus sonrisas fáciles.


    —¿Te veré la próxima vez que vayas a Dern?


    —Por supuesto. —Le tendí la mano y él me la estrechó—. Mantén cerrada esa boquita tuya y puede que seas capaz de evitar que te maten.


    La sonrisa brotó con mayor facilidad ahora.


    —Lo intentaré.


    Mi mano resbaló de la suya y Saint abrió la puerta de la calle, donde dos niños pequeños observaban a Clove como pájaros posados sobre la rama de un árbol. Él los ignoró, mientras daba una calada más a su pipa antes de vaciarla y apagar las brasas restantes de gordolobo bajo el tacón de su bota.


    Nos encaminamos hacia los puentes sin decir ni una palabra. El calor húmedo atrapado en el Pinch se fue disipando a medida que subimos las escaleras, sustituido por el frío seco que traía el viento, una ráfaga que imaginé que había venido desde Bastian en el otro extremo del mar. Yo era una más de las miles de caras en esta ciudad, pensé. No era nadie. Y por primera vez en mi vida, creí que la cosa podría seguir así.


    El mercado estaba abierto y ajetreado cuando llegamos a la cámara del Consejo de Comercio. La ciudad estaba sumida en su ritmo habitual, y encontré consuelo en ello. Esta citación, estos cargos contra Saint, el contrato que había firmado con Zola… eran solo pequeñas ondas. Una luz menguante que vendría seguida del mismo amanecer que surgía en el cielo día tras día.


    Me detuve delante de la puerta, Saint a mi izquierda y Clove a mi derecha.


    —¿Puedo decirte algo? —pregunté, y le lancé a Saint una sonrisa maliciosa—. Me alegro de haber entrado en la taberna esa noche.


    Saint no me devolvió la sonrisa. Bajó la mirada hacia mi cara y sus ojos saltaban de uno a otro de los míos.


    —Yo también.


    Clove abrió la puerta y un murmullo de voces salió rodando por ella. El pasillo que llevaba a la cámara estaba desierto, pero cuando pasamos por delante de los retratos de los miembros del gremio, vimos a la multitud. La cámara estaba llena a rebosar y los pasos de Saint vacilaron un poco.


    Mis ojos volaron por la larga sala para encontrar al Consejo de Comercio sentado delante de la pared opuesta.


    La voz grave de Clove sonó detrás de nosotros.


    —Es el primer cargo presentado contra un comerciante oriundo de los Estrechos. Supongo que nadie quería perdérselo.


    Era probable que tuviera razón. Ahora Ceros tenía sus propias leyes y líderes. La pompa y la ocasión de verlos en acción sería una novedad durante un tiempo. Y no habría un solo comerciante en toda la ciudad que no quisiera ver a los maestros de los gremios en acción.


    Las voces se fueron apagando a medida que nos abríamos paso entre el gentío, y comenzaron los murmullos, que llenaron todos los rincones de la inmensa sala. Me mantuve cerca de Saint, justo detrás de él, con Clove a mi espalda y, cuando llegamos al centro de la cámara, los ojos del Consejo de Comercio lo encontraron.


    Al otro lado del suelo alicatado, Zola ya estaba esperando, sus ojos negros clavados en mí, la mueca de desdén en sus labios revelando una franja de dientes. Había hecho justo lo que había dicho que haría, y la expresión de su cara solo confirmaba que sabía que había ganado.


    Lander, el comerciante de Sowan, estaba a su lado. Observaba a Saint con recelo, acobardado, con la mano herida metida en un cabestrillo cruzado delante de su pecho, como si temiera que Saint fuese a cruzar el espacio entre las plataformas para agarrarlo del cuello. No me hubiese sorprendido que lo hiciera.


    Los ojos del maestro del Gremio de las Gemas se clavaron en mí cuando subí a la plataforma al lado de Saint. Se sentó más erguido en su silla. Estaba claro que me había reconocido, cosa que traería sus propias complicaciones.


    Me miró durante un momento antes de inclinarse hacia un lado para susurrar algo al oído de la mujer que estaba a su lado. Los ojos de la mujer, sin embargo, permanecieron fijos en el pergamino que tenía delante.


    El pesado golpe del mazo resonó por toda la sala y, poco a poco, los susurros se fueron acallando para no ser más que un suave murmullo. Las caras que nos rodeaban estaban aquí por la justicia y el negocio, pero también estaban por deporte. Los únicos que parecían del todo desinteresados eran Saint y Clove, aunque tendrían que aprender a jugar a este juego antes o después, y este era tan buen momento como cualquier otro.


    —Timonel del Aster. —El hombre del final de la mesa se puso en pie—. Por favor, dé un paso al frente.


    Por una vez, Saint obedeció. Alineó sus botas con el borde de la plataforma, el pulso visible en su mandíbula.


    —El timonel del Luna ha presentado cargos formales contra usted por apropiarse de un miembro de su tripulación con contrato. —Sacó una hoja de papel y la sujetó en el aire—. Una dragadora.


    Los susurros aumentaron de volumen de nuevo a medida que los ojos de todos los presentes se volvían hacia mí, y me sentí agradecida de inmediato por que Daya me hubiese conseguido otra ropa. Por primera vez, parecía una de ellos, ni rastro del mar Sin Nombre visible desde fuera. El interior era otra historia.


    —Tenemos aquí a un testigo, un hombre llamado Lander… —Estudió la hoja que tenía en la mano en busca del nombre completo.


    —Eso no será necesario —lo interrumpió Saint.


    Al otro lado de la sala, Lander parecía aliviado. Era imposible saber qué le había ofrecido Zola por subir ahí y testificar en contra de Saint, pero cualquiera que lo mirase podía ver que estaba aterrado.


    Edgar Moranton, el maestro del Gremio de las Gemas, fue el siguiente en hablar.


    —Entonces, ¿tiene una respuesta para esta acusación?


    —No la tengo.


    El primer hombre suspiró con impaciencia.


    —¿Es verdad?


    —Sí. —La abrupta respuesta de Saint se oyó por toda la sala y el tono grave de su voz se quedó flotando en el inquietante silencio.


    Todos los maestros de los gremios que estaban sentados a la mesa lo miraron. No conocían a este hombre que medía sus palabras y les racaneaba la verdad. Nadie lo conocía.


    —Debo decir —Edgar parecía no saber qué hacer con el pergamino que tenía en las manos y se arriesgó a mirarme de reojo—, que estoy decepcionado.


    —Cuando dijimos que podría elegir la tripulación que quisiera, no era esto a lo que nos referíamos, exactamente. —La mujer del extremo de la mesa cruzó las manos sobre la mesa. La placa de bronce delante de ella llevaba el sello del Gremio de los Fabricantes de Velas.


    Saint no tenía respuesta para eso.


    Yo di un paso al frente.


    —El contrato lo firmé y lo infringí yo y solo yo. El timonel del Aster no tenía conocimiento de él.


    Saint se puso rígido a mi lado y sus ojos encontraron mis botas.


    —Por desgracia, tú no eres la que pagará por ese error —dijo la mujer, sus palabras cada vez más serias—. El timonel es responsable de su barco y su tripulación. Él es el que ostenta la licencia de comercio y está sujeto a las leyes de este consejo.


    —Estoy preparado para proporcionar una compensación —dijo Saint, devolviendo así la atención a él. Iba a abreviar este procedimiento y me sentí agradecida por ello. Cuanto más tiempo pasaba ahí de pie, más sentía las miradas escrutadoras de los comerciantes a mi alrededor.


    —Bien. —El hombre del otro extremo de la mesa asintió—. Entonces, esto debería ser bastante sencillo. Habrá una multa a pagar a este consejo que ascenderá a la cantidad de…


    —Me gustaría comprar el contrato —lo interrumpió Saint.


    Me quedé paralizada, segura de no haberlo oído bien.


    Los dedos del hombre resbalaron del pergamino.


    —¿Comprarlo?


    —Eso es.


    El hombre bajó la vista hacia el contrato, todavía abierto en sus manos, y lo leyó otra vez.


    —Esto es mucho dinero, hijo.


    —No tengo dinero.


    Por detrás de la espalda de Saint, los ojos de Clove conectaron con los míos, la arruga de su frente tan severa que parecía haber sido tallada ahí con un cuchillo. Estaba igual de confuso que yo.


    La maestra del Gremio de los Herreros se echó a reír.


    —Bueno, entonces ¿con qué pretende comprarlo, exactamente?


    Saint metió la mano en su chaqueta y sacó un pergamino enrollado, que sujetó a su lado. Estaba atado con un burdo hilo de bramante, pero la tinta negra de los bordes del papel era visible. No lo reconocí.


    Sin embargo, cuando volví a mirar a Clove, me di cuenta de que todo el color había desaparecido de golpe de su cara.


    —Saint —susurré.


    —Con un barco. —Esas tres palabras fueron como los rápidos fogonazos de un relámpago.


    Se me aceleró el pulso hasta el punto de llegar a marearme incluso. La plataforma bajo mis pies parecía estarse ladeando de pronto.


    Ahora no se oía un solo ruido en la sala. Esto era lo último que nadie hubiese esperado que dijera.


    —Hay un astillero en Dern, donde una goleta recién construida está anclada a la espera de zarpar —continuó Saint—. Esta es la escritura.


    La maestra del Gremio de los Fabricantes de Velas se puso en pie y se apoyó sobre la mesa con ambas manos.


    —Un barco —repitió—. ¿Por una dragadora?


    Saint se limitó a mirarla y dejó que su silencio hablase por él. No solo tenía cuidado con sus palabras. Tampoco le gustaba repetirlas.


    Al otro lado de la sala, nadie parecía más sorprendido que Zola. Se movía incómodo, su cara enrojecida más oscura a cada segundo que pasaba.


    —Saint —intenté de nuevo, con cuidado de no levantar la voz.


    Tiré de la manga de su chaqueta, pero él me hizo caso omiso, bajó de la plataforma y fue hasta la mesa del Consejo. Le entregó la escritura a la maestra del Gremio de los Fabricantes de Velas y ella lo miró durante unos largos segundos antes de abrirla y leer las palabras escritas en la hoja. Cuando terminó, levantó los ojos hacia Edgar.


    —Parece genuino —declaró.


    —Esto no puede ser… —Zola agitó una mano en dirección a Saint—. No puedo ni imaginar que permitan que una oferta tan ridícula…


    —¿Nos está diciendo que no cree que el valor de un barco cubra el coste de un año de contrato de una dragadora? —lo interrumpió la mujer.


    —No, eso no es lo que estoy diciendo. —Zola hablaba con los dientes apretados.


    —Quiero estar segura de que comprende los cargos, señor —empezó la mujer otra vez, mirando a Saint—. Se le ha acusado de robarle una dragadora con contrato a un colega comerciante, un acto cuya multa asciende a ochocientos cobres y la devolución de la dragadora en cuestión al barco con el que tiene el contrato.


    —Lo comprendo.


    —Pero en lugar de eso ¿quiere comprar el contrato? ¿Con un barco entero?


    —Creo que es una oferta justa.


    —Un poco más que justa, diría yo —repuso la mujer. Miró a Zola otra vez—. Junto con el Luna, el Aster sería el comienzo de una flota. ¿Existe alguna razón para que encuentre deficiente esta oferta?


    —No —gruñó Zola.


    —Entonces, tenemos un trato. —Saint se giró hacia Zola, que parecía a punto de caerse de la plataforma. Extendió la mano.


    Seguir discutiendo solo haría que el Consejo se preguntara qué me hacía tan valiosa, y Zola no se arriesgaría a ello. O eso esperaba yo.


    Tragó saliva antes de bajar al suelo de la sala y estrecharle la mano a Saint. Los comerciantes ahí reunidos ya se estaban dispersando cuando las puertas del fondo de la sala se abrieron; el Consejo de Comercio se puso en pie y recogió sus libros y papeles.


    Me quedé ahí plantada, aún paralizada en el sitio mientras Saint caminaba hacia nosotros. Entonces su mano estaba sobre mi espalda y me guiaba a través de la sala. Mis respiraciones eran demasiado profundas ahora. Demasiado rápidas. El aire estaba demasiado caliente.


    Hasta que la luz del sol golpeó mi cara no fui capaz de empezar a juntar las piezas de lo que acababa de suceder.


    —¿Qué demonios estás haciendo? —susurré—. Vuelve ahí y diles que has cambiado de opinión. Que no le vas a dar el Aster.


    —No —fue su única respuesta.


    Miré a Clove. Esperaba que él estuviera de acuerdo conmigo, pero vi una sombra de sonrisa en sus labios mientras nos miraba por turnos. Él entendía algo aquí que yo no veía.


    —¿Hablabas en serio cuando dijiste que querías construir algo que no fuese suyo? —preguntó Saint en voz baja. Me miró a los ojos y esperó.


    Solté el aire con fuerza.


    —Sí.


    —Yo también.


    Esta vez, cuando miré a Clove, él se limitó a encogerse de hombros.


    —Él es el timonel. —Y ese destello se iluminó en sus ojos otra vez.


    —Estáis locos. —Miré a uno y otro—. Los dos.


    No lo negaron. ¿Cómo podrían?


    Algo chocó contra mí con fuerza cuando un hombre se abrió paso por mi lado, y un dolor subió por mi brazo antes de que alguien me hiciera girar en redondo. De repente, la cara de Zola estaba delante de mí y sus manos me arrastraban por la chaqueta hacia el mar de personas que se dirigían hacia el mercado. Ya nos estábamos colando por la callejuela antes de poder estabilizar mis pies debajo de mí siquiera.


    En cuanto me soltó, su puño voló hacia atrás para caer a toda velocidad contra mi cara. Una intensa luz explotó a mi alrededor, el pitido ensordecedor en mis oídos me desequilibró y me tambaleé hasta que mi espalda chocó con la pared de ladrillo. Caí al suelo y me llevé una mano a la boca, donde el sabor de la sangre ya cubría mi lengua.


    Al instante siguiente, Saint y Clove se habían abierto paso entre la muchedumbre, Saint con el cuchillo desenvainado ya mientras se dirigía hacia Zola. Clove lo agarró de la chaqueta y tiró de él hacia atrás antes de que pudiera clavárselo a Zola en el estómago.


    —No lo hagas. —La voz de Clove fue una advertencia severa mientras se interponía entre Saint y Zola. Sin embargo, yo apenas lograba oír sus palabras por encima del pitido de mis oídos—. Mátalo y todo lo que acabas de hacer ahí dentro no importará.


    Me limpié el labio con la manga de mi chaqueta y me enderecé, aún un poco inestable.


    —Clove tiene razón. Déjalo.


    Casi todos los comerciantes de Ceros habían estado en esa sala y, si Zola desaparecía de pronto, no habría ninguna duda de quién era el responsable. Y el Consejo de Comercio no tenía una multa para una ofensa como esa.


    Clove estiró la mano hacia el cuchillo, pero Saint aún vaciló antes de dárselo. En cualquier caso, antes de que la mano de Clove se hubiese cerrado siquiera en torno al mango, Saint ya se había echado atrás y su puño cerrado volaba por el aire para impactar contra la mandíbula de Zola.


    Su cabeza dio un latigazo hacia el lado y cayó sobre una rodilla. La sangre goteaba de su labio en un hilillo constante sobre la tierra a sus pies. Su pecho subía y bajaba, asustado ahora, aunque sus ojos echaban chispas.


    A la entrada del callejón, Lander nos observaba con los ojos como platos, su patética mano aún aferrada contra las costillas.


    Clove señaló a Zola con el cuchillo de Saint.


    —Vuelve a tocarla y te mataré yo mismo. Esas leyes no aplican a un piloto.


    —No tendré que hacerlo. —Zola escupió al suelo, la barbilla cubierta de espumarajos rojizos cuando me miró—. Tu madre tiene a sus tripulaciones peinando el mar Sin Nombre en tu busca. Todo lo que tengo que hacer es presentarme a su puerta.


    Una sensación lúgubre pesaba como una losa en mi interior. Su derrota ante el Consejo de Comercio le costaría el dinero que le habían prometido cuando me entregase a Oliver Durant. Y era el tipo de suma que palidecía en comparación con el enemigo que se había creado con Simon.


    —Me pregunto qué me daría por las molestias —añadió Zola.


    —Yo sé muy bien lo que te daría —repliqué—. Una puñalada en el pecho. —Su mirada se endureció—. Todo lo que tengo que hacer yo es decirle en el barco de quién me marché de Bastian.


    Zola se había creado una jaula con este trato y, por su expresión, vi que él también lo sabía. Era probable que no volviese a navegar nunca más por el mar Sin Nombre hasta el día de su muerte.


    Saint me ayudó a ponerme en pie y limpió la sangre de mi boca con el pulgar antes de deslizar los nudillos con suavidad por mi mejilla dolorida. Ya notaba cómo empezaba a aflorar un moratón.


    —Estoy bien —dije, aunque deseé que mi voz sonase un poco más convincente.


    Saint dio un paso a un lado y esperó a que yo pasase antes de seguirme hacia la calle. Cuando llegamos a ella, Lander retrocedió a toda prisa para quitarse de nuestro camino. Saint, sin embargo, se detuvo delante de él cuando su espalda chocó con la pared.


    —Tienes una deuda conmigo —masculló Saint—. Y un día, cuando menos te lo esperes, cuando estés seguro de que lo he olvidado… —dio otro paso hacia Lander, que crispó la cara en una mueca de angustia—, ahí es cuando la pagarás.
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    El Riven nunca me había parecido más mi casa.


    El barco crujía, la madera chirriaba y los mástiles gemían contra los vientos constantes que nos llevaban hacia Dern. La bodega estaba vacía, pero no por mucho tiempo. En otra semana, estaría llena de aguardiente y cereales y artículos para pescadores. Lo que fuese que consiguiéramos para negociar en Sowan y Ceros.


    Habíamos preparado el barco en silencio. Incluso Nash había tenido el suficiente sentido común para mantener la boca cerrada mientras izábamos la vela nueva sobre la proa. Se suponía que ese emblema de comerciante ondearía sobre el Aster, pero había algo que parecía correcto al verlo hincharse con el viento por encima del Riven. En cierto modo, habíamos nacido en este barco, Clove y yo. Era muy apropiado que fuese él el que nos llevara a través de los Estrechos como comerciantes por primera vez.


    Isolde no encontró el camino hasta mis dependencias hasta que perdimos la costa de vista. Se quedó en la puerta mientras yo añadía el dinero de Oliver Durant a los libros, cuyas cuentas por fin salían de los números rojos por primera vez en semanas.


    —Quizás todavía haya una manera de recuperarlo —dijo, su voz muy suave.


    Dejé la pluma a un lado y cerré el libro, luego levanté la vista hacia ella. Tenía el pelo remetido detrás de una oreja y las puntas rozaban su hombro. No sabía si había visto esa expresión en su cara alguna vez. Como si fuese culpable de algo.


    —No importa.


    —Sí que importa. —Hizo un gesto al pequeño camarote que nos rodeaba—. Necesitáis un barco.


    Como si pudiera oírnos, el barco gimió y se escoró un pelín.


    —Ese no —dije.


    Isolde me miró entonces con los ojos entornados y entró en el cuarto.


    —¿Qué significa eso?


    —El Aster es una goleta —dije—. Adecuada para cargas de tamaño medio que crucen las aguas profundas de los Estrechos. Necesitamos un barco que pueda navegar por las aguas poco profundas de la Trampa de las Tempestades.


    De repente, dio la impresión de que Isolde ataba cabos.


    —Un bergantín —murmuró.


    Eso era justo lo que había estado pensando yo. Algo con poco calado y un velamen que pudiera maniobrar con vientos impredecibles. El Aster no estaba hecho para eso.


    Una risita escapó de sus labios.


    —Por supuesto.


    Me puse de pie y rodeé la mesa para detenerme delante de ella. Isolde empezaba a parecer un elemento fijo de mis alrededores. Una parte del paisaje que conformaba mi vida. Y no podía evitar pensar que era algo aún más excepcional que esa gema que aún llevaba en el bolsillo.


    —Además, no quiero navegar en un barco en el que no estés tú.


    —Entonces, ¿dónde está mi contrato? —Sonrió.


    —No firmaré un contrato. Contigo no —declaré—. Si estás aquí, conmigo, es porque quieres. En el instante en que eso cambie, eres libre de marcharte.


    Me miró y, por un momento, me preocupé de que se estuviese preguntando si esto era de verdad lo que quería.


    —Entonces, ¿eso es todo? —preguntó—. ¿Sin acuerdos ni contratos ni promesas?


    Seguí la línea de las pecas por su mejilla, hasta su mandíbula.


    —Sí hay una promesa que tienes que hacerme.


    Levantó la barbilla y esperó mientras yo metía la mano en mi bolsillo y sacaba la bolsita que me había dado. Cuando se dio cuenta de lo que era, la miró, confusa.


    —¿Qué?


    Tragué saliva mientras sujetaba la gema entre nosotros.


    —No me digas jamás de dónde sacaste esto. —Casi sonrió otra vez, como si fuese una broma—. Lo digo en serio, Isolde. —Mi voz se volvió más grave—. Prométeme que no me lo dirás nunca. Jamás.


    —¿Por qué?


    Lo había pensado de muchas maneras. Esa gema era la respuesta a demasiados problemas. Tenía la capacidad para dejar el mundo limpio de polvo y paja antes de destruirlo de nuevo. Yo no era el tipo de hombre que podía calcular ese coste o blandir ese poder. Había renunciado a un barco por esta chica sin pensarlo dos veces. Hubiese dado un mar de gemas medianoche, si hubiese sido necesario. Y algo me decía que, con el tiempo, la cosa podría llegar a eso.


    —Hay algunas cosas que no deberías confiarme. —Puse la bolsita en la palma de su mano—. Prométemelo.


    Sus ojos conectaron con los míos durante un momento largo y callado antes de que entrelazara los dedos con los míos.


    —De acuerdo. Lo prometo.


    Se puso de puntillas y me besó, al tiempo que deslizaba los brazos alrededor de mi cuello, hasta que había eliminado el frío del aire entre nosotros.


    Esta vez, cuando la abracé, me pareció diferente. No como las veces anteriores, cuando estaba tratando de evitar que se me escapara de los brazos. Ahora, ella era la orilla. Un lugar al que regresar. Y no sabía si era el mar el que me la había traído o si era un destino de mi propia manufactura. Había una parte de mí a la que no le importaba.


    —Yo también te quería a ti. Desde el momento en que te vi. —Susurró mis propias palabras contra mis labios, palabras que una vez había pensado que podían suponer mi fin.


    Ahora, estaba seguro de que lo eran.
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    El astillero de Rosamund parecía una tumba sin el Aster. Los arcos de madera que antes se alzaban sobre el barco se estiraban hacia los altos techos, donde habían dejado una de las secciones del tejado abierta al cielo mientras se oscurecía. Pinceladas de rosa y naranja cruzaban las nubes y unas cuantas estrellas ya se estaban despertando.


    Clove, Isolde y yo estábamos sentados al borde del espigón, nuestros pies colgados sobre el agua donde el Aster había estado anclado hacía tan solo unos días. Ahora, iba de camino a Ceros con Burke al timón. Clove había subido a la cresta que se alzaba sobre el puerto para verlos alejarse, pero yo no había tenido el valor de hacerlo. Mi sangre estaba clavada al casco de ese barco. Mis huesos lo habían construido. Había una versión de mí que viviría en su esqueleto durante todo el tiempo que navegara por los Estrechos. Y cuando encontrase su fin en el fondo del mar, se llevaría esa parte de mí con él.


    Clove levantó la botella de aguardiente para rellenar nuestros vasos. Habíamos sisado una de las botellas buenas del tabernero y nuestro único plan entre ahora y la mañana siguiente era terminarla, con la excepción de la reunión que tenía concertada en la taberna.


    —¿Cuánto? —preguntó Clove, y bebió un trago de aguardiente.


    Isolde y él habían pasado horas haciendo cuentas y cálculos, pensando en los planes que tenían que materializarse para que pudiésemos empezar a dragar en la Trampa. Equipo, dinero, calendario.


    —Otros cien o así —respondió ella.


    Clove bufó y sirvió otro vaso más.


    La primera vez que le había hablado a Clove sobre la idea de Isolde de dragar en la Trampa de las Tempestades había dado la impresión de que iba a vomitar. Los pescadores de Cragsmouth no navegaban por esas aguas porque había demasiadas almas muertas en ellas. Estrechas vías de agua fluían en torno a mástiles medio sumergidos y corales afilados como colmillos, donde una enorme extensión de arrecifes había engullido a infinidad de barcos, empujados a zonas poco profundas por tormentas erráticas e iracundas. Era imposible saber qué tipo de mercancías había ahí hundidas, y cualquiera que hubiese sido lo bastante tonto para ir a comprobarlo no había salido de ahí con vida.


    No solo nos haría ricos. Financiaría la primera flota de los Estrechos que podría enfrentarse a esos bastardos Sangre Salada que sorbían la sangre de sus venas.


    —Los cabos y las cajas para izar el botín no son gratis, Clove. Y no podemos bucear sin ellos —continuó Isolde.


    —Después estará el coste de pulir las gemas.


    —No será demasiado. —Isolde se permitió recostarse hacia atrás contra los tablones de madera entre nosotros. Contempló las vigas en lo alto—. La mayor parte de lo que encontremos ahí abajo estará en los cascos de barcos hundidos. La mayoría de esas piedras y esos metales ya estarán limpios y cortados.


    Eso no lo había pensado.


    Clove me lanzó una mirada de aprobación por encima de la cabeza de Isolde. Cada día era una nueva revelación de todo lo que sabía acerca del comercio y los tratantes y mercaderes y los tejemanejes internos de los gremios. Todo eso era diez veces más útil que lo que podía hacer con las gemas.


    —¿Cuándo estará terminado el mapa? —Isolde giró la cabeza para mirarme.


    —En un mes. Quizás dos.


    —No hay un solo timonel o comerciante en los Estrechos que no querrá comprar uno.


    En eso también tenía razón.


    —Mejor no divulgar de dónde procede. Conozco un falsificador en Sowan que puede hacer copias y venderlas.


    —¿Un falsificador?


    Clove tiró al agua un trocito de cabo deshilachado que había estado enroscando alrededor de un dedo.


    —Hace más que solo copiar contratos y firmas. Está capacitado para hacer esto.


    —¿Y entonces qué? ¿Os lleváis un porcentaje?


    —Los porcentajes son la manera más segura de ganar dinero en estas aguas —dije. Lo había aprendido por las malas. En cuanto la gente podía seguir el rastro de una fortuna hasta ti, eras hombre muerto—. Porcentajes de los mapas, porcentajes de la mercancía de Henrik, porcentajes del aguardiente… así es como financiaremos las inmersiones.


    Los dos parecían satisfechos con eso. El plan era sólido, construido a distintos niveles que no podían colapsarse los unos sobre los otros. Esa era la única manera de construir el tipo de negocio que queríamos poner en marcha.


    —Dentro de diez años, estaremos nadando en cobre —murmuró Clove.


    —Pero eso no será suficiente —dije, medio distraído—. No mientras sean las gemas las que manden en los negocios.


    Isolde volvió a enderezarse y se movió para girarse hacia mí.


    —¿A qué te refieres?


    Negué con la cabeza.


    —Tenías razón. Las gemas no son la respuesta. Hay más comerciantes de gemas en el mar Sin Nombre que barcos en los Estrechos. Más arrecifes para dragar. Más miembros de los gremios. Jamás los venceremos por ahí —cavilé en voz alta—. Pero a lo mejor no necesitamos hacerlo.


    Clove estaba escuchando ahora, los ojos más enfocados.


    —¿En qué estás pensando?


    Tomé la botella de sus manos y la giré para poner la etiqueta delante de mí.


    —¿Cuál es la única cosa que puedes vender en cualquier puerto, sin importar su tamaño?


    Le di la botella a Isolde, que dejó su vaso a un lado para agarrarla.


    —¿Aguardiente?


    —Ya estamos vendiendo aguardiente —dijo Clove, que todavía no lo había entendido.


    —No así. —Saqué el libro de contabilidad de mi chaqueta. Luego lo abrí por la última página.


    Clove trató de leer por encima de mi hombro.


    —No te sigo.


    —El futuro de los Estrechos no se construirá sobre gemas ni plata ni sedas. Nosotros no somos eso. —Mi mente corría a toda velocidad de pronto, mientras anotaba los números según se me aparecían—. El mar Sin Nombre construyó su poder con gemas. Nosotros basaremos el nuestro en el aguardiente.


    —¿Cómo? No es más que una bebida de taberna.


    —Ya no. —Hice un gesto hacia la botella—. En unos años, podríamos estar vendiendo esto en Bastian.


    Isolde abrió mucho los ojos al pensarlo.


    —¿Crees que podría funcionar?


    —Sé que puede funcionar.


    —Pero no hay nada que rija ese comercio —me interrumpió Clove—. Los campesinos que cultivan centeno y los fabricantes de aguardiente ni siquiera tienen un gremio.


    —Todavía no. —Cerré el libro antes de entregárselo—. Mándale un mensaje a Emilia. Dile que plante cada maldito campo que pueda en esos montes.


    —Vale. —La sonrisa de Clove se ensanchó aún más—. ¿Y Rosamund?


    —Dile que necesitamos el mejor bergantín que haya construido jamás.


    —Eso le llevará al menos un año. Quizás más.


    —Bien. Ese es más o menos el tiempo que necesitaremos para pagarlo.


    Clove volvió a abrir el libro, leyó las últimas entradas que yo acababa de anotar.


    —Calcularé el primer pago.


    Saqué el reloj de mi bolsillo para comprobar la hora.


    —Tengo que irme. —Me puse de pie y la mano de Isolde resbaló de mi rodilla.


    —Rosamund querrá un nombre para el contrato, Saint. —Clove levantó la vista de la página—. Para el barco.


    Cerré el reloj con un chasquido y lo dejé caer de nuevo en mi bolsillo.


    —El Lark —respondí, aunque la palabra salió un poco más temblorosa de lo que pretendía—. Lo llamaremos el Lark, la alondra.


    Ahí es donde había empezado todo, pensé. Con ese pájaro muerto sobre la cubierta. Con el niño que lo había tirado al agua.


    Un músculo se apretó en la mandíbula de Clove antes de responder con un asentimiento seco. Vi cómo tragaba saliva antes de repetirlo:


    —El Lark.


    

  


  
    33 
SAINT


    El pueblo estaba casi a oscuras mientras caminaba calle arriba, la campana del puerto en silencio. Necesitaríamos hacer unas cuantas rutas antes de que nuestro barco tuviese una carga decente, pero a Gerik casi se le habían salido los ojos de las órbitas cuando me había visto sacar esa licencia de la chaqueta. Estaba casi seguro de haber visto también un destello de orgullo en ellos.


    El Riven aguantaría, me dije. Seguiría a flote el tiempo suficiente para que otro barco nos llevase a la Trampa. El mar se encargaría de ello.


    La taberna estaba casi desierta, todavía a la espera de los clientes de la noche que llegarían en tromba desde la casa de comercio. En cualquier caso, el reservado del fondo albergaba a su ocupante habitual.


    Henrik Roth tenía ambos codos apoyados en la mesa, las manos cruzadas delante de él mientras miraba por la ventana que daba a la calle. La botella de aguardiente con mi nombre ya me estaba esperando en la barra, así que la agarré, junto con dos vasos de la torre.


    La chimenea rugía, a pesar de que la noche era cálida y las puertas estaban abiertas para dejar que la brisa entrase en la taberna. De hecho, hacía que las llamas de los farolillos se curvaran y proyectasen todo tipo de sombras por las paredes.


    Henrik no levantó la vista cuando ocupé mi asiento, y su pelo, que solía estar bien peinado, estaba lo bastante revuelto para caer por su frente. Había algo diferente en él. Algo desaliñado.


    Serví el aguardiente, sin tener muy claro si quería saber siquiera lo que significaba esa mirada. A lo mejor se había enterado de lo que había pasado con las gemas o de la atención que habíamos recibido en Ceros. Ninguna de las dos cosas lo alegraría.


    Saqué la bolsa del dinero de mi chaqueta y la dejé sobre la mesa antes de deslizar su vaso hacia él.


    Por fin, parpadeó.


    —Llegas tarde —comentó.


    —No, tú has llegado pronto.


    Casi sonrió, de un modo que lo hizo parecerse un poco más a sí mismo.


    —Tienes razón.


    Apuró su aguardiente y dejó que el vaso cayese con fuerza sobre la mesa. Lo estudié mientras seguía tratando de descifrar esa expresión en su cara.


    —¿Quieres contarlo? —pregunté.


    —No.


    —¿Qué vamos a vender esta vez?


    —Nada —contestó—. Voy a suspender mis negocios en los Estrechos.


    Me quedé muy quieto, mi mano se apretó sobre la botella.


    —¿Suspenderlos? ¿Por qué?


    —Mi padre ha muerto.


    Lo dijo de un modo tan casual que estaba casi seguro de haberlo oído mal. Pero Henrik me miró a los ojos y dejó que la verdad calara en mí. Había aflicción en ellos. Una que yo conocía bien.


    —Te acompaño en el sentimiento —le ofrecí.


    —Se me necesita en Bastian, así que centraré mi negocio ahí.


    Asentí.


    —Lo entiendo.


    Henrik era el mayor de los cuatro hermanos Roth y supuse que él ocuparía ahora el puesto de patriarca de la familia. Lo más probable era que ese siempre hubiese sido el plan.


    —Era solo cuestión de tiempo. —Sonaba como si tratase de consolarse a sí mismo. Como si tuviese algún tipo de herida abierta que pudiera suturarse si recordaba—. Ya me dirás si puedo hacer algo por ti.


    Lo miré con atención. No estaba seguro de haberlo oído bien. Esa era una oferta inusual y generosa por su parte, pero asentí de todos modos.


    Rellenó su propio vaso sin esperarme. Había más detrás de esas palabras que había dicho. Una petición.


    —¿Hay algo que necesites tú de mí? —pregunté.


    Henrik miró su vaso, le dio una vuelta en las manos.


    —Sí.


    Me eché atrás en el banco y abrí los botones de mi chaqueta para dejar paso al aire fresco. Me daba la sensación de que lo iba a necesitar.


    —Entonces, sí que puedes hacer algo por mí.


    —Dilo.


    Saqué la bolsita de Isolde del bolsillo de mi chaleco y la deslicé hacia él. Henrik se tomó su tiempo para abrirla, luego dejó que la gema cayese en su mano abierta. Cuando lo hizo, frunció el ceño.


    Observé cómo estudiaba la gema durante unos segundos antes de levantarla para verla a contraluz.


    —¿Qué demonios es esto?


    —No importa.


    —¿Qué quieres que haga con ella?


    —Conviértela en algo. Algo pequeño que uno pueda llevar o ponerse. Cualquier cosa que oculte lo que es.


    —Puedo hacerlo.


    Observé cómo volvía a deslizar la medianoche dentro de su bolsita.


    —Pero nadie puede verla excepto tú —insistí—. Nadie.


    —Muy bien. —La guardó en su chaqueta, junto con el dinero.


    Serví otra ronda antes de preguntar qué quería él.


    —¿Qué puedo hacer yo por ti a cambio?


    Henrik se chupó los labios y su actitud cambió de repente. Estaba absolutamente seguro de no haberlo visto así nunca, como si temiese no poder confiar ni siquiera en el propio aire para decir lo que estaba a punto de decir.


    —Hay un niño en Waterside. Un bebé. —Lo miré y esperé—. Quiero que te asegures de que no se queda ahí.


    Un centenar de preguntas cruzó mi mente. Era probable que esa fuese la última cosa que hubiese esperado oír de su boca.


    —¿Cómo voy a hacer eso?


    —Mantén un ojo puesto en él. Cuídalo.


    La forma en que no quiso mirarme a los ojos me dijo todo lo que necesitaba saber. Tenía un hijo en Ceros, con una de las mujeres de Waterside. Eso era lo que hacía en los Estrechos cada pocas semanas. Pero ahora que iba a ascender dentro de la familia Roth, los iba a dejar atrás.


    —Puedo hacerlo.


    No estaba seguro de si debería, pero no iba a negarle mi ayuda. Henrik se la había jugado conmigo cuando nadie más había querido hacerlo. Había confiado en mí y me había enseñado a comerciar. Lo había hecho por dinero, sí, pero también tenía grandes sospechas de que lo había hecho sin la aprobación de su padre.


    —Gracias.


    Dejé que otro silencio cayera sobre nosotros antes de ponerme de pie. Dejé la botella ahí para él. Era un hombre que necesitaba estar solo con su bebida, y eso era algo que podía darle.


    Me encaminé hacia la puerta, pero me paré en seco y me giré hacia él.


    —¿Ese niño tiene un nombre?


    —Sí —contestó, los ojos aún fijos en el reflejo de la luz sobre el vaso de aguardiente. Tragó saliva con esfuerzo antes de levantarlos hacia mí—. Se llama West.


    

  


  
    EPÍLOGO 
ISOLDE


    La Trampa de las Tempestades había sido donde todo había empezado. Era correcto que también terminara ahí.


    Saqué el cincel de borde plano de mi cinturón y un hilillo de burbujas salió de mis labios. Esa sensación de tensión en el centro de mi pecho era como las manecillas de un reloj, se apretaba poco a poco. Tic tac, tic tac.


    Disponía de unos tres minutos, quizás, antes de tener que salir a la superficie otra vez, pero no me haría falta tanto tiempo. Dos golpes limpios liberarían el candado del cofre de marco de hierro oxidado.


    Me gustaba trabajar sola en el arrecife en las tardes en que el agua estaba calentita y la corriente era tranquila. Las aguas turquesas de la Trampa estaban más cristalinas de lo que las había visto jamás, después de dos días seguidos sin tormentas. Los sedimentos se habían asentado tanto que era como mirar a través de cristal, todo bajo la superficie tocado por penetrantes rayos de sol.


    Todo estaba bañado en oro. Como si fuese de otro mundo. El único sitio que me gustaba más que el arrecife era la red que se extendía por delante del foque del Lark, donde Saint y yo dormíamos el uno en brazos del otro la mayoría de las noches.


    Podía ver la barriga del barco a poco más de siete metros por encima de mí, un óvalo oscuro perfecto en la superficie.


    El candado se rompió bajo el peso del cincel y una nubecilla de algas estalló en el agua y me empañó la vista mientras abría el cofre. Este naufragio no era tan viejo como algunos de los otros, la madera reblandecida pero aún intacta. Dentro del baúl, rebusqué entre los restos desintegrados de pergamino hasta que mis dedos tocaron lo que estaba buscando: una pequeña caja de monedas.


    La punzada en mis pulmones brotó casi al mismo tiempo, así que agarré la caja del baúl, la dejé caer en la cesta de metal a mis pies y le di al cabo tres tirones. En cuestión de segundos, se alejaba de mí hacia la superficie.


    Me di impulso y la seguí a un ritmo constante para dejar que mi cuerpo subiera despacio a través de la presión cambiante del agua. Cuando por fin emergí, aspiré una gran bocanada de aire y parpadeé hasta que el agua despejó mi visión turbia.


    Y allí, apoyado en la barandilla del lado de babor del barco, Saint estaba vigilando. Siempre estaba vigilando.


    La oscura pelusilla de su cara estaba espesa ya después de semanas en el mar, y hacía centellear sus ojos azules.


    —Estaba a punto de bajar a por ti.


    —No durarías ni dos minutos ahí abajo. —Sonreí mientras trataba de recuperar la respiración.


    Metí un pie en la lazada del final del cabo y el cabestrante traqueteó mientras me izaba desde el agua. El viento sopló a mi alrededor, pero no lo sentí. Había estado sumergida demasiado tiempo.


    Clove estaba instalado en las escaleras que llevaban a la cubierta superior, la pluma apretada entre los dientes mientras marcaba en silencio las profundidades de la trinchera en la que estábamos trabajando. Nos había llevado casi dos años, pero habíamos terminado de cartografiar casi una docena de arterias de la Trampa.


    Saint alargó los brazos hacia mí y, cuando me agarré a él, frunció el ceño. Me subió a cubierta y palpó mi hombro, mi cuello, mi mejilla.


    —Estás helada, amor. —Lo dijo casi para sí mismo.


    —Té.


    Clove dijo la palabra casi de manera automática. Se puso de pie tras dejar el libro de registro sobre uno de los peldaños, mientras Saint pasaba una manta por encima de mis hombros. Envolvió los brazos con fuerza a mi alrededor, sin parar de deslizar las manos por mi piel para devolver el calor a mis extremidades.


    —¿Esmeraldas? —pregunté, procurando evitar que mi voz temblara por el frío. Podía oír la gema antes de haber abierto la caja siquiera.


    —Muchas —respondió Saint.


    El nuevo mapa en el que estaba trabajando estaba fijado a la mesa detrás de él. Le había encargado esa mesa en concreto a un carpintero de Ceros para poder instalarse al lado de la barandilla. Así, podía ver la superficie del agua cuando yo buceaba. No me importaba. Significaba que su cara era lo primero que veía cada vez que subía de las profundidades.


    Me resistí a la tentación de tocar el pergamino con las manos mojadas, pero me encantaba el olor de la tinta cuando Saint estaba trabajando. El mapa estaba casi terminado, una representación detallada de la irregular costa al oeste de Sowan. Las zonas de los Estrechos aún sin mapas detallados eran interminables y sospechaba que Saint pasaría gran parte de su vida tratando de completar la tarea. Era solo uno de los proyectos en los que había empezado a trabajar desde que zarpamos en nuestra primera ruta comercial


    Clove emergió del pasillo con una taza de té humeante y Saint me soltó para que Clove pudiera ponerla en mis manos.


    Bebí un sorbito, interesada sobre todo en lo que el calor del té haría por mis dedos.


    —Deberíamos emprender el camino de vuelta, dejar el resto para el mes que viene. Los sitios donde podemos guardar gemas son limitados.


    —Además, Emilia nos espera, de todos modos —apuntó Clove, al tiempo que recuperaba el libro que había abandonado. La tinta aún manchaba las yemas de sus dedos.


    Ahora teníamos un sistema. Dragar y vender, pero no todo. Al resto le encontrábamos otros usos. Nada que llamase la atención, solo el movimiento suficiente para dar a los comerciantes de gemas de los Estrechos una ventaja. Me imaginaba al Gremio de las Gemas del mar Sin Nombre, perplejo por el influjo de piedras preciosas, sobre todo cuando tantas de ellas eran originarias de sus propias aguas.


    Esa era la ironía del tema. Las leyendas de los Estrechos eran distintas de las que yo había oído de niña. No eran solo las historias de los comerciantes que navegaban estas aguas ni de la gente que vivía en sus orillas. Eran la historia del mar en sí. Su amor y su ira. Su favor y su crueldad.


    Una vez, un hombre que llevaba la almoneda de Dern me dijo que el mar da y quita. Que por cada gema dragada en los arrecifes, requería una compensación. Y que era paciente. Que esperaba para reclamar sus deudas.


    No teníamos forma de saber cuántos barcos se habían hundido en esos arrecifes ni cuántos de ellos llevaban emblemas del mar Sin Nombre. Había un enorme tesoro que el mar había arrancado de las manos de Bastian, y a nadie se le había ocurrido ir a buscarlo. No entre los dientes de la Trampa de las Tempestades.


    Los naufragios parecían extenderse a lo largo de kilómetros, las pobres almas que navegaron en esos barcos fallecidas hace mucho tiempo ya. Sin embargo, los cascos de esas naves aún contenían las joyas y el dinero que habían financiado nuestro cuartel general en el Pinch y nuestro negocio, que pronto tendría tres barcos nuevos, ya en construcción en Dern. El propio Nash dirigía su fabricación.


    Sería un proceso lento, aunque constante, pero era la mismísima fortuna que Bastian se había llevado del mar lo que ahora iba minando sus bordes dorados pero descascarillados.


    Las historias que me contó el dueño de la almoneda son ciertas, pensé. El mar da.


    Saint estaba convencido de que el mar nunca lo traicionaría. Después de todo, él le había entregado su corazón. Como me lo había entregado a mí. Pero algo me decía que las profundidades no compartirían un amor así para siempre.


    Algún día, el mar quitaría.
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